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PROLOGO 

En febrero de 1992, en el seno del "Taller de literatura y cri~oa Diana 

Morán", que en ese entonces se reunía en El Colegio de México, conad a la 

escritora Angelina MuJ1iz-Hubennan que habia sido Imitada a hablar de su 

autobiografia: El juego de escribir, publicada en 1991. La investigación que 

estábamos realizando era precisamente sobre la Autobiografia, así que 

resultaba de gran interés para nosotras escuchar a esta autora hablar de la 

historia de su ,ida. Febrero de 1992 es la fecha de la dedicatoria que 

entonces escribió Angelina MuJ1iz en mi ejemplar de su autobiografia. 

Febrero de 1992 es la fecha de publicación que tiene Dulcinea encantada, la 

novela que atrajo rru interés al grado de convertirse en el objeto central de mi 

investigación doctoral. 

El estudio sobre la ,ida y obra de MuJ1iz me ha dado experiencias muy 

gratas. El entusiasmo inicial por esta investigación lo ruce extensivo a mis 

ahunnos de Licenciatura en Letras Hispánicas de la UAM-I, y ofrecí un 

seminario de investigación de narrativa sobre la cuennstica de Angelina 

Muñiz-Hubennan. del que resultaron algunos ensayos interesantes y una 

investigación hernerografica sobre la critica hecha a la obra de Muñiz que, a 

pesar de ser parcial, pennitió ampliar nuestra infannación sobre el tema. 

En la UNAM, ya como alumna del doctorado, disfruté la asistencia a 

tres cursos impartidos por la doctora Muñiz: lUlO sobre Maria Zambrano, otro 

más sobre la Cábala y el tercero sobre el exilio; lo que me permitió 

comprender mejor algunos puntos de vista desarrollados por ella en su obra, y 

que sólo se captan entre líneas. 
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Así mismo, participé en un seminario sobre los poetas de la generación 

hispanornexicana., que con elocuencia dirigió el maestro Arturo Souto, gran 

conocedor del tema. Precisamente el bautizó como hispanomexicano al grupo 

cuya obra poética estudiamos con muy buen ánimo durante un semestre. Sin 

embargo, el diálogo con el maestro Souto fue más amplio, pues como 

consultor de la tesis me aportó comentarios muy valiosos. 

En el ailo de 1995 tuve la oportunidad de compartir con Angelina dos 

experiencias académicas muy interesantes y dar comienzo a una amistad 

enriquecedora. La primera en Tlaxcala, en el V7 Encuentro de Investigadores 

del C'iento Mexicano. y la segunda en Barcelona, en el Primer Congreso 

lnlcmacional sobre el "Exilio literario español de /939" 

La orientación de mi tutora, la doctora Helena Beristáin, aunada al 

afectuoso apoyo que me brindó en los momentos dificil es, que 

frecuentemente se padecen durante el largo proceso de llila investigación 

doctoral, fue de gran ayuda para continuar con mi propósito. 

El hecho de estudiar la obra de una escritora viva y accesible, como es 

mi caso. le pennite al investigador obtener conocimientos que no es posible 

encontrar en los textos; sin embargo, también puede ser un factor negativo ya 

que cuando se está a punto de tenninar un trabajo puede aparecer una nueva 

publicación que modifique de alguna fonna las conclusiones del mismo. Esto 

me sucedió con la publicación de Las confidentes que salió a la luz a finales 

del ailo pasado cuando ya había eonside,do concluido el borrador; no 

obstante, dicho libro reforzó algunos de mis planteamientos y decidi incluirlo 

en la presente investigación que, al menos por el momento, doy por 

terminada. 

LEZR. 
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lNTRODUCCION 

AngeJina Muñiz nació en Hyéres, Francia, el 29 de diciembre de 1936, 

debido a la situación política que prevalecía entonco, en España. Su padre, 

Alfredo Muiliz, que trabajaba corno periodista del Heraldo de Madrid, al 

percatarse de la inminente Guerra Civil, envió a su esposa, embarazada. y a 

su rujo al sur de Francia. Posterionnente él, a su vez. fue enviado a Francia 

por dicho periódicol para conseguir apoyo2. pues para entonces ya Italia y 

Alemania estaban 3)1Jdando fisica y económicamente a Franco. Era 

importante para los republicanos dar a conocer sin distorsiones, lo que estaba 

sucediendo en su país. En 1938, en Paris, murió trágicamente el hermano de 

AngeJina, seis años mayor que ella. Con el dolor de la pérdida familiar y de la 

situación política de España, la familia Muiliz-Sacristán se embarcó en el 

"Oropesa" rumbe a La Habana, lugar al que llegó a finales de marzo de 1939. 

En el pueblo llamado Caimito del Guayabal, vivieron durante tres años, al 

cabo de los cuales se trasladaron a la ciudad de México, lugar que se 

convirtió para ellos en residencia pennanente, aunque involuntaria. F!',ta es la 

primera experiencia consciente de exilio que vive Angelina Muñiz, quien 

recordará con añoranza, como podemos comprobarlo en sus textos, aquel 

refugio paradisiaco. 

La espera de la caída de Francisco Franco por más de tres décadas 

modificó los planes de muchos exiliados españoles que salieron de su país 

I Parle de esta infonnaclon est.i lomada de hAn Inter.iC\\' \\ith Angelina Mul\iz-Hubcrman by Roscmary 
Sulli\'an-. en Pararn.ph. Thi; c;¡nadian Jic'dQD rc ... ie'w. 1996. rUIn .. 19. pp, 10-15. 
: Don Alfredo ~uf¡iz trabajó en el dcpanamento encargado d. censurar la infomu.ciÓn pcriodi!ttica del 
I{(mldo de .\fadrrd. Cumplió con lo que le indicaban. pero conservó. durante toda su \ida. los te'1OS 
original es. ES1OS. ¡x:.r iniciativa de su hija.. serán publicados por una editorial española como: Alfn::do 
\1u.ñil, Días de !lQrg y C!,JchiIlQ, El prólogo. la edición~' el titulo fueron aponados por Angc\ina Muñi..:­
Hubcnll<ln. 
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con la esperanza de regresar pronto. Los que habían salido adultos ya eran 

\leJos y los que salieron ninos ya eran adultos. El desarrollo de la mayoria de 

estos últimos transcurrió de una fonna muy peculiar, ya que fisicamente 

\i\ian en suelo mexicano, pero su entorno familiar, escolar y social era 

español, de modo que crecieron entre dos espacios, uno real y el otro virtual, 

y, entre dos culturas. El hecho de qu(" en su educación ~:' español tU\·iera más 

peso que lo mexicano, por ser esto considerado accidental, intensificó su 

\ivencia de exiliados. La imagen y el conocimiento de la historia de España 

les fue dada a través de obras escritas por grandes pensadores; la 

"Generación del 98" tuvo gran peso en la formación intelectual de los jóvenes 

que crecían en México, en especial1a de los que se dedicaron al ejercicio de 

las Letras. Angelina Muñiz estudió precisamente la carrera de Literatura en la 

UNAM, donde también obtuvo los grados de Maestra en Letras Espailolas y 

de Doctora en Letras. Al referirse en su autobiografia, 1991, a su relación con 

\1éxico y Espaila dice: 

SON MIS DOS PAÍSES. De los cuales nunca podré separarme. A 
España no la conocí sino hasta hace dos años. Es decir. viví sin haber 
puesto pie en ella nunca. [ ... ] Sin embargo, aparece en el trasfondo de 
mis primeras novelas. Absorbía su paisaje y su historia por las lecturas 
de Benito Pérez Galdós, de Gabriel Miró, de Emilia Pardo Bazán, de 
Azorin, de Mib'tleJ de Unamuno, de Angel Gavinet, de Garcia Larca, 
de Juan Ramón Jiménez, de Antonio Machado. Soñaba con el regreso 
[ ... ] 

Era un \i\ir y no vivir en México. Estudiaba la historia 
mexicana. [ ... ]. 

Una de mis obseSiones era la búsqueda de un paisaje espiritual 
que me habia creado y que, en el fondo, era semejante al de las fotos 
de España. Fueron los bosques de Michoacán lo que encontré más 
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parecido a mi imagen ideal. Me costó mucho trabajo incorporar el 
paisaje mexicano, sal\'1 1 el mar. I 

Este conocimiento de I~spaña ;¡ través de tex1as escritos, falografias y 

anécdotas familiares, despc l1Ó la il',abrinación de estos muchachos que 

seguramente crearon reprr~entaci{)"cs muy particulares de ese país 

" fantasma". 

Entre los integrantes de" esta gt.:lIcración se cuentan: Luis Rius, Manuel 

Durán, Jomi Garcia Ascor. ¡nacenellJ Burgos, Juan Espinasa, José de la 

Colina, José Pascual Buxó, I nrique tic Rivas, Ramón Xirau, Carlos Blanco 

AfeTuinaga, Francisco Gonz;llcz Aralllburu, Víctor Rico, César Rodriguez 

Chicharro, Tomás Segovia. Gerarull Deniz, Francisca Perujo. Angelina 

Muñiz y Federico Patán. A r-~te grupP se le reconoce con distintos nombres, 

pero todos hacen alusión a 1;1 dualidad España-México: "nepantla", o "lo que 

se halla a la mitad", "fronten:os" e "Ilt"panomexicana". ~ 

A la dualidad que .... ;, (' ese grupo que creció fisicarnente lejos de su 

país de origen hay que afiadll, en el (aso de Angelina Muñiz, un ingrediente 

más, que va a ser decisi,.· para el desarrollo de su persona1idad~ nos 

referimos a su ascendencia jll,lía por p~lrte de madre. En una entrevista que le 

hicieron Sc ..... erino Salazar y Joaquina Rodriguez al referirse a su orígenes 

judíos dice: 

Para mi fue muy sOTl,rendente la rc\"elación que me hizo mi madre 
cuando me dijo que e¡;IITIOS de t,rigen jucHo, cuando yo tenía seis años. 
Es algo que he tenidt' que re(t1nstruir, que he ido buscando. Se me 

, \' Angcl'lna Muf1Jz-Hubcrman. --º-l!!.:~il de ¡;zrl!l!! l)~A"1·ECO. Mé'\ico. 1991. (De cuerpo entero), 

rr 21·22 !jsaremos la abre\1atura .Ej,L 
, Fcdcnco Patán en "De! ",¡lío en An~" lina MUrll/' La cultura /tn Me'\ico. sup!.. de Sis:mpre1 (México. 
J F l. 16 de agoslo de 1989. núm. lli~"· ano XX\\1. al h.Jblar de su c\-pericncia personal al respecto 
,11,C 'lIcpmos a Mc\ico apenas salid," del CJsc;¡r,,'l. ~ nos hundimos en modos de Ilda ~ en conductas 
q:IC IntUllll'arnenle sabíamos aJcnas.- l' I~ 



conjugaron más exilios, además del español, de los refugiados. Fue el 
exilio bíblico.' 

Todas estas concomitancias, España, Hyéres, C· .. h,. México e Israel, 

\'an a dificultar la ubicación de Angelina Muñiz dentro de un grupo definido, 

además de ser parte de la mencionada generación "hispanornexicana", Muñiz 

es coetánea de la "Generación de Medio Siglo" mexican~ en la que se 

cuenta, entre otros, a: Jorge Ibargüengoitia, Tomás Segovia, Juan García 

Ponce, Inés Arredondo, Vicente Leñero, Carlos Monsiváis, Salvador 

Elizondo, Juan Vicente Mela, Sergio Pitol, Beatriz Espejo, Fernando del Paso 

y José Emilio Pacheco. Todos ellos, paralelamente a su trabajo universitario, 

han colaborado en la difusión cultural, con traducciones, textos críticos y de 

creación, a través de los suplementos culturales del país y de las principales 

revistas: Universidad de México, Cuadernos del viento. La palabra y el 

Hombre, la Revista de Bellas Artes y la Revista Mexicana de Literatura. 

Annando Pere~ en su estudio La Generación de Medio Siglo afinna que 

"no hubo un sólo territorio del quehacer intelectual que no hubiera sido 

tocado por la incisiva actividad critica del gmpo".6 

También se ubica Angelina Muñiz entre los autores "judeo-

mexicanos",7 Ella dice al respecto: 

Exilio y promisión han marcado de manera obsesiva la mayor parte de 
mi obra, Inauguré este tema. dentro de la literatura judeornexicana, con 
mi primera novela, Morada intenor ... A lo largo de dieciocho obras 
(sin inclui..i ensayos sueltos), he elaborado ideas y técnicas literarias 
que permitieran intentar comprender este fenómeno antiguo y nuevo. 

~ V S< .. ycrino Salazar ,. Joaquina RodriguCl Plaza. -Convcrsación con Angelina Muflil-Huberm:m. en 
Antonio Marquct (~rdinador). Tema' \-anaclOnes de Literatura 2. UAM-A. México. 199~. P 176. 
ó V Armando Pcrcira. La (;cQ((raciÓn de MediQ Siglo. UNAM... lIFL. Mbdco. 1997. P 29. 
·Y. Jornadas Cl,llturale$. La preo;cncia judia en Méxiw Memoria$. Grupo Edición. UNA.\-1-Multibanco 

~krc;J.nlil de México. 19&7. 
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La expulsión de 1492 de Sefarad se ha enlazado con un ideal de 
promisión en IsraeL., matizado por un exilio moderno que me tocó 
vivir: el exilio de los españoles republicanos <'espués de la guerra 
civjJ.8 

En el tratamiento que ella hace de lo judío sefardí podemos reconocer 

la presencia de las ideas que América Castro desarrolló en su libro De la 

edad contlictivc.9 Ahí él llama la atención sobre la importancia de los judíos 

en el desarrollo cultural de España, la que propiamente estuvo a su cargo. 

Ambos, Castro y Muñiz revaloran, uno desde el puntO de vista histórico y la 

otra desde la perspectiva literana, la obra y la ascendencia judía de grandes 

escritores como: Mguel de Cen'antes, Mateo Aleman, Santa Teresa de Jesus, 

Fernando de Rojas, y Sor Juana Inés de la Cruz. 

Muñiz en este campo se siente cercana a escritoras como Esther 

Seligson; considera que en las dos, atraidas por la profundidad del sustrato 

religioso y criptojudio de la Nueva España, se despertó el deseo de escribir 

sobre la misticajudia. 

Hay vanos estudios sobre este aspecto de la obra de Muñiz10
: 

-Daniela Schuvaks, en The Jewish Diaspora in Latjn America. New 

Studies on History and Lirerature publica el capítulo "Esther Seligson and 

Angelina Muñiz-Hubennan: Jewish Mexican Memory and !he Exile to the 

s y, Angehna Mul'liz-Hubcrman. -Tes:imonio de una obra en tomo a exilio y promisión," ~ 7-8 
(diciembre 1992): 2.5·28. citado por Judith Payne. -Cn::ándosc un mundo propio: la representación del 
c\ilio en MQr;lda inleri0r I Dylking engntada de Angelina Mu .z-Hub:nnan-, en Rita De Grandis (ed.l, 
Simon Fraser linh'er;it\' Rcscan;h in progrrss Ilomng papers. Spanish &. Latin American Studics 
Dcranmcnl 1996, num.", p. G1 
9 V Amenco Castro, De la )dad eonflictilj! . .la. ro .. Taurus. Madrid. 1976, 
:ü Linda ~\3rCOS Davan dOOica su tesis. Fuego negro en fuego blanw, Angelina MU!\iz-HubcT!Tljjn: una 
DQCIICJ de 13 transm'utaclón [ill&tita]. Unil'cr;idad tbc:roamericana., México. 1995. al an.alisis de algunos 
(liemOS dc ~luñlz. Los claslfic:J como: '"Traru;mulacioncs li1er-dnas-. -Tr.lIlsmUlacioncs hiSlÓricaS- ~ 
'"TrJ[\slIIuIJcioncs alquíllUc:JS". a p • .lnir de los rdcrcnlcs que Inspiran a la escrilora, 
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Darkest TlUUlels of lbe Past"", en el que interpreta cómo caea una de estas 

autoras ha iniciado un exilio interior para comunicarse:: con la memoria de sus 

antepasados judios. 

-Linda Dabbah Mustri, en su tesis para obtener su grado de maestra en 

Literatura Comparada: Albores de la literatura escrita por ay toras ¡udeo­

mexicanas y judeo-norteamericanas,J2 elige para su estudio comparativo a 

Angelina Muiliz y a Ethel Krauze de entre un grupo amplio de escritoras 

judeo-mexicanas que incluye a: Margo Glantz, Esther Seligson, Myriam 

Moscona, Sabina Berman, Perla Schwartz, Mónica Mansour y Sara 

Sefchovich, entre otras. 

-Aralia López González publicó el ensayo: "El desencuentro amoroso 

y la transgresión (Tres cuentos y tres autoras mexicanas}", en el que trabaja 

cuentos de una una sola escritora mexicana, Maria Luisa Puga, y de dos 

judea-mexicanas, Angelina Muftiz y Esther Seligson. 

La obra de creación y de investigación de Angelina Muñiz., que hasta la 

fecha se ha publicado en libros personales comprende: 

-Siete novelas: Morada interior, 1972; Tierra adentro, 1977; La 

guerra del Unicornio, 1983; Dulcinea encantad!!, 1993; Castillos en la tie[@, 

1995; Las confidentes, 1997, Y El mercader de Tudela, 1998. 

-Cuatro libros de cuentos: Huerto cerrado_ huerto sellado, 1985; De 

magias y prodigios. Transmutaciones, 1987~ Primicias, 1990. y Serpientes y 

escaleras, 1991. 

11 v. Daniela Schu..-aks. ~ES1hcr Scligson and AngcJina Muftiz·dubc:rman: lC\\i~h Mexican Mcmot)' and 
lhe E"¡!e 10 Ihe Dan.esl Tunne!s of lhe Pase-o in. Da\id Sheinin and Lois Bxr Barr (cds..). Thc lrnÜ.h 
Dlaspora in Uilin Amcrica, Ncw SI\Jdies 9n HiSlor .. 3m! LitCralu~. Garland Publi~hing. Inc .. N(;l' York 
and London. 19%. pp.75-88. 
1; Herlinda Dabbah Muslri. Albores de la litCTilfUra esenIa por au10T'jl$ judro=l11Cxignas \" iudco:: 
noneamericanas.. !1~lS inédita]. UNA1vt México. 1995, 



-Una antologia: Narrativa relativa. Antología personal, 1992. 

-Cinco libros de poesía: Vil ano al viento. Poemas de amor y del exilio, 

1982; El libro de Miriam, 1990; El ojo de la creaCÍ,'n. 1992; La memoria del 

aire, 1995, y El trazo y el vuelo, 1997. 

-Su autobiografia: El juego de escribir, 1991. Y 

-Dos libros de ensayos: La lengua florida, 1989, y Las raices y las 

ramas. Fuentes y derivaciones de la Cabala hispanohebrea, 1993. 

Su labor de escritora ha sido reconocida con los premios: "Magda 

Donato", 1972; "Xavier Villaurrutia", 1985; "Fernando Jeno"; 1988, "Harvey 

L. Johnson"; 1988, "Sor Juana Inés de la Cruz", 1993, y José Fuentes 

Mares", 1997. 

Daremos ahora algunas pautas que pennitan tener una idea de conjunto 

de la obra de Angelina Muruz: 

-Con respecto a la temática, la misma autora se ha manifestado en 

entrevistas como en la que le hace Macarena Huicochea: 

Yo tengo dos líneas temáticas paralelas: una es muy realista y otra 
tiende a la expresión mística. Creo que ambas se complementan porque 
solamente de la búsqueda del realismo puede surgir, precisamente, la 
expresión mística.]) 

Aunque parecen ser dos las líneas temáticas, consideramos que más 

bien son dos extremos de una sola linea que nace en un hecho concreto y 

hasta tri\lal, como sucede con t<x1os de algunos de sus libros de relatos o de 

sus novelas, que provoca cuestionamientos más profundos en el ámbito 

social, cultural o psicológico. cercanos a la línea de lo rnistico~ entendiendo 

'.' V M;¡carcn.a HUlcochea, "La sacrali7.3C1Ón d~ la palabra. lCntmista con Ans~!ina ~1uñiz-HubcrID3n-, 
en Cast;ihda Re'<-ist~ del InstitutQ MC\\QuCl1sc dc Cultura. (Taluca.. Mé\.lCO). afio 1. \crano 199·t num .. 1. 

p " 
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por místico lo que envuelve misterio o una razón oculta. También hay 

ejemplos de textos en donde lo místico tiene que ver con la contemplación 

divina; entrarían aquí los textos relacionados cv .. la CábaJa o con otras 

fomas de revelación. En la entrevista antes mencionada señala Muñiz: 

La relación inmediata con la muerte y el éxtasis sensual, que estin 
descritos en muchos de mis relatos son muy parecidos al trance 
místico, pues así ocunía con los verdaderos nústicos, y con lo que 
podría ser un atisbo del final de la vida; de la muerte en si; es decir, 
como una expresión de amor. J4 

Morada intenor es un ejemplo de lo que Muñiz llama neomística o la 

mistica del siglo Xx. La protagonista, Teresa de Avila, presenta otro aspecto 

de su personalidad, ajeno a la religión, pero que también llega al éxtasis. 

Si hablamos concretamente de ternas desarrollados por Muftiz, 

mencionaremos algunos de los más frecuentes: el exilio. la muerte, la soledad, 

el silencio, el hennano muerto, el incesto, la guerra, la locura, el acto de 

creación literaria, la Guerra Ci,;l Española, la Segunda Guerra Mundial, 

anécdotas de la vida de personajes literarios y personajes históricos, 

experiencias autobiográficas, la reconstrucción de la propia infancia y la 

recreación de obras literarias clásicas. 

Entre sus fuentes de creación tenemos dos muy importantes: la 

autobiográfica y la literaria. 

Su obra revela lffia \ida libresca vivida intensamente, sus lectw"as 

llenan gran parte de su existencia. El "allá" y el "entonces" está por encima 

del "aquí" y el "ahora". Por sus venas corre sangre y tinta. Lo que advertimos 

.' [bid. p4K. 
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con mayor fuerza es una sólida cultura hispánica, de alla y de aca, de hoy y 

milenaria. 

También con respecto al lenguaje Muñiz tiene Wl3 actirud mística. en 

sus textos no hay palabras de mas, logra la desautomatización del lenguaje y 

un ritmo musical tanto en prosa como en verso. La puntuación y la tipografía 

también van acordes al ritmo y a la sigrtificación. En su autobiografía 

compara esta actitud con la propia del cabalista: 

Que reescribe los textos sagrados con la mayor perfección, porque 
equivocar una letra seria destruir el universo. Por tanto mi estética es 
una ética del lenguaje. Procuro escoger la palabra precisa, la que 
significa exactamente lo requerido y desdeño las modas y actitudes 
circunstanciales. Me dirijo al meollo y aparto la corteza. Si empleo un 
adjetivo le adjudico un valor nominativo y recupero para él su calidad 
sorpresiva. No me confonno con el uso habitual y desgastado: renuevo, 
desgarro y reconstruyo. (E.J.E., p.32) 

Estas características del uso indistinto del lenguaje para la prosa y el 

verso, nos llevan al planteamiento de la falta de fronteras entre los géneros 

literarios que cultiva\5. En una entre\;sta que le hace Miguel Angel Quemain, 

Muñiz se refiere a 10 generalizado de la ruptura de géneros, dice entonces: 

"los tres grandes maestros de nuestra época, Jo)'ce, Proust y Virginia Woolf, 

ya tenían ese antecedente de ruptura".16 

Para Eduardo Mateo Gambarte: 

Cada vez más Angelina Muñiz utiliza la goma para borrar fronteras 
entre géneros. Sus productos son ensayos narrativos o poemas lirico-

Ij Pura López Colomé que ha e!iludiado tanto la prosa. hace la introducción de la antología de cuentos 
NalT1\\iq rtlal;q, Anlología ~, como la poesía de MufJz. en -$obre La memoria del aire, de 
Angc\ll1a Muñil, f\losofia \- k;trns, Boletín, (M¿\ico) agoslo-!oCptiembre. 1996, p 26. s.::l\ala que: -el paso 
dc un género a otro, en su caso mU)' particular. nI" resulta tan abrupto, De hecho. su narrath<t. sus cuentos 
sobre lodo, configuran un pcldaI"lo pmio. natu.~,. preparatorio de su poesia,-
'~V \1iguc! Angel Quemain. -Angchna MuI"liz-Hubcnnan, Los cXllios c:\céntricos-, en Revcrso dc 1:1 

pala!;¡r.t. El NaclOn;¡1. Mé\\co. 1996. p ~O~ 
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filosóficos que en diferentes proporciones contienen narración, ensayo 
y poesía. 17 

La experiencia de Muñiz como lectora excelente, traductora, maestra 

de literatura y critica literaria, seguramente ha repercutido en su poética. 

Consideramos que la creación de las vanguardias, que establece un 

"toma y daca" con la teoria, también está presente de varias maneras en los 

recursos de Muñiz para desautomatizar y hacer originales sus creaciones, 

como sucede en el traslape de géneros al que nos referimos. 

Las formas de desautomatización utilizadas por la escritora tienen que 

ver con la ruptura de la tradición. El humor, la ironía y la parodia aplicados al 

lenguaje. a ideologías politicas y religiosas. a textos clásicos y costumbres 

sociales 10 ejemplifican. 

La novela Dulcinea encantaua, a la que dedicamos el presente estudio, 

ocupa un lugar muy importante en la obra de Muñiz. Su escritura duró 

muchos atlas: 

Dulcinea encantada fue una novela de revelación [ .. ,1 Siempre quise 
escribir una novela sobre el exilio español, eso lo pensé desde los 18 
años, Seguí escribiendo y la pospuse, Hice borradores. pero no me 
funcionaban. La idea estaba alú. [ ... ] Hasta que un dia yendo por el 
periférico "me ocurrió la revelación", Cuando la escribí, fluyó y no 
podia parar,lB 

Según nos dice en su autobiografia, dicha novela sufrió infinitas 

variaciones a 10 largo de 30 años, Esto es importante porque en todo ese 

tiempo, de las inquietudes iniciales sólo se conservan las verdaderamente 

l' V Eduardo 1'>tJ!CO Gambane, "Angelina Muruz-Hubcrman: cs..."1itora hispanornexicana", en : 
Cu.ldcmos de im'cstisaC16n filo!6gica. Unh'midad de La Rioja, Logro~o. 19n. X'v111, racs. t -2, p, 79 
;~ V. ~{ariana BcmardC1_ "En el centro, el exilio" en La jornada Smallil!. (México). 12 de sc-pticmbn: de 

19':B. núm 222. p ~O, 
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importantes, como la de hacer lll1 libro sobre el exilio, pero seguramente 

incluye otros intereses que surgieron después. Muruz ha dicho que esta 

novela "recoge o explica las anteriores" (Morada interior, Tierra adentro y La 

guerra del Unicornio). 

Consideramos que la investigación hecha sobre Dulcinea encantada 

nos pennitió asomamos a la obra total de Angelina Muñiz, pues contiene 

muchos de sus elementos distintivos como son el uso del lenguaje, la 

tipografia. la p\.U1tuación, la ambigüedad en el uso de los géneros, las 

variaciones sobre el mismo tema, el humor, la ironía y la parodia. 

Desde luego que en el centro de Dulcinea encantada está el eXilio: 19 el 

de los que salieron de España por la guerra civil, el exilio interior de Dulcinea 

y el exilio social que \ive Leninito. Es una obra que aglutina muchas de las 

obsesiones temáticas de su autora, mencionemos por eJemvlo: la soledad que 

\ive el que está lejos de su lugar de origen y de sus seres queridos, el 

recuerdo de lo vi\-ido en la infancia, la muerte del hermano, el incesto, la 

critica a Jos valores establecidos, la guerra y sus consecuencias y la referencia 

a personajes hIstóricos y literarios. La locura y el proceso de creación literaria 

tIenen también un Jugar preeminente en este libro. 

El análiSIS de Dulcinea encantada nos permite hacer referencia tanto a 

sus demás obras como a su poética. Come 'zafemos destacando tres tipos de 

reiteraciones: textuales, de sentido y de sonido 

---------
< RIXordcm05 un rr~¡::t1lcn:o d..::l ¡:«,ma "Ellart:0 c.11111no·. tOm.Jdo de An¡:chna \lui'llz-Hubcmul1. \'¡\a:lQ 

'.!l..':JlliQ. V'."''.'- í<.¡X2 p ~~ 

'IClllprc e: (:'1110 
f' G ,'1 cc'1I,ro 
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Los elementos de la cultura del Barroco presentes en esta novela, nos 

inclinaron a reconocer en ella elementos del Neobarroco hispanoamericano 

contemporáneo; para lo cual partimos de algunas de las propuestas de Severo 

Sarduy en su libro Ensayos generales sobre "El Barroco". 

Las diversas relaciones intertextuales que Angelina Muñiz establece 

en esta novela nos sugirieron la idea del palimpsesto. Asi que, como 

paleógrafos nos acercamos a ella para tratar de distinguir algunas huellas 

presentes en el texto. 
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Me dedico a repasar todas las historias 
[ ... ] Los hilos de unas los entretejo 
con los hilos de las otras. 

Blizmaná 
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1. REPETICIONES' 

/.1 Recurrencias semánticas y fonéticas. 

El procedimiento retórico de las repeticiones resulta ser una constante en el 

discurso literano de Dulcinea encantada2; aunque se presenta de forma 

asisternática y con una gran versatilidad. Encontrarnos en rucha novela 

distmtos tipos de reiteraciones: textuales, de sentido y de sonido que logran 

un efecto cercano a la obsesión. 

Una de la palabras clave que se repiten en la novela, de modo 

intermitente, es encantada3: aparece por primera vez como adjetivo que 

caracteriza a la protagonista, Dulcinea encantada, con el significado de 

hechizada que tiene en el Quijote. Le preguntan a la protagorusta: "¿Quién te 

encantó, Dulcinea? ¿Quién te inmovilizó como estatua de marfil? Las otras 

ni,las con las que jugabas a los encantados, ¿te acuerdas?" (pp.143-144) 

Págmas más adelante le plantean la posibilidad de liberarse de su condición 

de encantada~ 

Si salieras de tu encanto. ¿Qué hacer contigo? Conmigo nada. [ ... ] Yo 
no saldré de nU encanto. Nadie me desencantará. Sois vosotros los 
que debéis desencantaros. Hallar la varita maravillosa que os deje 
prendados y en silencio. Prendidos y en claridad.(p.157) 

I De acuerdo con Helena Bcriruin. picclonario de Re1órica " Pcé1ica, s.a. ed., PorrUa. 
.\ IC\Jco.1997 . p. 425, La repetición :5 un . 

procedimiento retórico general (jI abart:a una ~rie de figuru de cot\Sl.ruCCiÓn 
del diKUI"J(I. Consiste en la reiteración de palabru idénticas [ ... J o de igualdad 

relajada r J o bien en [a igualdad de lignificación de las palabras l···]· 
La repetición puede dar5C en contaClo. es decir. en palabras contiguas. o bien a 

distanCIa Su cfCC10 CSUJistlCO es ritmico. melódico. enfático. 
: En este capitulo todas las cilas lomadas de Angclina Mw'i.iz·Huberman. Dulcing encantada. Joaquin 
\1oMi:, .... lb.ico. 1992. Iknrán en ellc\10 so!amenle el número de página emre parénlesis. porque no se 
confunde con olra obra. pero a partir dd slglJlellle capilulo anlC's del número de página irá la abfC\ ialura 

DE 
'l::;s ncgrilas están pU~'5laS por nosolros en las C!las de eSle capilUJO en las que SoC trata de h.accr más 

¡lolOna la rrcx:uenCl3 de la repetICión 
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En la primera cita encontramos: encantó y encantados, W1 sinónimo, 

inmovilizó, y una comparación: "corno estatua de marn 1" En la segunda cita, 

en cuatro líneas, dos veces el sustantivo encanto y dos fonnas conjugadas 

del verbo desencantar: desencantara y desencantaros. Se alude al hechizo y al 

enamoramiento que deja ensimismadas a las personas y convierte la 

expresión usada para ello en sinónimo de una posible visión mística que 

mantiene aferrado a pennanecer en la luz al que ha tenido una revelación. 

Hay además repetición paronomástica entre prendados y prendidos, y un 

juego semántico entre prendido y claridad. 

Con ese mismo sentido se usa la palabra clave para definir: historias, 

lugares y recuerdos; todos encantados. 

Se utiliza también como sinónimo de gusto por realizar algo: "le 

encantaba cambiar habichuelas" (p.74) O con el matiz de disfrutar el sabor 

de algún alimento: "( y los aguacates, que le encantan)". (p.62) 

Con estas reiteraciones se crea un ambiente especial, fantástico, 

imaginado o soñado, donde se desarrollan hechos extraordinarios. 

El silencio que, como vimos, es una manifestación de ensimismamiento 

característico de los encantados va a ser otra recurrencia: la narradora no 

habla más que interiormente, el ennitaño es mudo y Amadís, que es idéntico a 

ella, también pennanece en silencio. 

Con el nombre de Amadis, qco corresponde a la pareja de Dulcinea, la 

narradora hace juegos de palabras: "no, no es Amadís. Debe ser Amadeo. 

Amado de Dios o que ama a Dios. Wolfgang Amadeus Mozart. Este es el 

verdadero Amadís [ ... ] No, no me gusta Amadeo. Amadis si. Y es lo mismo, 

Amadlós-Amadis·· (p.67) 
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Dulcinea intenta demostrarse si existe o no el amor y si amó o no a 

Amadis. En su monólogo, para lograrlo, repite cinco veces la frase "y no lo 

hubiera Dotado" con una variación en la última que sirve para cerrar la idea 

que iba creciendo en emoción en cada una de las repeticiones. Sin embargo, 

más que aclarar, la frase sirve para confundir, sobre todo a1 lector que no 

sabe si se refiere al ambiente o al mismo Amadis, pues está ante una 

construcción sintáctica ambigua y muy larga: 

Si 10 hubiera amado hubiera sido entre cardos y desperdicios y 
podredumbre y no lo bubiera notado. Entre moscas y basuras y 
hedores. Y no lo hubiera Dotado. Entre llantas reventadas, clavos y 
herrumbres. Y no 10 hubiera Dotado. Entre agujas, alfileres y bisturíes. 
\' DO lo hubiera notado. En el cieno, en el pantano y en la marisma. 
En la asfi:cia y en el vómito. En el estertor y en la contracción. Y 
Dunca lo hubiera Dotado. (p.5l) 

Dulcinea rechaza el pretérito de subjuntivo porque representa el tiempo 

de acciones que no sucedieron: "de todas las desesperanzas del hombre: SI 

hubiera. De todos los errores: si hubiera. De todas las desmemorias: SI 

hubiera."(p.96) El amor desinteresado y ciego no existe, desde su punto de 

\ista, aunque el hombre 10 idealice. Consecuentemente, ella no ha amado 

realmente a Amadis, todo ha quedado sólo en su imaginación. 

El valor que para Dulcinea tienen los libros está expresado en muchos 

momentos de la novela, transcribo un fragmen*o en el que se hace bastante 

c\ idente: 

Se parte del libro y se regresa al libro. Se vive en el libro. Del libro. 
Cabe el libro. Con c1libro. (Ante el libro.) (Bajo el libro.) Entre el 
libro. Hacia el libro. Hasta el libro. Para el libro. Por el libro. Según 
el libro (variando, y esto es muy importante). Tras el libro (no 
escuchándose, sino persiguiéndolo). Pero nunca sin el libro o contra el 
libro. Mucho menos exceptuándole. (p.91) 
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Caben muchas interrogantes ante la lectura de este texto, ¿se estará 

refiriendo a La Biblia como el libro de los libros porque representa la historia 

de la humanidad? ¿O tomará en cuenta como Borges y como muchos otros 

escritores y criticos que no existe más que un sólo libro? Dulcinea lo está 

tomando en cuenta como totalidad. como principio y fin; para expresar esto 

usa casi todas las preposiciones del castellano con la palabra libro. Como 

sabemos, las preposiciones unen palabras denotando el tipo de relación que 

guardan entre si. Aquí se trata de agotar las posibles relaciones del hombre 

con el1ibro, siempre y cuando éste quede como superior; si el caso se presta 

Cl. duda, o no usa la preposición, como sucede con "sobre", o crea una doble 

negación. De acuerdo con el texío, como para Dulcinea "en el principio era el 

libro", el hombre nunca estará sobre él . 

Está implicada la idea de circularidad en "se parte del libro y se 

regresa al libro", que será otro de los motivos reiterados de distintas famas 

en la novela. 

Hay otros ejemplos de paronomacia~ corno el referido a Amadis, 

transcribo dos: "no la que ella entiende NI eXliende. Ni atiende. Ni tiende." 

{p 21) O "cortábamos frases, fresas Moras:' En los dos textos se da la 

repetición de fonemas de palabras contiguas y diferentes. Esto produce lill 

efecto parecido al que provoca la rima; el lector siente cercanos los vocablos 

por el sonido, pero distantes por el senlidr. 

Las repeticiones son un reClUSO utilizado por Mwliz para relacionar 

!lIstonas dlstmtas o para recordar un hecho antenor con mucha fideildad Al 

I !~,,:os CJcm¡,los rcax:rd.ln;'\ 01ros .1ulon...-S que lanlb,cn jucgan de· cse modo con el IcnguaJc Entre ellos 

;",,-km0S (11M a S;11I.ldor SO\ü.\ .1 Gullkrl1lo C3brcr:¡ lllL11IlC 
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describir las actividades que realiza uno de sus personajes dice Dulcinea: 

"Ayuda a la Marquesa a hacer encaje de boliUo, a bordar pañuelos de 

lino blanco, a escoger sedas y tafetanes."(p.98) Siete páginas más adelante se 

refiere al mismo hecho diciendo: "SI, [ella] ha ayudado a la Marquesa a hacer 

encaje de bolillo, a bordar pañuelos de lino blanco, a escoger sedas y 

tafetanes."(p.l 05) 

No obstante que se repita textualmente lo sucedido, sabemos que el 

significado se modifica al cambiar el conte\10. En el ejemplo presentado, la 

primera vez que se describe la actividad realizada por el personaje. tiene una 

frescura que no tiene la segunda; donde se hace énfasis en lo repetitivo y 

cansado de las actividades cotidianas. 

Otra reiteración, que considero importante subrayar, es la que se 

refiere al Unicornio: 

Tal vez un rinoceronte no sea bello, pero es una excepción. Y puede 
convertirse en un unicornio. (p.79) 

No somos los únicos como nOs creemos. Repetimos y volvemos a 
repetir lo mismo que otros han repetido y \Uel10 a repetir. El unicornio 
aparece en todas las regiones. Jerusalén es del cielo y es de la tierra. El 
unicornio vaga por China, por India, por Persia. En Jerusalén está el 
Muro, la Mezquita y la Cruz. El unicornio se dejó bordar en les 
tapices. Giotto pintó Jerusalén y también Doré. El unicornio ha 
renacido y en los cristales de los automóviles está pegada su efigie. 
Jerusalén se retrata sobre platos y ceniceros. Hay unicornios en 
sm;lletas de papel y también en lo más profundo de las almas. 
Jerusalén "~aja y Jerusalén es innombrable. El unicornio es 
,;slumbrado por aqui y por alli. Jen'salén es ciclica. (pp. I 18- I 19) 

En la primera cita, se alude a la doble valoración biblica del 

rinoceronte: por una parte se le considera, en la emblemática cristiana, como 

la antitesis dellicomio (unicomjo)~ Y. por otra, es \;sto corno la imagen de la 
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fuerza de la cólera de Dios.' 

En segunda cita, además de presentar la repetición como algo 

intrínseco a la \ida, se hace una síntesis de la presencia del unicornio a través 

de diferentes culturas y en tiempos distintos; desde la antigüedad hasta el 

presente. 

Para describir la hermosura de Blizmaná, metafóricamente se le 

compara con la mujer virgen, capaz de atraer al unicornio para poder cazarlo: 

Su belleza parece a punto de quebrarse. Todo ella se clarifica. De 
cristal de roca tallado. Brillante fragmentado. Marfil en relieve. 
Mánnol sin veta. Vaso, en fin, de unicornio. (p.130) 

Angelina Muftiz ha desarrollado el motivo del Unicornio no sólo en la 

novela que ahora nos ocupa, sino también en otros textos en los que tiene la 

función de motivo generador. Uno de ellos es el relato "Sobre el Unicornio". 

publicado por primera vez en 1980 en Thesis. Revista de la Facultad de 

Fli050fia y Letras, UNAM, abril, 1980. Y, posteriormente, en 1985 en el libro 

Huerto cerrado, huerto sellado. El otro, es la novela publicada en 1983, La 

guerra del Unicornio. 

Son muchas más las formas de repetición y de variación que 

encontramos en esta noveJa de Muñiz., a las que nos referiremos en las otras 

partes de la presente investigación que, consecuentemente, resultara 

reiterativa como su objeto de estudio. 

Como sabemos, el arte barroco se di:-.tingue por el uso frecuente de las 

repeticienes~ así que por ésta y otras características que cempane Dulcinea 

encantada con la literatura barroca, decidimos analizar la novela de Muñiz 

, y ~\'!lI El nnoceronle. antí1csis dclllcomio-. en L Ch.lrbonnc.:IU-Las.sa~. El bes1iariQ de Cn¡;1o. El 
~!l;!;J9tISIllO anlm.1l en 1\1 ArnigilCd;td) la Ed;ld. ~kdla l. Libcrduplc .... B.arulona. 19%. p. 347 
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desde este punto de vista en el siguiente inciso. 

/.2 Dulcinea encantada, ¿una novela neobarroca? 

El concepto de "neoharroco" al que hago referencia, procede de las 

reflexiones que hace Severo Sarduy en su libro Ensayos generales sobre "El 

Barroco'>Ó, donde compara las situaciones histórico-científicas vividas por la 

gente de los siglos XVI y XVII con las actuales, para entrar a analizar el arte 

barroco y el arte neobarroco. En lo que respecta a lo científico dice Sarduy: 

El hombre del primer barroco, es el testigo de un mundo que 
vacila: el modelo kepleriano del universo le parece dibujar una escena 
aberrante, inestable, inútilmente descentrada. 

Lo mismo ocurre con el hombre de hoy.7 A la creencia 
ne\\1oniana y kantiana en un universo estable, sostenido por fuerzas 
equilibradas cuyas leyes no son más que el reflejo de una racionalidad 
por definición inalterable [ ... ] sucede hoy la imagen de un universo en 
expansión \iolenta { ... ] una fuga de galaxias hacia ninguna parte, a 
menos que no sea hacia su propia extinción8 "fuera" del tiempo y del 
espacio.9 

: Sc\"C~ro Sardu:-', Ensayos gen~rall:s sobre "EI Barroq(, FCE. Buenos Aires, 1987. 
La 3clirud escéptica ante: la '"(rdad ilbsolula en las dircrentcs áreas. la encontramos generaliz.ada en el 

presente siglO: en los aspectos social ~ político se ha dado cabida al desarrollo del multiculturnlismo, que 
implica un I\lerte cucslionamienlO a las "crdades trndicionaks que anteriormente imponia el grupo 
dominante. En c:! aspecto científico. la -teona de la reJatiúdad"dada a conoc::er por Hendrik A. Lon::ntz y 
posteriormente: difundida p:>r Alb::n Einstein. }' el ·principio de incertidumbre" desarrollado por Wcmer 
Hcisenbcrg ponen en guardia a los estudiosos, no solamente de [a ciencia, sobre aparentes seguridades. 
Tenemos por ejemplo que: los cambios sufridos por un Mjelo que se desplaza a velocidades elevadas., 
cercanas a la velocidad de la luz. deja de regirse por la "úsma medida de tiempo. Así mismo, a nivel 
microscópico no se puede dc1erminar simultáneamenle la posici6n y la \'elocidad de una partícula. La 
asesoria sobre el tema l\¡e brindada por el Ingeniero Químico Eugenio Gómez Santamarla. 
Anteriormente no se cuestionaba la medida del tiempo en relaci6n a 10$ cambios de la materia, ni se 
imaginaba alguna cWicultad para precisar, en (arma simultanea, la posici6n y la "elocidad de una 
panícula microscópica, 
I Sc\'erino $alaz.ar en MElelllentos postmodernos en Dulcinea encantad;! de Angelina Muf¡jz·Huberman~. 
en La ,ida li!mtria RC"Iista de la Asociación de C'SCri10res de México. AC. . (México), marzo-abnl de 
199..1. núm, 5. p."2. ~fta.la que Dulcinea '-"'a haciendo lntenlOS dcsafonunados por ro:onstruir c:l tiempo 
primigenio. el del mito. el de la edad de oro. petO se encuentra cara a cara con su propio proceso entrópico 
~ destructor. aunado a los procesos del mundo e'terior del cual ella es sólo una p.1ne; que no son OI.TOS 

más ql'e los inequhoros signos de la pos!rllodelT .Id. I J el fin de las Ulopias-
"v SC"I ero S.1Tdu~. Ob, CIt. pp .16-:17 



10 

En lo que se refiere a los aspectos histórico-sociales de la época 

comprendida de 1600 a 1680 en España, que repercuten '" el arte de este 

periodo, haremos referencia a la impcnante información que nos apona José 

Antonio Maravall en su libro La cultura del Barroco. Análisis do una 

estnlctura histórica lO
. En el capitulo 6, "La imagen del mundo y del hombre", 

de la tercera parte, Maravall se refiere a la conciencia social de crisis que 

suscita en los hombres una visión de mundo pesimista y confusa. La peste, el 

hambre y la miseria que padecen muchos españoles de la segunda mitad del 

siglo XVII, actualmente no resultan extraños para la mayor parte de la 

población de los países hispanoamericanos que también se ven amenazados 

por el sida, el hambre y la pobreza. Asi, los sentimientos producidos por la 

inestabilidad ambiental en las dos etapas mencionadas han sido expresados en 

obras artísticas cuyas caracteristicas tienen muchos elementos en común; 

entre ellos tenemos: la confusión, el tremendismo, el horror al vacío, la 

políscmia, el uso de la antítesis, la critica a lo equilibrado, a lo unívoco, a lo 

universal, ala inamo\ible y a los valores establecidos arbitrariamente por un 

grupo que sustente el poder. El concepto de realidad en estos textos es, por 

tanto, caótico. 

Severo Sarduy, después de referirse a estudios astronómicos del 

presente siglo, dice lo siguiente: 

Se repite pues, con la cosmología actual y su posible retombée 
en un neobarroco, [ ... ] la misma estratf.gia discursiva de Galileo: la 
subversión, o la desintegración de una imagen coherente del universo, 
tal y como la acepta en un momento dado la hwnanidad entera, en algo 
tan abrupto e inaceptable que no puede realizarse más que bajo los 

:c V Jost Antonio Mar.l\'311. La cultura de! BaI'l'OCQ Análisis de una cs;1ruC1ura hist6rica. ~a, ro .. Arid. 
Barcelona. 1983. 
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auspicios de lU1a demostración legal] J • 

El ambiente de inestabilidad ocasionado por los cambios sufridos en la 

sociedad española del XVII es evocado también en la novela Dulcinea 

encantada. En este caso su(s) protagonista(s) está(n) desestabilizada(s) 

emocionalmente porque se encuentra(n) en tUl lugar que siente(n) ajeno; 

duda(n) de cualquier seguridad aparente. 

La referencia que el último capitulo de esta obra hace de El gran teatro 

del mundo de Calderón de la Barca", aunada a la actitud reiterada de 

desconfianza ante cualquier certidumbre, nos hizo pensar que el concepto de 

realidad expresado en la novela de Muñiz tiene una relación muy estrecha con 

el manifiesto en algunas obras de los siglos XVI y XVII. 

Para este acercamiento de Dulcinea encantada continuaremos con la 

propuesta comparativa entre barroco y neobarroco desarrollada por Sarduy", 

apoyados con textos de literatura barroca y con eshldios especializados sobre 

ella, como el mencionado de José Antoruo Maravall. Partiremos de algunas 

de las características que son comunes tanto a la novela de Muñiz como a 

obras representativas del barroco español. 

Incertidumbre 

Esta se manifiesta en el monólogo-diálogo de la narradora, que 

:1 V ~'Cro Sardu;.-. oh Cll p 20 . 
. ; \' Pedro Calderón de la Barca. El gran le;Jtro del mundQ. El mn mCfQdo del ml,lndo, Eugenio Frutos 
CO!1C$ (ed ), REl. Me\iro. 1988, (Letras Hispánicas) 

.' SC'\ero S,:IfI:lu~ lambu:n desarrolla este lema en el cnsa~O ¡itulado "El barroco r el neobarroco". en 
César Fcmandcz Moreno. coordinador. Amcrica La1ina en su lilCr.lluGl. 7a. cd. Siglo XA1 EditoreS. 
~IC\ICO, j<J!\ll. pp 1(,7·18,/ 
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constantemente duda acerca de lo que podría considerarse la realidad~ 1-1 si 

expresa alguna certeza, inmediatamente plantea otras diferentes e incluso 

contradictorias. Ante una afirmación como la siguiente: "la imaginación es la 

única realidad"(p.33), la narradora, dada la diversidad de apreciaciones 

posibles ante un mismo hecho, pone en duda la exactitud de las percepciones 

de los sentidos y plantea una solución muy subjetiva: hay tantas realidades 

como imaginaciones. Pero aunque aparentemente la convence su conclusión. 

la narradora necesita reforzarse a sí misma en forma repetitiva., por ello dice: 

"Todo lo invento. Todo es ficción. La única realidad. ¿La única realidad? 

¿Cuál es la única realidad? ¿Cuál? ¿Es? ¿La? ¿Unica? ¿Realidad? La que 

invento. La. Que. lnvento."(p.llO) Los conceptos "ficción y realidad" se 

asimilan mutuamente y se proponen corno sinónimos. 

Otro problema que también se aborda en la novela es el de la 

veracidad, que resulta ser tan ambiguo corno el de la realidad; ambos están 

íntimamente relacionados. La narradora dice por ejemplo: "No importa que 

sea verdadera o inventada: el hecho está en contar la historia: la realidad esta 

en imaginar." (p.128) La verdad no tiene lm valor estable, no hay lUla verdad, 

sino partes de ella. 

Todas las certezas expresadas en la novela de Muruz son 

momentáneas. Las afinnaciones y plUltos de vista sobre la realidad y sobre la 

capacidad de imaginarla cambian continua ,1ente. IS La idea de incertidumbre 

" El epigrafe. de Paul Klee. con Que comir:lU..a la n(I\'eJa. hace hincapié e:n la ccrt:ania que: hay entre el 

1!llcrior \' el c_'\1crior 
;-' Man; del Canncn Hcmández LalO en "Sor Juana y Dulcinea, Dos musas y AngeJm3 !\luJ\ü­
HubcllTl2.n-. E\cSlslQT (~lbjco. D F l. B de enero de 19';':. s.eñ.11a qUe" Dulcing encamada es -un libro 

cl~bor:ldo Sin ningún apuro Clfr.indosc ~ bom'r JSC en el pT~ mismo" 
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ante todo lo que se \1Ve es reiterativa en los monólogos de Dulcinea; la 

protagonista-narradora. Duda de todas las apariencias y cree que si llega a la 

esencia partirá nuevamente de cero, por eso dice: 

Se me escaparia la historia real, no la imaginada. Porque amar no 
es real: lo visible no es ni exacto ni verídico. Hay que atravesar las 
capas de piel, ir cortando hasta llegar a lo medular y aún sobrepasar lo 
medular y alcanzar la claridad del vacío. Entonces, en el vacío, amar. 
(p.52) 

El autoconocimiento le va a permitir a Dulcinea tener también una 

percepción no racional del mundo, sino intuitiva, cercana a la mistica; que la 

relaciona de una forma distinta con la totalidad, pues cambian los conceptos 

de espacio y tiempo lineal. 

Su actitud escéptica la lleva a dudar también de la imaginación que por 

un momento implicó alguna seguridad. Citamos nuevamente las palabras de la 

narradora, que se pregunta y se contesta a sí misma: "cómo voy a imaginar lo 

que no existe: la realidad es inimaginable."(p.174) Está implicito aquí el 

problema de las modificaciones constantes que sufre el ser hwnano al paso 

del tiempo. Nada pennanece fijo, a través del tiempo los seres se modifican 

interior y exterionnente. 

En la época del Barroco, nos dice Maravall, se intensifica la necesidad 

de conocer al hombre, a quien "no se le considera un factum, sino un 

proceso: un fieri, un hacerse." Esto se expresa en obras como la de Gracián 

quien considera que el hombre va haciéndose a si mismo, "no se nace 

hecho"16 

En la novela de Muñiz, los cambios se dan al ritmo del pensamiento de 

". y lose Amomo Mar.l\all. Oh. 'I!. pp l-l8-."l49. 
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Dulcinea, corno puede observarse en el caso de la cita que a continuación 

transcribimos, donde la protagonista-narradora imagina que puede aherar W1a 

realidad con sólo proponérselo mentalmente: "Con decir que huyó y que lo 

mataron por la espalda. Como en realidad fue, pero que sus padres no lo 

saben. O como en realidad no fue y que tampoco sus padres lo saben. "(p.145) 

La contradicción constante es otra fonna de crear incertidwnbre. 

Esta mezcla de ficción y realidad la encontramos en varias obras 

liJeranas de los Siglos de Oro; En El Ouijote, W10 de los correlatos más 

Importantes de Dulcinea encantada, la acción se desarrolla en un ambiente de 

ambigüedad. 17 La realldad exterior se transforma en la mente de don Quijote 

que confunde indiscriminadamente sus saberes. Tanto en la novela de 

Cervantes corno en la de Muñiz, la realidad literaria que sus protagonistas 

conocen a través de sus lecturas, es el caso de novelas de caballelÍa para don 

Quijote, y del mismo Quijote para la Dulcinea del texto del siglo XX, no se 

diferencia de otro tipo de experiencias vi"idas por ellos en su cotidianeidad. 

Se hace necesario tener presente la obra de Calderón de la Barca, en la 

que se desarrolla literariamente la mencionada ambigüedad, porque es uno de 

los referentes importantes en la novela de Muñiz. En La vida es sueño, 

considerada por la critica como reflejo del orden barroco,l8 se plantea 

precisamente que nada es verdad y nada es mentira, como dijera Sor Juana 

Inés de la Cruz. 

l' También comiene recordar la rlO\'C'Ia ejemplar de "El licenciado Vidriera", cuyo protagonista 
igua.lmenle \iye confundido con la "realidad" V. Miguel de Cen'antes, El Licenciado Vidriera \' O!Qj 
no.,-das demplares. Inmaculada FCrrcf (00 . ~ notas). Luis Rosales (pró\.). Sal\'at Editores. Espat\a. 1971. 
(biblioteca básica sah-at, 8). 

" V, Domingo Yodur.I.in. ·Calderón", en Francis.co Rico. (comp,). Hl$1Qria y enjica de la Li1e1Jltura 
Española.), Broce W. Wardroppcr, Sig.IQS de Oro- BarrQCQ. EdJlonal CTÍlica. Barcelona. 1983. pp_7~3. 
~65_ 
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El tópico del Barroco que considera al mundo como teatro tiene que 

ver con la transitoriedad, la rotación del reparto y la condición de la 

apariencia que se vive tanto en el escenario como en Ir' vida cotidiana~19 es, 

así mismo, el motivo genero.dor de El gran teatro del mundo.lo El concepto de 

la vida como una representación, también lo encontramos Iiteraturizado en la 

novela de Muñiz. La referencia directa a estos motivos literarios y al rnlsmo 

Calderón en el libro de Muñiz, invita a los lectores a reflexionar al respecto. 

Dulcinea encantada arbitrariamente, como el "Autor soberano" de El 

í!ran teatro del mundo, asigna un papel a los protagonistas de sus novelas 

mentales; los condiciona al fijarles un tiempo y un lugar detenninados. Como 

narradora no deja de ser la autora del destino de sus criaturas aunque 

dialogue momentáneamente con ellas y alguna llegue a manifestarle su deseo 

de hacer uso del libre albedrío: 

Dulcinea, vas a escribir tu diario en tu habitación de alto techo y vigas 
negras. Vas a escribir tu diario [ ... ] Te equivocas, lo que voy a 
escribir es m.l otro ruario. Lo que no se y lo que no entiendo. Lo que no 
es verdad y lo que no se manifiesta. (p.169) 

Sin embargo, esto no sucede porque su destino ya había sido trazado y 

no estaba previsto que ella escribiera ese diario. 

Señala Maravall que "sin referencia a ese plano problemático, 

mestable, de las tendencias agónicas de libertad exterior, no se entiende el 

Barroco. Pero no hay cultura barroca sin el triunfo, temporalmente, de la 

autoridad:'2! 

9 \' Jose Antonio I'.1ann-all. Ob .. cit .. pJ20. 
:"V EmIlio Orol.co Diaz y Domingo Ynduráin. "El ;,.an leatro del mundo". Fr.mci!;CO RIco. Ob. cit .. 

pp 8il7-S!~ 

\' lose AntoniO Maralal1. Ob. C1\., P ~:'i5. 
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La estructura de la novela de Muiliz se caracteriza por la repetición 

pero con variaciones. La narradora~ que tiene por nori,hre Dulcinea, cuenta a 

un mismo tiempo sucesos de su propia vida y de dos novelas más que está 

inventando, cuyas protagonistas son llamadas también Dulcineas. No alternan 

de modo regular las narraciones, ni hay alguna indicación que introduzca las 

diferentes historias, aunque la mayoria de las veces están separadas por un 

doble renglón en blanco. 

Las historias se desarrollan en tiempos y lugares distintos, pero en 

ocasiones ,la narradora las confunde, pues todo eS producto de la imaginación 

y ésta es muy elástica y cambiante: 

¿Puede existir eso de vi\ir en un lugar concreto? O ¿se vive en todas 
partes al mismo tiempo? Si, estoy en este automóvil, en el Periférico, 
en México. Pero ¿es real? ¿No estoy \i"iendo también en los bosques 
de Puschino, o de Saratov, en la casa de Cuemavaca, en las casas de 
México: en la colonia Condesa, en la colonia Nápoles, en Mixcoac, en 
San Angel? [ ... ] ¿Viviré en México? ¿Estoy realmente en México? 
(p.124) 

Horror al vacío 

Continuando con esta inercia comparativa, consideramos pertinente 

recordar algunas de las observaciones que hace Amold Hauser sobre el arte 

barroco, especialmente en lo que se refiere al artificio de las obras de esa 

época. Dice Hauser que: 

Junto al estúnulo de lo nuevo, dificd y complicado, se expresa aqui 
también ante todo el afan de despeI1ar en el contemplador el 
sentimiento de inagotabilidad, incomprensibilidad, infinitud de la 
representación.12 

:; Arnold Hauscr. Histona social de la lilcralura, el anc. 1.2. Marucrismo BarrOC(!. Rococó Clasicismo 
RQl11.1n\idsmQ. EdiciofICS Guadarrama.l..{adrid. 1%9. P 102 
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El sentimiento de inagotabilidad en Dulcinez. "r¡cantada se logra con la 

proliferación simultánea de historias, espacios, tiempos y dobles, asi como 

con otras formas de repetición a las cuales nos vamos refuiendo a lo largo de 

la investigación. Muñiz utiliza el monólogo interior para su protagonista­

narradora quien. sin salirse del automóvil donde viaja por el Periférico de la 

ciudad de México, puede trasladarse mentalmente, y en forma casi 

simultánea, a otros espacios y a otros tiempos donde ubica las historias que 

eSlá pensando; una corresponde a la propia, en el siglo XX y en los lugares 

europeos y americanos donde ha permanecido hasta ese momento; otra se 

desarrolla en la Europa medie\'al y la tercera en el siglo XIX en México. Dice 

la narradora: "En realidad, por el Periférico se puede pensar no en una novela. 

sino en varias. "(p.18) Dulcinea-narradora mental, se desdobla, en ocasiones, 

en Wl tú representado por una voz con quien dialoga, y, por momentos, al 

tomar distancia se convierte en onmisciente e informa a los lectores sobre la 

situación mental y fisica de la Dulcinea del siglo XX. Esa voz es otra y es la 

misma narradora, y sirve como recurso de enlace entre las tres historias; con 

las citas siguientes se ejemplifica Jo dicho anteriormente. La voz l1ama la 

atención a la narradora por desentenderse de sus historias: "Dulcinea, 

Dulcinea, ¿por qué se te ol\ida que debes seguir escribiendo tus dos novelas"! 

(p,42). Aparentemente la protagonista-narradora no se molesta con las 

atribuciones que se toma esa voz, sin embargo, momentáneamente la rechaza 

con \iolencia: 

Vete ya. Dejame. Esa voz que siempre me persigue. Esa voz eres Tú 
l .. ] No te soporto. Borrar el diálogo. l .. ] ¿Quién eres" ¿Por qué estás 
dentro de mi? Salte ya. No regreses. 

Quieres la muerte. 
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No. Siempre me he salvado. Entonces, segulras conrmgo. Cállate, 
¿no?, por un momento aunque sea. (p. 120) 

La voz omnisciente, desdoblamiento de la narradora mental que 

transita por el Periférico, también hace saber a los lectores cuál es la 

condición en que se encuentra la Dulcinea-narradora de quien toma distancia 

y aparentemente se desprende: "Este esfuerzo de pensar en la Dulcinea 

decimonónica, ha agotado a Dulcinea. Dulcinea cabecea en el automóvil. 

Siente deseos de dormir. Se resbala un poco en el asiento [ ... 1. (p.99) 

La narradora-mental sufre otros desdoblamientos cuando dialoga con 

las protagonistas de sus historias; un ejemplo es el sigujente donde se dirige a 

la Dulcinea decimonónica: "Cuando te preparabas para la Navidad en casa de 

la Marquesa Calderón de la Barca. Entonces eras una creyente católica y la 

festi\idad tenia sentido."(p.44) 

Un artificio que destaca en la novela es la proliferación de los dobles; 

la narradora no sólo se desdobla en esa V02 mcorpórea, sino que se duplica 

en cada una de las otras protagonistas de sus novelas mentales. Las tres 

protagonistas llevan el mismo nombre que la dama encantada de don Quijote. 

Al mismo tiempo las tres son idénticas a su respectivo Amadis, de quien 

viven enamoradas. 

La igualdad Dulcinea-Amadis de las tres historias sugiere la idea del 

andrógino,23 Dulcinea-narradora recrea su propia historia, trata de acercarse a 

su origen y recuerda que lmo de los momentos más felices de su infancia 

corresponde a la relación incestuosa que tuvo con su hennano. poco antes de 

:.' La elHl101ogia de andropnia se rdicft a uno que contiene dos En ~le cas.o la umdad está rtprtSCnlJd.l 
por la IguJldad en las racclQncs. ~ la dualidad "SIA en la dLrercncL3 sc\ual. 
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que este muriera: 

Creo recordar que, bajo un árbol, sin más, me ,,1ujO. (Y conste que 
fue seducción, no violación, porque quedarnos encantados, inm6viles.) 
Más mudos quedarnos los dos. Y sorprendidos. Ninguno de los dos 
sabiarnos de qué se trataba. Sucedi6. Asi. Y dos dias después aquel 
francotirador alemán mat6 a mi hermano. (p.34) 

La separación producida por el asesinato va a dejar en Dulcinea un 

vacio que sólo será llenado con la imagen de Amadis, que considero 

equivalente a la del andrógino por ser idéntica a la de ella pero de sexo 

opuesto. Al andrógino se han referido Platón,14 los cabalistas,lS Mircea 

Eliade26 y Estrella de Diego,27 entre otros estudiosos del tema, como símbolo 

de la perfección de un estado primordial. 

Refiriéndose a la historia medieval dice la narradora: 

En un claro del pinar ya muy cerca de las olas arenadas, casi no 
le sorprendi6 verlo alli esperándola. Apoyado en el tronco de un árbol 
[ ... ] Parece aguardar. Dulcinea se le acerca y es su espejo porque no 
habla. [ ... ] Cada uno piensa si el otro será real. (p.18) 
Dulcinea y Amadis que semejan dos, son uno. Cuando se toman de la 
mano, la misma sangre fluye de las venas de uno a las del otro. Pierden 
la noción de piel frontera y es piel única. (p.42) 

:. Plalón, en El banquete. habla del origen dd andrógino. V. Platón, Dialogas GorCas. Q de la rc1ódea 
ilion. Q de [a inmQfla1idad de! alma El banaue]e. Q del amor. Carlos GarcLI Gual (inlrod.), 313. cd .• 
Esp.asa Calpe.. Madrid. 1993. p.240: 

Al principio hubo tres clases de hombres: los dos sc'\os que subsisten hoy día y un tercero 
compuesto de CS10$ dos y que ha sido destruido )' dA! cual sólo queda el nombre, Este animal 
formaba una especie particular que se llamaba andrúginia porque reunía el se.'~o masculillO y c:l 
femenino, pero ya 1'10 existe}' su nombre es un oprobio. 

Todos estos fueron castigados por Zeus con la dhisión. pero ellos se buscaron incesamerneme " en el 
1:\tCnto muchos murieron de amor, 

:< Los cabalistas hablan de un Adam Kadmón. Mc:l primer ser que emana de la luz, 1",] es el hombre 
pnmordlal.~Contenia la totahdad. 1'10 se había dado la diúsión de sexos. Fue anterior a la creación del 
Adán del ~ y, Angelina Mul'liz·Huberman. Las raieo y [as ramas Fuentes \" deriyaciones de la 
C~Q.a[a hisoonQhcbrca, FCE, México. 199:;. P 93. Para idenuficar C'Sle libro, en lo succsi\-o usaremos [a 
;l8X\i;ltura L R Y,R. 
:ó \hrcea Eliade en MdiSJófelc"s)' (1 andr6ginQ, Ediciones Guadarrama. Madrid. 1969, p, 135, seru.la que 
san Pablo \" san Juan consideraban la androgll1ia comO una caracteristica de la perfección espiritual 
:. Emella'de Diego Otero en El andróginQ KWfldc, lSor. Madrid. 1992, se refiere a la rncl:J.ncolia de la 
scparaclón de esos seres) a la dC'SCSperación del reeneucntro, 
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Esta pareja desde que se encuentra se dirige casi instintivamente a 

buscar los eslabones de su historia, "ejemplo atormentado de lo que es el 

doble del doble".(p.179) Sus antecesores habian sido todos hermanos 

gemelos que sufrieron la separación como el andrógino originario del que 

habla Platón. 

Cito ahora dos pasajes de la historia de fines del siglo XIX: 

La primera vez que lo vio fue en el reflejo de un espejo y por un 
brevísimo momento creyó que era su cara y no la de otra persona. [ ... ] 
Era una imagen doble la que se reflejaba. Los mismos rasgos, el mismo 
rostro y el mismo pelo. (p.45) 

Voy a escribir, por ejemplo, de Amadis. Amadis que aparece y 
desaparece. Amadis que es mi doble. Amadis que es mi alma gemela. 
(¿Será mi cuerpo gemelo?) (Haber cabalgado por los bosques en busca 
del desencanto.) ¿Dónde está Amadis" (p.169) 

Nunca resulta claro para la Dulcinea decimonónica la existencia de 

Amadis, sin embargo él representa su salvación ante la vida tan aburrida que 

lleva. Para Estrella de Diego el ideal andrógino ematiza el miedo al placer y 

trata de conservar el deseo sin satisfacer. Considero que el caso de Dulcinea 

del XIX es buen ejemplo de esto. 

El chofer del coche donde '''Ja Dulcinea-narradora también es 

identificado con Arnadis: 

Él borró a tu hermano. A1 principio creíste que era tu hermano, que 
vivia. Después tu hermano dejó (,~ existir. Era Amadis quien existía. 
Empezaste a hablar con Amadis en tu silencio. Ahora él te acompañaba 
y ahora te ibas con él de aventuras. [ ... ] Yesos deseos de viajes, esas 
nostalg13s, esas añoranzas, como buena melancólic~ los soñabas con 
Arnadís. Ahora era más real. [ ... ) Lo veías despierta. Aquí mismo, en 
el automó,il, ves su cuello y podrías acariciarlo. (p.l72) 

Amadis resulta ser de alguna forma una duplicación también de la 
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imagen del hermano. 

Esta multiplicación de dobles en ocasiones confunde no sólo a los 

lectores y a los mismos personajes, como en la historia del XIX, sino incluso 

a la misma narradora, que expresa su dificultad para diferenciarse de la voz 

que la interpela y de sus personajes imaginados: 

Ya no sé cuándo hablas tú o cuándo hablo yo. [ ... ] Entonces, cuántas 
somos. Qué importa, después de todo. Es el espejo el que refleja. 
(p. l 20) 

¿Con cuál Amadis ha hecho el amor Dulcinea' [ .. ] (p.136) 

Dulcmea no 10 sabe. Tal vez sólo con el primero: quién es el primero. 
Cada uno de los tres.(p.13 7) 

En distinta obras del barroco español se hace e,idente el desconcierto 

del hombre ante la incapacidad del propio conocimiento. Un ejemplo lo 

tenemos en la obra de Calderón; "Eco y Narciso se encuentra en medio del 

bosque -en medio de la confusión y oscuridad del rnundo-" sin saber 

quién es.~8 

Las tres historias de la novela de Muruz. con sus respectivas 

repeticiones, varias veces aluden a la circularidad: 

La narradora dice de los protagonistas medievales que "en círculos 

concéntricos parecen pasar por los mismos sitios". (p.43) "Los dos tienen la 

sensación de haber estado allí." (p.112) B ,zmaná les revela que ellos son 

"eslabón de cadena nunca fraccionado. Punto de fusión establecido. Uno le 

da la mano al otro. El relevo es inacabable. La ron d •. La misma semilla 

\ uelta a germinar" (p.170) 

:, \' J~ AntOniO Man\"IL Ob. ell p .,·0 
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La dama de compañia de la Marquesa Calderón de la Barca decide 

escribir su diario como recurso para detener los dias que se le escapan: 

"escribiendo se para el tiempo. Escribiendo se ¡;;,:Ja el pacto con el diablo. 

Escribiendo se entrega el alma. Escribiendo se enlaza el uroboro." (p.155) 

También sugiere la circularidad el hecho de no escribir finalmente el deseado 

diario, porque éste ya habia sido escrito; el gran teatro del mundo se repite. 

Es el gran teatro del mundo lo que aparece ante su vista [ ... ] Si 
lentamente Dulcinea ""elve a abrir las tapas, [del diario] el gran teatro 
se le precipita de nuevo. No hay espacio para escribir: ahi están el 
tablado, la tramoya, las bambalinas y las candilejas. Los personajes 
saben sus papeles y empiezan a actuar. (pp.181-182) 

Dulcinea narradora tiene la sensación de que "hoy mismo" ha pasado 

por ahi. (p.l 08) Su final también se repite al estar anunciado varias veces en 

la novela (pp.57, 174-175) con dos sueños premonitorios y un presentimiento 

del fm. Las tres imágenes son casi iguales, y corno no ha quedado clara la 

diferenciación entre sueño y realidad. cabe preguntarse si la última escena 

¿no será otro sueño más? 

Maravall también se refiere a esta confusión entre s'Jeño y realidad 

cuando habla de otro de los tópicos del Barroco, el de "el mundo como 

confuso laberinto"; resultado de una visión de tnW1do ligada a la conciencJa 

de crisis que se vive entonces en España.29 

Hay expresiones en la novela de Muñiz que pueden interpretarse como 

circulares o como antítesis: 

El sol saliendo. El sol poniéndose. 
[ ... ) 

El acogedor líquido amniótico. 

:'1 Tbid .. P 317. 
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La ya no dura tabla del ataúd. (p.188)JO 

Ellos dos, nada más. Tal vez hayan chocado y los cuerpos de los 
extraños ha)'an caído en la carretera. Dulcinea y n...~·.adis. Como en el 
principio. Como el barro y el soplo. (189) 

De distintas maneras se alude al principio y fin de la creación, y al ya 

tan anunciado final. 

Las repeticiones con frecuencia son usadas para aproximar las historias 

que se encuentran alejadas temporalmente~ esto puede suceder con dos de las 

historias o con las tres, corno en el siguiente ejemplo: 

¿Te acuerdas, Dulcinea, [del siglo XIX] del dia que llegaste a México" 
Si, si me acuerdo. L1ovia, ¿te acuerdas" (p.13) 

El día que llueve, llueve rnenudamente. Desde los altos ventanales de 
vidrio emplomado, ve Dulcinea [del medievo] CÓmo el agua resbala por 
las hojas y los troncos. (p.14) 

Las gotas tamborilean sobre el techo del automóvil [donde viaja la 
narradora] y el limpiaparabrisas no alcanza a separar el vidrio del agua. 
(p.14) 

Se trata de tres protagonistas con el mismo nombre y de tres historias 

que desarrollan un mismo motivo, la lluvi~ en tres versiones distintas. 

La vestimenta de los protagonistas se sobrepone de una historia a otra: 

Dulcinea medieval "vestida de terciopelo negro y alto cuello de encaje 

blanco disfruta de la lIuv;a". (p.14) 

\, También aquí ~ sien\e la presencia de la obra de Calderón de la Barca En un diá.logo, el Mundo le dice 
31 Autor: 

y para que, de~e Ti, 
a representar al mundo 
!.algan ~ \llchan a entrarse. 
)'3 pn;:\lno mi discurso 
dos pucr'!as la ¡ma 1'.\ la Clmll 
,\' la ¡J/rll ('5 t'i .11'{'U/"(1 (p ~ 7) 
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La narradora mental dice: 

Habia otra pesadilla que me inventé. No era mia r ... ] Es más podría 
ser una escena para una de mis novelas, para la de Dulcinea y la 
Marquesa. Me soBaba vestida de seda negra hasta los pies. Con cuello 
alto de encaje blanco y encaje blanco en los puBos también. (p.83) 

En la \isita a! hospita! de San Hipólito acompaBando a la Marquesa, 

Dulcinea cree distinguir a Amadis en una de las celdas: "puede ser ese 

caballero de negro con blanca camisa de seda y con chorrera de encaje." 

(154) Quiere asegurarse de que es Amadis a quien \io, pero se queda con la 

duda: "sin embargo, ese caballero de negro vestido. Con blanca camisa de 

seda y con chorrera de encaje." (p.155) Muy triste porque intuye que no 

volverá a ver a su amado, " desde ese día. Dulcinea decide vestirse siempre 

de negro con encaje blanco al cuello y en los puBos." (p.155) 

Sobre la decisión de escribir el diario dice la narradora: "piensa 

Dulcinea que ha tomado un voto. Que su traje negro con cuello blanco es 

parte de la clausura". (p.165) 

Tenemos sextuplicada una misma imagen visual. Esto se logra a través 

de la descripción, con las mismas palabras o con sinónimos, de la ropa que 

Indistintamente usan personajes de las tres historias. La narradora trae puesto 

su traje en sueños; de esa fanna resulta verosímil que una mujer del siglo XX 

este vestida a la usanza de otras épocas. 

Intertextualidad 

Corno introducción a este apartado. que desarrollaremos más 

ampiJamente en capitulos SIguientes porque su estudio es clave para el 

conocimiento de la obra literaria de An'!elina Muñiz, utilizarnos las palabras 
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Con que Severo Sarduy caracteriza el espaclO artistico del barroco y del 

neobarroco, que confirman la hipótesis de que Dulcin,' -n cantada entra en el 

grupo de obras que pueden ser vistas desde la óptica del neobarroco: 

Espacio del dialogismo, de la polifonía, de la carnavalización, de la 
parodia y la inteI1extualidad, lo barroco se presentaría, pues, como una 
red de conexiones, de sucesivas filigranas, cuya expresión gráfica no 
sería lineal, bidimensional, plana, sino en volumen, espacial y 
dinámica. 3l 

Todos estos conceptos tienen en común la intertextualidad, la presencia 

de dos textos, cuando menos, que entran en interrelación. Esta lleva implícita 

1 a Idea de repetición. 

Como hemos podido observar, la reiteración es intrínseca a la novela 

Dulcinea encantada: en el nivel semantico encontramos sinonimias frecuentes 

y repeticiones textuales de palabras y de frases. En el nivel fónico 

encontramos aliteraciones y paronomacias. Estructuralmente tenemos una 

novela constituida por tres historias que en ocasiones se confunden entre si y 

con otras obras, como veremos en lo referente a la intertextualidad, porque 

sus personajes son otros y son Jos mismos. El efecto estilístico de esta fonna 

de escribir es, glosando a Beristáin: rítmico, melódico y enfático. 

Independientemente de que la intertextualidad de Dulcinea encantada 

pennita mirarla desde la perspectiva neobarrC'ca, es imprescindible un análisis 

más profundo sobre el hecho, ya que, en general, la narrativa de Angelina 

!\1uñiz se distingue, entre otras cosas, precisamente por su carácter 

mtertextual, lo que la incluye en un sector importante de la literatura actual, 

\lsla como un entramado hecho con elementos que también fonnan parte de 

SC\ cro S:¡rdIJy. "El b:¡ITOCO ~ el nrob.1IToco". en A'Tlénc.1 LJ\In:¡ en su ItlCfdlUfd. P 17!-
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otros textos. 

2. LA UTOPIA DEL TEXTO UNICO 

2. / Generalidades sobre la re/ación inrertextual como característica 

de la novela contemporánea. 

De los criticos contemporáneos que han abordado el estudio de la 

intertextualidad en la literatura y que a su vez han sido autores de obras 

ficcionales de este tipo. citaré a Jorge Luis Borges y a ltalo Calvino. Del 

primero cabe recordar la utopía, como la llama Gérard Genette, que considera 

que todos los libros son un sólo Libro y que por lo tanto no existe más que un 

sólo Autor que toma diferentes apariencias; de ahí que todos los textos 

combinen entre sí los hilos que les dan forma. Desde este punto de vista la 

literatura es sólo Una pero en transformación continua, que implica la 

introducción de elementos diversos, según el aquí y el ahora. En su narrativa 

Borges ejemplifica su concepto de literatura como recreación a partir de 

textos originarios conocidos o que a su vez son ficciones ideadas por él 

mismo pero a las que les inventa una historia anterior al momento de la 

narración que recién comienza. 

Italo Cal vino ficcionalmente presenta en Si una noche de imiemo un 

\iajero diferentes continuaciones de la escritura de un mismo libro. Hace ver 

allí y en El castillo de los destinos cruzados las múltiples posibilidades que 

tiene un narrador para contar una historia. Desde el punto de vista netamente 

critico, Cal .... ino atiende al carácter misceláneo de la novela contemporánea.~1 

1: 11alo Cahino en la conferencia tilulada "Mul\¡). dCld;¡d". dc~rrolla el tema de "la no\'cla contemporanca 
como enciclopedia. romo método de conocimiento. ~ ¡,obre todo como red de collC.\ioncs entre los hechos.. 
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Cabría citar muchos otros cuentos y novelas que se distinguen por su 

carácter intertextua1; uno clave es El Quijote. 

Se ha escrito mucho sobre teoria de la intertextualidad pero, como 

señala Helena Beristáin, "resulta singularmente productivo partir de la idea 

del enunciado bajtiniano, ya que ha dado lugar a teorias que, aunque no 

discrepan totalmente, tampoco coinciden y, en muchos puntos. resultan 

irreductibles. ,,;u 

Bajtin se refiere al dialogismo entre enunciados y lo hace extensivo a la 

novela: 

Un enunciado vivo, aparecido conscientemente en un momento 
histórico detenninado, en un medio social determinado, no puede dejar 
de tocar miles de hilos dialógicos vivos, tejidos alrededor del objeto de 
ese enunciado por la conciencia ideológica social; no puede dejar de 
participar activamente en el diálogo social. Porque tal enunciado surge 
del diálogo como réplica y continuación, y no puede abordar el objeto 
prO\iniendo de ninguna otra parte.~ 

Julia Kristeva a partir de las reflexiones del dialogismo novelesco de 

Bajtin desarrolla el concepto de novela como la suma de libros; y a la 

copresencia de textos de origen distinto le da el nombre de intertextualiill\d: 

El latin y otros libros (leidos) penetran en el texto de la novela 
directamente recopiados (citas) o como huellas mnésicas (recuerdos). 
Se transportan intactos desde su propio espacio hasta el espacio de la 
novela que se escribe, copiados entre comillas o plagiados.35 

La teoría propuesta por Gérard Genette en Palimpsestos. La literanlra 

entre la~ personas. entre las cosa~ de! mundo~ V !laJo Caldno. Seis propuestas para el pró"imo milenio. 

2a OO .. EdlclOnes Slnlela. ~udnd. 1990. p.121 

." Y. Helena Bcmt.am .. Aluslon. re(ertncqhdad. Inlertp1¡qhdad.. UNMt I'i%. P 6-4 
" \' ~IIJ~ll B~Jlm. To;ona' '11StiCil de la nQycla. Tauros. Espai\a. 1111.! 13. rcimpr}. p 9-' 
"V Julia KnSlC'l a. E11C\19 de la n",da. 2a cd. Edllorial Lumcn. Barcelona. \<)81. p 207 
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en segundo grad Q36 reconoce reflexiones anteriores sobre el tema, y resultó 

ser la más adecuada para el análisis de algunos casos de "transtextualidad,,17 

en Dulcinea encantada de Angelina Muñiz-Huberman. 

Genene aplica el nombre de Palimpsesto a todo tipo de 

hipertextualidad o literatura en segundo grado. Denomina hipotexto a todo 

texto que va a dar origen a otro, al que llama hipertexto.(E.14) Si partimos de 

la definición de palimpsesto corno pergamino antiguo lavado varias veces y 

en el que se han escrito sucesivamente diversas obras de las que se distinguen 

huellas, para el presente análisis aplicamos la imagen del palimpsesto a todas 

las formas de transtextualidad que percibimos en la novela de Muñiz, las 

cuales, como lo seila1a el teórico francés, se entrelazan entre sí en fonna 

natural. 

Fernando Ainsa en la introducción que hizo en 1995 a la traducción al 

francés de Dulcinea encantada dice que la novela de Muñiz es "uo 

palimpsesto de los topos arcádicos de la novela pastoril provenzal y de las 

crónicas costumbristas de la \ida decimonónica mexicana y un intento de 

smtesis de la pluralidad cultural latinoarnericana.,,38 Nosotros extenderemos 

el campo literano que fonna parte de este palimpsesto. 

Haremos una primera clasificación a partir de los cuatro hipotextos que 

distinguimos en la novela de Muftiz: Don Quijote de la Mancha, el libro del 

Apocalipsis bíblico, La \-ida en México dura .te una residencia de dos afies en 

ese pais y El juego de escribir. 

~Gcoctte al comien7_O de su Ilbro, distingue cinco tipos de relacioncs transte7\1uales, se dctiene bm'emente 
en la descripción de éstos pero se concentra sólo en WlO, la hipene7\1Ualidad. que define como tC7\10 en 
segundo grado o tc'\10 dc-riyado de otro texto preexistcnte. V. (]erard Gcnct1e, PalimD$S19S. y Iitcratura 
en segundo gradQ. Taurus, M.1drid. 1989. Usarcmos la abrc'lialUf3 E- en citas pro\imas. 
¡'M Transte7\1uahdad como trascendencia IC7\1ual del tc'\1o_llllil .. p.9 
\~ V .-\ngclina Mul'liz-Huocrman. OulcinC'e enchant6;, Fernando Ainsa (prdacct Flon::nce Baillon (trad 
de l'csp.1gno\). EdlllOns UNESCO, Colombia. 19°' P l 



29 

2.2 Don QUljole de la Mancha de Miguel de Cervantes. 

Esta obra en si misma es un ejemplo de hipertextualidad, ya que están 

presentes en ella como hipotextos: la novela caballeresca, la novela pastoril, 

la novela picaresca y algunos romances, por ejemplo. Muchas veces se refiere 

don Quijote a las aventuras de Amadis de Gaula, a quien en distintos 

momentos intenta imitar. 

Tratando de formar una cadena de obras que surgieron a partir de esta 

novela de Cervantes, tenemos que Don Quijote ha sido hipotexto de muchas 

obras de ficción comenzando por la Segunda Parte apócrifa: Segundo tomo 

del ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha. que contiene su tercera 

salida y es la quinta Dane de sus aventuras, compuesto por el Licenciado 

Alonso Femandez de Avellaneda, natural de la villa de Tordesillas." (1614) 

En 1627 Charles Sorel publica Le Berger extravagant, cuyo 

protagonista padece una locura originada como la de don Quijote, por exceso 

de lectura, aunque el tipo de novelas causantes del trastorno mental sea, en 

este caso, pastoril. 

En 1737 se publica la primera edición de otra novela francesa, ahora de 

Marivaux, que explicitaraente ha tomado al Quijote como modelo, Pharsarnon 

ou les Nouvelles folies romanesgues, que se subtituló Le Don Ouichone 

francais. El protagonista Pbarsarnon también es gran lector como Alonso 

Quijano. La caractenstica que conviene resaltar ahora es el hecho de que la 

correspondiente Dulcinea del texto francés está más loca que su amado: 

Nuestra joven damita tenía el celebro todavia más extraviado que 
Pharsamon, que y3 era suficientemente extravagante. Las novelas no le 
habian faltado, lo mismo que a él, pero la imaginación de Wla mujer, en 
esa clase de lecturas, dicho sea sin ofender, va mucho más de prisa que 
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la de un hombre, y se llena mucho más rápidamente ... J9 

Gcnette considera que aquí está uno de los eslabones perdidos entre 

Don Quijote y Madame Bovary. 

Genette presenta, en Palimpsestos. algunos ejemplos de feminizaciones 

porque considera que son elementos importantes de la transposición 

diegética. Uno de ellos es el libro de aventuras titulado TIle FemaJe Ouixote. 

or the Adventures of Arabella, de Charlotte Lennox, publicada en Londres en 

1752. Señala Genette al referirse a ella que: 

El interes de esta novela está en iniciar, confusamente, el paso del 
quijotismo propiamente dicho a esta forma de ilusión considerada 
específicamente femenina que más tarde se denominará el bovarysmo. 
(E pJ81) 

A Ernrna Bovary le bastan pocas lecturas para desestabilizarse 

emocionalmente, trata de Jiteraturizar sus nuevas experiencias amorosas y 

esto la hace chocar con su "realidad". Flaubert en 1857 presenta a un 

personaje femenino que, COITIO el Quijote, se sale de las convenciones 

sociales de su época y también lo paga con su vida. 

Algunos años antes, en 1819 en México, José Joaqtún Femández de 

Lizardi publica la primera parte de su novela La Ouijotita y su prima, con 

finalidades didácticas como lo hace ver en las "Advertencias preliminares". 

La protagortista, Pomposa, lee siendo muy joven novelas como La Diana 

enamorada y Don Quijote de la Mancha, que "ejercen lUla influencia 

perjudicial en su desarrollo"; no \ive de acuerdo con las pautas establecidas 

por la sociedad de su tiempo y es castigada con una muerte ignOmIniosa. Fue 

]y (i1;1do por {kldrd Gcnc11C. !h!.Q .p.186 
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apodada Quijotita por considerarla desquiciada como su roferente literario. 

Son muchas más las obras, escritas en épocas diferentes. que surgen a 

partir del Quijot~: múltiples metatextos40 y obras de ficción que lo reconocen 

como rupotexto41
. Cabe citar a dos autores más que toman como pmIto de 

partida la obra maestra de Cervantes. que por diferentes razones resuJtan 

cercanos a Angelina Muñiz-Huberman: Miguel de Unamuno" y Jorge Luis 

Borges
43 

que publicaron respectivamente el ensayo titulado Vida de Don 

Quijote y Sancho y "Pierre Menard, autor del Quijote", el primero lo 

consideramos en cierta forma metatextual, ya que implica una critica a la 

no\ela y a su autor y en cierta forma también hipertextual, ya que a pesar de 

que transcribe parte del texto de Cervantes, al cambiar su contexto da lugar a 

una nueva obra de ficción. El texto de Borges pone de manifiesto la 

multiplicidad encerrada en un mismo texto, correspondiente al número de 

lecturas que se haga de él. 

Dulcinea, la protagonista de la novela cervantina, también da lugar a 

metatextos e hipertextos. "La Dulcinea encantada" es el titulo que Auerbach 

da a tmo de los XX estudios literarios que componen su libro Mimesis que 

m!erpreta distintas fonnas de representación de la realidad; en épocas y 

culturas diferentes. 

" G Genet1e considera q~ la rnelale.\1Udlidad kCS por excelencia la "Claci6n Crilicf IQi4.. p.13. 
': Albc:no Navarro en [a lntrOduo;i6n que hace al ensayo de M.iguel de Unamuno Vida de don Quiio!c y 
SarlchQ sefla1a que "1015 dúemlles épocas y Jec10res han solido entender el ~ a su modo, y de 
dJJcrcnrcs manera, de acuerdo COn sus dllertnles actitudes anle determinadas realidades del \idr humano 
I del Crc.1r ¡ircrario.- :-'::lI'aJTO hace: un recorrido del siglo X'VII al XIX en 10 que se: refiere a la 1"CCt'p.;i6n 
de csla nonla de Cen-anles rn EspaN. V. Miguel de Unamuno. Vida dI; Mn OuijQl; y SalICOO. REI. 
\IC\lCú. 1990. pp J3·po 
': \ lJl'UcI de L'namuno e-s uno de los macstros de [os ~Iorcs de la generncion hispanomexicana: su 
Cr.·d~ al conscr.adunsmo Irracional. sus rc!1C:XlOnC'.i sobre el exilio ~ robre su sentimiemo lr.lgJco de la 
\ Ida Ics pcrmJ1e conocer una facela importame del mundo es¡Wlol que no pueden collOCtr por e~:pcriencia 
pr"p¡J Con la escritora que: nos ocupa se da además una coincldcncia inlercsame y fonuiu' en el mes de 
dlCIClllbrc de 19.'16 mucre ~1igucl de L:namuno) rocc Angehna Mui'úz. 
" A!pmos pnnClplos dc la pocllca de ambos. como Icrcmr- .n.is adelante. liencn muchas coincidencias 
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Dulcinea y otros ensayos cervantinos tituJa Ludovik Ostere a una serie 

de estudios en tomo a Cervantes y su obra literana, de lo, cuales descuella el 

último, "Dulcinea y sus metamorfosis", que subraya la importancia y 

continuidad de "la sin par Dulcinea": 

Es personaje y no lo es, ya que nunca se llega a ver ni a tener noticia 
certera de su existencia a lo largo de la novela, y, sin embargo, llena de 
sí toda la obra al punto que seria inconcebible el Quijote sin la 
presencia invisible de Dulcinea del Toboso,'"' 

La fisonomía e identidad, segUn Ostere, sólo se definen con exactitud 

en la mente del Quijote, aunque son de índole muy variada sus apariciones en 

la novela. Cito nuevamente a Ostere: 

Aunque es ¡ncorpórea, ella es omnipresente, ya se asome a la 
conciencia, ya se hilllda en la umbría subconsciente. Dondequiera pasa 
algo, allí está ella presenciando o presidiendo, flotando en la 
imaginación como un halo bennejo, un relampago de albura o lUla 
rubicunda mancha.4S 

Un hipertexto que gira en torno a la amada del Qwjote es la novela 

Dulcinea encantada; en ella, Angelina Muruz recrea, de distintas formas, al 

personaje cervantino. Ya el tituJo"~6 da lU1 indicio paródico, hace referencia 

directa a su imagen inaprehensible, pues recuerda que se desarrolla a nivel 

imaginario tanto en Sancho como en don Quijote y en otros personajes. del 

libro de Cervantes. Muñiz convierte a Dt:.lcinea en la protagonista de su 

novela, le da una corporeidad más asible pero sólo en apariencia porque, 

" V. Ludon); Osten:. -Dulcinea y sus rnetamoñosis~ en Dulcinea \' 9\!Qs ens,nos O:T\'anJinos, Joan Boldó 
1 (limen!. Editores. Mé.\iCú. 1987, p, 195. 
,~ I'Qisl. p.DI!. . , 
.1<\ Cknel1c consldaa pal1llcxtos a los titulos. subútulos. p~racios. epilogos. ad\'enenct.1s. pr.ologos. nOlas 
al margen.. al pie de página. finales. epigrafe-s. Ilustraciones ~. Olras señales aCCCS(lnas. que cLln 
mronnación import.1ntc al ICClOT con respecto a L ...ora de la que form.:¡n parle, V. Gerard Gcnctle. Ob. 
el\. pp 11·12. ) 
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como decíamos anterionnente, se desdobla en personajes iguales y diferentes 

al mismo tiempo. 

La sin par Dulcinea es creada por la imaginación del Quijote: 

iOh, cómo se holgó nuestro buen caballero [ ... ] cuando halló a quien 
dar nombre de su dama' [ ... ] Llamábase Aldonza Lorenzo, y a ésta le 
pareció ser bien darle titulo de señora de sus pensamientos; y 
buscándole nombre que no desdijese mucho del suyo, y que tirase y se 
encaminase al de la princesa y gran señora, vino a llamarla Dulcinea 
del Toboso, porque era natural del Toboso. 47 

y es encantada por la astucia y la impotencia de Sancho ante la dificil 

encomienda de entrevistarse con la señora del Toboso: 

No será dificil hacerle creer que una labradora, la primera que me 
topare por aquí, es la señora Dulcinea; { ... ] quizá pensará, como yo 
imagino, que algún mal encantador de estos que él dice que le quieren 
mal la habrá mudado la figura por hacerle mal y daño. (!1.Q,!l, p.95.) 

La imagen más definida de Dulcinea del Toboso de Cervantes la 

encontramos en la mente de don Quijote. En la novela de Muruz, será la 

rrUsrna Dulcinea la que, mentalmente, se describa a sí misma; "me afianzo en 

mi nombre (Dulcinea, Dulcinea) y soy mi propia progenitora." (D.E. p.179.) 

Será también, como Alonso Quijano. la creadora de las dos protagonistas de 

sus novelas, aunque éstas nunca lleguen a escribirse porque son mentales. 

De acuerdo con la teoría expresada por Genette en Palimpsestos 

diremos que Dulcinea encantada tiene una relación hipertextuaJ con El 

Quijote porque éste es uno de sus principales hipotextos. Así mismo, Muñiz 

" \' Miguel de Cet\anl~ Don Quijole de la M3ncha. 11. 7a ro. Cátedra. Madnd. 1985. pp \02·10:­
LIs siguientes Citas de este libro llC'\arán cn seguida ~ entre paréntesis la abrc'''¡atura del titulo. º-.Q .. ~ los 

numeras de lomo ~ de p.1ginas. 
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establece con la novela de Cervantes una relación inteI1extual" de indole 

diversa, pues encontramos citas textuales y alusiones. 

Dulcinea encantada, el personaje de Muiliz, en algunas ocasiones se 

identifica con la Dulcinea de Cervantes, pero en otras realiza las mismas 

acciones que el Quijote, como se puede constatar en las alusiones o 

referencias concretas al hipotexto. Del primer comportamiento tenemos, de 

boca de Dulcinea-narradora, las siguientes palabras referidas a Dulcinea del 

siglo XIX: "había abandonado sus tierras del Toboso cuando fue elegida por 

la Marquesa corno dama de compañía"(D.E. p.15). Otro ejemplo nos lo da la 

voz desdoblada de Dulcinea-narradora que le dice a ésta: "así te quedaste, 

Dulcinea, y el mago ol\idó la fórmula del desencantamiento. ¿Te acuerdas lo 

que sufrió don Quijote cuando supo que Dulcinea estaba encantada?" (D.E. 

p.144). Estas afirmaciones aluden a la misma Dulcinea del texto cervantino 

porque tiene el mismo origen y la misma condición de encantada. pero es otra 

porque ha cambiado su contexto, tiempo y espacio, y ha tomado distancia y 

conciencia de los hechos. 

Un ejemplo del comportamiento que recuerda el del Quijote lo tenemos 

cuando enwnera y jerarquiza las novelas de caballería que ha leído: 

"colecciono novelas de caballerias.[ .. ] Y, en primer lugar, Don Amadis de 

GauJa. Es mi guia y ejemplo, como lo f .era para don Quijote. Con la ventaja 

de que yo me he enamorado de él. Y él de mi. (DE. p.17) Algunas acciones 

de Dulcinea que repiten las de don Quijote. confirmando así su feminización. 

están en el cumplimiento de quehaceres como el de "desfacer entuertos y 

perseguir malandrines"(D.E.p.74) y de "facer y desfacer enrueI1os" . 

... Gcnetle sci\ala que la intenextualidad ~ .¡iere 3 la rcl;¡Cl6n de coprescncia entre dos o más textos 
Distingue tres clases de imene.\1ualidad. la cita IC\lual. el plagJo. copla lileral pero no declarada, ~ la 
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(O.E.10l) O del recuerdo del discurso de don Quijote a los cabreros sobre la 

Edad de Oro. (O.E. pAO). 

No es éste el único caso de feminización que encontramos en la obra 

de Muñiz~ ya en sus primeros cuentos tenemos dos que se publicaron en la 

re;ista Cuadernos del viento: "Yocasta confiesa", 1965, y "La ofrenda más 

grata", 1967, que en 1985 pasaron a formar parte del libro Huerto cerrado, 

huerto sellado49
. Los dos hipotextos que les dan origen corresponden a las 

mitologías griega y judeocristiana respectivamente. 

La tragedia Edipo rey surge de algunos mitos folkJóncos tebanas. 

Sófocles eleva un tema popular "a la categoría de la más bella creación de 

arte dramático",50 En esta tragedia, Yocasta mO\ida por el miedo a que se 

cumpla el oráculo que vaticmaba el futuro de su rujo, aparentemente muerto, 

no quiere que Edipo profundice en las mvestigaciones sobre su origen. La 

desesperación de Yocasta ante la e\;dencia del incesto la lleva a proferir 

expresiones como las siguientes: 

Yoc.-¿Qué ha de temer el hombre, si está bajo el dominio de los 
hados? l ... ] Lo mejor es \;,\;r sin preocuparse, cada uno como pueda. 
Además, por qué angustiarse por bodas con la madre? ¡Muchos las 
tienen: en sueilos se unen maritalrnente con sus madres' (E.R, p.14l) 

Yoc.- ¡Ay, infeliz, que nunca descubrieras quién en verdad eres! (E.R, 
p.142) 

alusión. presencia solamenle sugerida de OLIO tC\10, (lb el!. p.ll. 
,; V Angehna Mul\iz. HuertQ ctrrado huerto sellado. Oasis. México. 1985 (El nido de! al'e Roe. 9), Esta 
obra obtuyo dos prernJ0s Intcm..1eionales, el "Xa\ier Vlllaurutia~ de 1985 y el ~HaI".'C)· L JohnSl::m~ de 
IYlI8 us citas a los rclmos "Yocasta confies.a R y "La ofn::nda más grata

R

• llC'\--arán entre parentesis las 
abn::-\1aruras"Y e ~)' '"L O.!\1.G,R Y el número de la página dcllibro Huerto ccmdo. hucrto s.;llado. del 
que f>C tomaron. 
"-' V Sofocks. L.1s siete tragedias Ala", Fdocwes. Electra, Traguinias, Edipo Rp. Edioo en (QIOM, 
AntisoM. lntrod. de Angd ~a" Garibay. PonUa. Mb:lCO. 1972. (Scpan cuantos H). p 122, Como nos 
refcnremos Yéllo a Ectipo R~. en las cllas SUCCSlYilS a este tC\10 solo lIC'\ar.i la abmiatura E,R ~ el número 
de págma 
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También cito algunas palabras del corifeo porque de alguna forma 

están presentes en la reescritura contemporánea del mito tebano: 

Corif.- ¿Qué pasa, Edipo? ¿Por qué la señora, plena de amargo 
encono, súbitamente huye? ¡Ese silencio en que ahora se encierra 
puede estallar en males' (E.R, p.143) 

Muñiz en su relato parte de este silencio y presenta a W1a Yocasta que 

reconoce a su hijo desde que llega a T ebas después de haberla liberado al 

interpretar los enigmas de la Esfinge: "cuando [Edipo] subia la escalinata del 

palacio, lento, erguido, con el tranquilo orgullo de quien se sabe vencedor, 

supe que era él. No lo dudé ni un momento." ("Y.C", p.33) El punto de vista 

desde el que se recrea la tragedia nos presenta a una mujer que, lejos de ser 

\;ctima del destino, es consciente tanto del poder de su decisión como de sus 

inclinaciones instintivas y afectivas; de modo que toma parte activa en el 

cumplimiento del oráculo que llevó a Layo y a ella a deshacerse de su hijo 

cuando era muy pequeño. 

Gloria Prado, en un análisis del texto de Muñiz que toma en cuenta las 

tradiciones culturales griegas de la creación de la mujer. señala que: 

Esta conducta le otorga la razón al mito de Pandora en el sentido de la 
artimaña, con una \'ariante~ aqui no se trata de un discurso engañoso 
sino de un silencio cómplice del discurso 0ficial y paradójicamente 
posibilitador del deseo." 

La feminización en este relato esta marcada a partir del titulo que 

incluye el nombre de su protagonista~ ahora no es Edipo. sino Yocasta en 

tomo de quien gira el texto. Se modifica así mismo la intención del hipotexto 

que trata de hacer ver como inalterables las respuestas emitidas en el oráculo, 

'1 V Gloria Prado. ""Mil) una noches cc. r'cnclopc··. en Flonnda Riquer (Cúmp.). Bosquejos .. 1dentid..ldcs 

lcmcninas. Unj\ctsld.1d lbcrO.1Jncric.:ma. Mb:ico. 19<J~. p 62. 
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en el relato contemporáneo eso no es lo más importante, sino la actitud de 

Yocasta al respecto. 

"La ofrenda más grata" tiene su hipotexto en la narración biblica del 

asesinato de Abe!. Pero no será Cain el hemano mayor quien asesine al 

menor, sino una mujer joven que ha encontrado la oportunidad de acabar con 

su hermano quien, desde que vino al mundo, le quitó los privilegios de la 

primogenitura y la atención de los que la rodeaban. 52 No se dice en el relato 

el nombre de los protagonistas, pero se repite, con variantes importantes 

como el de la feminización del asesino,53 el hecho narrado por la Biblia. 

\1urliz enfatiza la relación con su referente en distintos momentos; toma de 

ahí el eplgrafe " '¿Soy yo guarda de mí hermano" Oénesis, 4, 9." , Y varias 

\'cces señala la protagonista que su acto estaba ya escrito: 

En algim libro grande y denso que Miera toda la historia del hombre, 
un libro que marcara cada destino, que enseI1ara todos los caminos a 
elegir, un libro que a fuerza de gritar la palabra de Dios cantara al 
hombre pleno y débil, poderoso e impotente, amante y asesino." 
("L.O.M.O", p25) 

La hemana mayor pamcipa de todas esas características: es débil e 

impotente desde que nace su hermano hasta que lo mata y adquiere poder 

sobre él y sobre los demás a quienes lo entregará como "la ofrenda más 

grata". Esta "ofrenda" le resulta agradable a ella porque además de aniquilar 

a quien le ha usurpado su lugar, le hará posible llamar nuevamente la atención 

': l'n CJSO sÍlTÚlar de perd¡¡ia de los pri\lIegios de la primogenitura. de resentimiento. de enojo y de 
crl\ldia al hermano menor. e incluso de la muen e de éste. lo encontramos en La \ida de la nilb. 
?r,,:agOniSr3 de Balun C)nán de Resano CaSleJIanos, 
\\ \1~¡'¡jl en ··An ¡n!enl~ IIllh Angclina MUrul·Huberm.aJl b) Rosemary Sullhan-. p, l~. al poner 
c}cmplos de transmutaciones en sus cuentos dice de "La ofrenda más grata·" , 

1 wrilc of Caln and Abel. but Cain in nl~ 5101") 15 Cama, a Iloman.. and she lil! her brother bu! 
onl\ aflcr cOrnml1\mg inceS! \\ Ilh hjl"" So th.1r's Ihe proccss of alchcmicaJ ¡ransmutation In [hls 
short SIO!') Incesl is also dCplC1cd a5 a ¡r:l.nSlllula[lOn, 
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de los otros, aunque sea para rechazarla. Así mismo, consumó también el 

incesto con su hermano inmediatamente antes de asesmarlo, satisfaciendo con 

ello la atracción fisica que le despertaba su belleza. 

Gloria Prado se refiere indirectamente a la trans-sexualización del texto 

bíblico al seBalar que resulta "cunoso observar cómo dos cualidades que 

comÚJUnente se atribuyen a la mujer: la pasividad y la belleza, en el cuento 

que nos ocupa se refieren al hombre y no a la hennana." m. p.61) 

La misma critica concluye su acercruruento a los dos relatos de Muñiz 

se Balando que en ambos: 

Hay lma concesión con respecto al cumplimiento del mito pero también 
existe una transgresión montada sobre la transgresión mítica originaria, 
posibilitada por el silencio. por el encubrimiento y la premeditación 
femenina y enfocada desde el punto de vista de las narradoras 
protagortistas que en ambos casos emiten -desde su voz, su perspec~iva 
y su experiencia- el discurso, aun cuando sea en forma de mudo 
soliloquio confesional. 54 

No podemos dejar de señalar la relación intertextual que existe entre 

este relato y otros text0s de la misma autora escritos posteriormente, en lo 

que se refiere a la extraña relación que se da entre dos hermanos, uno vivo y 

otro muerto. Ahora nos referiremos brevemente sólo a dos de ellos: al relato 

"La muerte revivida", escrito en 1989, y a Dulcinea encantada, En el primero, 

el hennano "sobrevl\iente" es rechazado por la madre. En la segun~ la voz 

narradora, desdoblamiento de Dulcinea lflcantada, al referirse al episodio de 

la muerte de su hermano en Rusia y al efecto que causó en sus progenitores, 

dice que: "mmca le perdonarán haber sido la sobreviviente. Que su hennano 

quedara en Rusia. Pero, ¿acaso era ella guarda de su hennano? Él era el 

" \' Gloria Prado. ·'M., ,il ", p 63 
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primogénito, el de las primicias a Dios" (DE p.144) Recuerda que los 

padres preguntaban ¿Dón-de-es-tá-tu-her-ma-no? ¿Por-qué-Io-de-jas-te-mo­

rir? (IlI';. p.97) Es clara la relación hipertextual del relato "La ofrenda más 

grata" y de Dulcinea encantada con el relato bíblico, aunque varien los sexos 

y la relación de edad entre los hermanos. Por otra parte, a pesar de que 

cambia el punto de vista en el relato de 1989, porque no es el del 

sobrevi\;ente sino el de un narrador en tercera person~ la problemática es la 

misma. 

En Dulcinea encantada también tenemos otra fonna de "mudo 

soliloquio confesional", aunque disfrazado por las múltiples voces en que se 

desdobla la protagonista. Así nnismo, el personaje femenino de Cervantes 

pasa a ocupar, de forma peculiar, el lugar del caballero cervantino. El cambio 

de papel de la Dulcinea del Quijote, en la novela de Muñiz. lleva consigo una 

"trans\'alorización,,55. Aunque en el rupotexto este personaje tiene un papel 

imprescindible, no es el principal como sucede en la obra que nos ocupa. 

Una alusión a la novela de Cervantes, que no podemos dejar de 

mencionar, es la de "la grande aventura de la cueva de Montesinos", porque 

en el texto de Muñiz es reiterativa; la encontramos en las tres historias: 

La pareja medleval que camina por montes y valles en busca de la 

revelación, en un momento dado, al sentir la amenaza de la llu\ia se refugia 

en una cueva cercana: 

La caverna es amplia y alwnbrada por una intensa luz que pro ... ienl! del 
fondo. [ .. J Empiezan a discernir objetos. Cuelgan de las paredes 
espesos cOr1inajes de seda blanquísima [ ... J semi circularidad abierta en 
pasillos sucesivos [ ... J 

"Genenc entiende por tr.lnS\"a!oriz..ación "toda operación de orden a:-.:io!óg1CO que afec1e el \"alOl e\-p!ieita 
o implícl\amente atribUido a una acción o a "n conjunlo de acciones: sea. en gencral. la seric dc accioncs. 
de aCUtudes ~ dc senllmlentos que c:lr.lctCIl . .a a un ·pcl>Onajc· V Gerard Genellc. Ob cil. P -U2 
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La música que se escucha no se sabe de dónde se derrama. 
Dulcinea y Amadis creen estar solos. [ ... ] 

Pero [ ... [ En el trono una figura se ;;:ueve. [ ... ] Es ella. [ ... ] 
Princesa transparente. [ ... ] 

Con la mano les indica que se acerquen. [ ... ] Pide para ellos 
bebidas y manjares. [ ... ] Todo en ella se clarifica. De cristal de roca 
tallado. [ ... ] Mármol sin veta. Vaso, en fin de unicornio." 

Soy Blizmaná. Vivo sin tiempo. Esta es la Cueva de la 
transparencia. Donde todo se sabe y todo existe. [ ... ] 

Así que yo sé vuestra historia. En todos sus tiempos. O2.E., 
pp.130.131) 

Dulcinea del siglo XIX también se introduce en unas grutas cercanas a 

la ciudad de México: 

La Marquesa Calderón de la Barca quiso entrar en la cuevas de 
Cacahuamilpa. Sus acompañantes recelaban. No así Dulcinea que se 
adelantó la primera. [ ... ] Entrar en la cuevas era entrar en un reino 
parabólico. Espiral, curva, cono cortado. Comparación circular. [ ... ] 
Corredores espaciosos. 

El gran taller natural, segim dijo la Marquesa [ ... ] y al no 
encontrar la salida, deciden regresar. Dulcinea ha \;5tO figuras de 
ángeles y ha sentido el movimiento congelado. Amadis está ahí. Es su 
reflejo en un lago de hielo [ ... ] No tienen que hablar. Sólo se ven. [ ... ] 
Los cuerpos se atraen. [ ... ] 

Encuentran a Dulcinea apoyada contra un pilar. desvanecida. 
Cuando despierta, sonrie, pero no sabe por qué. [ ... ] 

"" En la literatura caballeresca hay muchos c:jcmpl05 de CUC\'3S. Consideramos imponante citar un 
fragmento de una.. escrita por la misma Angelina MUJÜz e la que se presenta una siluación semejante en 
10 que se rdiert a la cuC\'a como refugio de caminantes que quieren protegerse de la llmia. Los caballeros 
de Gwes crlCOntrar.l.n en la CUC'\"3 además de la prolccci6n.. la r~\'elaci6n representada por el Unicornio: 

El \ienl0 y la lIuúa les azotaban, pero pudieron. tras de muchos esfuerzos. penetrar en la 
C3yema l .. ] Agotados y con hamb~. fueron quedando dormidos (, .. \ 

Cuando se hizo el silencio y fucron despertando. sus ropas estaban secas y una hoguera bien 
alimentada habia calentado ( ] sus cuerpos no tenian hamb~ ni temblaban 105 caballeros. Un 
milagro se había rcalil.1do ~ de rodi\1as dicron gracias a Dios. 

Fue enlonces cuando Jo úeron [ ] Supieron que habían entrado en la morada de! L'nicornio 
~ que &sIC era un don que deberian de agradecer. 

\' Angelina Muñjz·Hubcm13n. L..l ¡;uerra del Uni.fQI!liQ. Ar1ilicc Ediciones. MéXICO. 1986. pp ~-I.~'" 
P;lf-;1 n:fcrimos a este libro u'>arcmos 1~5 inicialc: ,j;¡J.l 
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. A la luz del sol, la comitiva de la Maiquesa luce pálida y 
enveJecIda. Sólo Dulcinea viene mebolada y sus ojos brillan. ( D.E., 
pp.132-133) 

Dulcinea encantada también se interna en cuevas, pero éstas son las de 

su propia mente: 

Ha podido llegar muy dentro, pero se topa con una niebla densa que le 
detiene el paso [ ... ] Con la certeza de que si pudiera dar ese paso que 
no puede, lo descubriria. [ ... ] ¿El secreto? [ ... ] ¿El origen? Si, el 
origen. O el fin. ¿El origen? Los extremos se tocan. Ahí, en esa región 
oscura del alma, origen y fin se confunden. (D.E. pp.133-134) 

Las experiencias de las tres Dulcineas son extraordinarias como lo 

fuera para den Quijote la de Montesinos. Cada una comparte con la del 

hipotexto aspectos diferentes que podemos interpretar como lecturas distintas 

o más bien lecturas hechas a diferentes niveles. 

Si tomamos en cuenta la importancia y trascendencia que tienen para 

Mllñiz sus estudios y su investigación hechos en torno a la CábalaS7, resulta 

pertinente recordar algunos de los principios de la teoria textual cabalista 

porque daran luz a la presente interpretación. Los cabalistas consideran que: 

La Escritura se constituye como lugar donde confluyen todo tipo de 
textos, ni unidad ni homogeneidad, sino en efecto cruce, intersección y 
tejido. La exégesis blblica se ubica en ~ste contexto, La interpretación, 
como práctica escrituraria, comparte a su vez este carácter intertextual 
que define a todo texto. " 

Así mismo, consideran que los textos están en constante estado de 

construcción, que "la madeja puede ser tejida y destejida infinidad de veces, 

" \' Angelina ~lun.iz-Hutx:rman. Las raíces l las rnmJ.s, Fuentes ,. deri\<lciQn~ d~ la Cábala 

1\J~Q,1nohcbrca, 
" \' E~\her (ohm La Píllabrn inconclusa !Siete cnW9s sobre cábala), LXA..\.t. 1991. (Bltácora poCtica. 
21. p 50, Otras citas sobre cste libro 11C\'arán cnlTt paITfllcsiS la abrC\iatura El yel número de pagina. 
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pero este proceso debe siempre acompañarse de un trabajo minucioso que 

ofrezca cada vez un di<eño distinto, una faceta oculta." (P.1. p.35) Para ellos 

la lectura actualiza la C'it.=,ción de! \JIli·~\"':rso. "Cada una de estas 

representaciones de la Torah a&~g~ :!!gu al concepto y va enriqueciendo la 

idea del Texto como tejido vivo y en pennanente movimiento". (tlp.57.) 

Muñiz desteje y teje por tres veces los hilos de la aventura de la cueva de 

Montesinos. 

Señala Esther Cohen que los niveles de interpretación de un texto 

corresponden a los cuatro niveles de la exegética medieval cristiana: el literal, 

el alegórico, el ético o moral y el místico. Helena Percas de Ponseti en su 

interesante estudio titulado "La cueva de Montesinos.,59 también se refiere a 

la interpretación literal, la simbólica y la mística cuando alude a distintos 

acercamientos interpretativos del episodio de la cueva de Montesinos. 

Haremos referencia a continuación a los tres episodios citados porque 

implican lecturas e hipertextos diferentes del hipotexto cervantino: 

La recreación medieval del episodio mencionado está más relacionada 

con la fantasía del lago encantado del capitulo L de la primera parte del 

Quijote, "De las discretas alteraciones que don Quijote y el canónigo 

tu'\ieron. con otros sucesos". que Percas considera como una prefiguración 

del episodio de la cueva de Montesinos60
, que con el de Montesinos. Los tres 

episodios, el de la prefiguración, el de Montesinos y el de la Cueva de la 

Transparencia, se desarrollan en un e~pacio lujoso; pero en el del lago 

!, V Helena Percas de Ponscti. "La Cue"a de \10ntcsinosH

• en El Quijote de Cervantes. Georg; Haley 
(oo.). Tauros.. Madnd. 1989 \33. reimprcslÓn1. (El escritor)" la cTÍtica. 154). pp.142-IR 
1<; Percas scMla que Hambos relatos coineden al principio pero en seguida se \"a dcs";rtuando el de la 
cuC\-aH Y Helena Percas de Ponscti. art.cit . p.l~ 7. El capitulo L dIce: H Acullá de impro\iso !oC 1<: dc!.cubrc 
[al caballero del lago] un fuene castil!o o \i5t05O alcázar. C\l~as murallas son de macizo oro:· (QQ !. 
P 572) El rela10 de la CUC\·a de MOnlcsinos dicc· "ofrccí6s.emc luego a la ";sta un real y suntuoso palacio 
o alc:il.aT. CU) os muros ~ paredes parecían de transparente y claro cnstal fabricados. H t12..Q.. 11. p. 198.) 
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encantado y en el de la Cueva de la Transparencia los visitantes son 

obsequiados con manjares y alojados en una estancia agradable con música 

deleitosa que no se sabe de dónde proviene. Una hennosa doncella recibe al 

caballero del lago y Blizmaná les da la bienvenida a los caminantes de la 

novela del medievo. En cambio en la cueva es el mismo Montesinos, 

"venerable anciano", quien recibe a don Quijote. 

El texto de Muñiz comparte con el episodio de la cueva de Montesinos 

la transparencia del lugar; don Quijote se encuentra en "un real y suntuoso 

palacio o alcázar, cuyos muros y paredes parecían de transparente y claro 

cristal fabricados". (!¿Q, ll, p.198) Los personajes de ambos textos se 

encuentran en un lugar suntuoso fuera del tiempo; "encantados", Dulcinea y 

Amadis reciben "la revelación" de Blizmaná; don Quijote la recibe de 

Montesinos. 

La "revelación" que tiene lugar en Cacahuamilpa es la del amor mismo 

personificado en Amadis cuya imagen, al estar reflejada en un lago de hielo, 

se conserva sin cambio; está congelada. La \isión de Dulcinea que tiene el 

Quijote en la cueva de Montesinos es la misma que tuvo cuando Sancho la 

encantó en tierras del Toboso; se puede decir que pennaneció congelada la 

Imagen desacralizadora de la señora de sus pensamientos: 

Tres labradoras que por aquellos amenísirnos campos iban saltando y 
brincando como cabras, y apenas las hube visto, cuando conocí ser la 
una la sin par Dulcinea del Toboso, y las otras dos aquellas mismas 
labradoras que venían con ella, que hablamos a la salida del Toboso. 
(!2.Q..Il, caps. X y XXl!l.) 

El despertar de los dos visionarios, don Quijote y Dulcinea encantada, 

también se asemeja; ambos parecen encantados, los dos despiertan como de 
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aJgún sue~o que Jos hd transformado. 

Percas, interpretando simbóJicamente y desde Ja perspectiva mística eJ 

texto de Cervantes, se~aJa que "Ja caverna literaria es lugar en que pueden 

encontrarse eJ amado y Ja amada, la oscuridad se transforma en Juz". 

("C.M.", p.150) Esto Jes sucede tanto al Quijote como a DuJcinea encantada. 

Sin embargo, el encuentro del primero es doloroso a diferencia del segundo 

en el que se aman intensamente. Esta unión amorosa recuerda la quinta 

canción de "La noche oscura" de San Juan de la Cruz: 

[ .. ' J 
ioh noche que juntaste 
amado con amada, 
amada en el amado transfonnada!61 

La narradora Dulcinea, alUlque no descubre el "secreto" en las cuevas 

internas. intuye que ahí se encuentra la totalidad; será una más de las 

premoniciones de la revelación última. Si vemos esta irunersión de Dulcinea, 

dentro de sí, desde el nivel místico de interpretación que propone Percas para 

el Quijote, encontrarnos que son imágenes comparables a "la mística del alma 

que entra dentro de si misma en busca del total conocimiento y posesión" 

("C.M.", p.149) Percas recuerda, entre los ejemplos que confinnan su 

hipótesis, las experiencias misticas expresadas por San Juan de la Cruz y 

Santa Teresa. No oh·idemos que (,J texto de Muruz identifica el lugar al que 

ingresa su narradora con "esa región oscura del alma", que alude seguramente 

a "La noche oscura", y quizá también a la luz que ilwnina las tinieblas en las 

~l Y. -La noche oscura~ en Dámaso Alonso. La P9Csia de San Juan de la CTUl ( desde esta ladera) Con las 
Pocsias complC1as ~e san Ju.1n de' . J Cruz" UIlíI slco;i6n de sus comentarios en prosa por Eulalia 
Gah"arrialo de Alonso. Aguilar. M;¡c1rid, 19~6. (Crisol). P 297 
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que se encuentra Sant" Teresa cuando busca la unión con la divinidad.62 

Helena Percas de Ponseti considera que el episodio de la cueva de 

Montesinos" es el eje de la novela, En él llega don Quijote al último limite de 

su obsesiva necesidad idealista y, también, a una nueva percepción de su 

propia naturaleza intelectual y psíquica,"("C,M," p,142) En el caso de las 

historias de la novela de Muñiz tenemos que: la pareja medieval recibe la 

revelación que andaba buscando; la pareja del siglo XIX tiene un encuentro 

amoroso importante; y la narradora tiene la certeza de que ahi encolltrani la 

revelación, 

En lo que se refiere al concepto de realidad, Dulcinea encantada 

también sigue a su hipotexto; en la confusión de la que hablamos antes es 

posible distinguir el estilo de la de Don Quijote, Recordemos que éste se 

desenvuelve en un ambiente "real", pero lo transfonna imaginariamente para 

poder realizar hazañas similares a las que llevan a cabo los caballeros 

andantes de los libros que ha leído, Tiene choques ,iolentos con la sociedad 

que lo golpea fisica y espiritualmente~ su propio encantamiento y el de 

Dulcinea son, si no los más dolorosos, si de los más trascendentes. Los 

discursos que pronuncia el caballero de la Mancha cuestionan profundamente 

los convercionalisrnos en lo que respecta a los conceptos de verdad y 

mentira; realidad y fantasía; sueBo y vigilia, Sancho también confunde la 

realidad, por ejemplo cuando se ve come gobernador de la ínsula o cuando 

llega a considerar como un hecho real la fantasía creada por él mismo sobre 

el encantamiento de Dulcinea, Cuando el narrador de las aventuras de don 

Quijote declara que la historia que cuenta fue escrita en árabe por Cide 

~: Angclma Mufliz CSlá muy famihanl..3da con la obra poética de los místico¡ del Siglo de oro cspafl.oL Su 
1l00eIa titulada MOrada interior tiene como hipole_\105 precis3Inente dos obrns de Santa Teresa. VIda de 
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Hamete Benengeli y traducida por un moro aljamiado, introduce en la ficción 

elementos que aparentemente le dan un carácter verosúnil al texto." Es 

frecuente encontrar que para otros personajes de la novela cervantina es 

inexplicable el porqué de la mezcla de lucidez y locura eo don Quijote. La 

Dulcinea encantada de Muñiz, realiza sus aventuras sólo en la imaginación y 

todas sus disertaciones se dan a nivel mental. En ambas obras sus 

protagonistas dan muestras de locura que se manifiesta sobre todo en el 

hecho de que desempeftan en la "realidad" el papel de un personaje de ficción 

con el cual se identifican. Tanto la Dulcinea encantada, del texto 

contemporáneo, como don Quijote. se dan a si mismos la identidad a partir 

de sus vivencias literarias. Genette considera esta incapacidad del héroe para 

distinguir la ficción de la realidad, como propia de la antinovela, uno de los 

tipos de literatura en segundo grado a los que se refiere en el libro citado: 

La locura, o más exactamente el delirio, es en efecto el principal 
operador del tipo de hipertextualidad propia de la 'antino"e!a':" un 
héroe de espíritu frágil e incapaz de percibir la diferencia entre ficción 
y realidad toma por real (y actual) el universo de ficción. se cree uno 
de los personajes e 'interpreta' en este sentido el mundo que le rodea. 
CE' p.187) 

Don Quijote, no obstante sus bcuras, sugtere lUla re ... isión de las 

acciones que realizan los considerados mentalmente sanos por la sociedad. 

Asi mismo, Dulcinea, esqwzofrénica, hace reflex.lones intere~--dl1tes como las 

referidas a las arbitrariedades de los que, de alguna fonna, abusan del poder. 

Don Quijote tiene como modelo a Amadis de Gaula, "flor y espejo de 

Santa Tema de Jesús) Castillo interior o La~ moradas, 
o) V. Don QuijQ!';. 1. cap. lX. pp.158-159. 
'" Para Paul Rkocur. 13 antincr.-e!a rechaza tooo paradigma, V. Paul Ricocur. TiemD9 " narración I 
Conligur.1ción del tiempo en el relato histQnCO. Ediciones Cri~liandad. 1\-bdrid. 1987. p,I-47. Tanto el 
Quijote de Ccr..-antC'S como la Dulcinea dc MU~IL <,(ln rech;vantes de los paradigmas socialC'S_ 
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los andantes caballeros"(llQ, !I, p.353) Y Dulcinea encantada de Angelina 

Mw1iz tiene el nombre de la seBora de don Quijote creada por él y encantada 

por Sancho; pero, como señalamos anteriormente, se crea a sí misma como lo 

hiciera don Quijote. En ocasiones toma el papel de éste~ ambos se identifican 

con Amadis pero de fonna distinta. Dulcinea se desdobla en Amadis, los dos 

son uno; Dulcinea del XIX siempre lo ve reflejado, en espejo. Se puede 

interpretar esto como ooa parodia del concepto que tiene don Quijote de 

Amadis. Dulcinea, la dama de comparua de la Marquesa, teme que Amadis se 

encuentre encerrado en ooa celda para locos en el hospital de San Hipólito 

porque "alquien puede haberle acusado de atravesar espejos. De actos 

demoniacos. De artes de la desesperación. Amadis puede haber hecho 

penitencia y puede haber enloquecido." (D.E., p.154) En esta cita 

encontramos ooa burla al Amadis que sirve de ejemplo a don Quijote cuando 

h<lce su penitencia en Sierra Morena, al presentarlo desesperado, loco e 

JI1cluso capaz de realizar actos demoniacos. Se logra la desacralización del 

herae de don Quijote, al jugar con el significado de la palabra espejo. 

En la obra de Mulliz, Dulcinea toma el papel de Onana y Amadis el de 

don Quijote. A su vez, lunadis hace el papel que tiene asignado Dulcinea en 

la obra de Cer\'antes~ esto representa otra forma de parodización de ésta. 

2.3 Apocalipsis de san Juan. 

Continuando con un acercamiento parecido al que llevan a cabo los 

paleógrafos. descllbrimos en Dulcinea encantada huellas textuales y alusivas 

JI Apocalipsis de san Juan. La novela de Muñiz tiene relación hipertextual 

con el libro bíblico. Esta se da en dos aspectos: en 10 que se refiere a la 

l':stnlctura y en lo que se refi ... e al estilo. 
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En cuanto a la estnlctura, tenemos que la novela está dividida en siete 

partes denominadas "se.Jos", que aluden precisamente a los siete sellos que 

mantenian cerrado el libro que sólo abrirá el Cordero, simbolo de Jesucristo. 

La novela de Muñiz toma el lugar de ese libro, y los siete sellos representan 

tanto las etapas de autoconocimiento de la narradora durante el trayecto 

recorrido en coche por el Periférico, como el ciclo vital de las tres 

protagonistas de las historias, la "real" y las inventadas. Cada lector va 

también abriendo simbólicamente los sellos a medida que avanza en el 

conocimiento del texto. Al mismo tiempo tenemos que Dulcinea encantada se 

identifica con san Juan y narra, como éste, las visiones extraordin!rias de las 

que es testiga. 

En lo que se refiere a la relación de estilo con el texto bíblico tenemos 

que: 

Angelina Muñiz utiliza en su novela la misma técnica de exposición 

que usan otros autores judios de libros titulados Apocalipsis. "Revelaciones", 

conocidos en el tiempo en que san Juan escribió el suyo. En esos textos 

tienen una función importante las imágenes fantásticas de ángeles. monstruos 

y cataclismos. La novelista Jo hace con elementos modernos y dentro del 

medio cultural en el que se desarrolla la historia de la narradora. Entre los 

monstruos se cuentan los padres de Dulcinea-encantada, que la atonnentan 

frecuentemente con sus preguntas. y Francisco Franco, causante de tantas 

muertes. Entre los cataclismos que se mencionan tenemos la Guerra Civil 

Española y la Segunda Guerra Mundial. En cuanto a los ángeles, se refiere 

concretamente a los del Apocalipsis, 

Las alusiones y citas textuales del Apocalipsis en la novela de la 

escritora hispanomexicana revelan la copresencia de los textos, amén de la 
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relación tr:li1sfonnadora dada en el hipertexto, ya que el hipertexto Dulcinea 

encantada tiene con el hi,Jotexto bíblico una relación paródica. Muñiz toma 

tanto el estilo, como partes del libro de san Juan y juega con ellos; a partir de 

material ajeno hace otro texto completamente distinto del original en cuanto 

al tema y 11 la intención. Cabe citar a Genene quien al referirse a la parodia 

señala que "lo cómico no es otra cosa que lo trágico visto de espaldas". (~. 

p.26)" 

HaCiendo un recorrido por los "sellos" de la novela de Muftiz para 

analizar la llUeva significación de algunos fragmentos del texto bíblico, queda 

claro el senlido paródico del hipertexto. 

La palabra revelación se repite múltiples veces en la novela, aludiendo 

al sentido opocalíptico. Solamente en el párrafo inicial del "sello primero" se 

repite Cuatrl) veces: 

Un Jia, yendo en automóvil por el Periférico. y apenas escuchando las 
pa/d/lras de los otros viajeros, te llega la re\'elación. Si, la revelación. 
La revelación o sensación de que has descubierto rugo. Creías no tener 
memoria de las cosas. creías carecer de recuerdos. Porque nada más 
\;\Í3.$ de los que te habían contado. Pero, de pronto, entre palabras de 
fonj~) que apenas entiendes, ocurre la reyelación: si tienes recuerdos. 
Rec¡¡~'rdos tuyos. Que te pertenecen Que no son de nadie. Tuyos. 
Exclusivamente /IIyos. (D.E. p.ll)'" 

~.' Genene coc::;;;¡jera. en ~ .. p.28 .. que la drniación de S(nnclo. de COOlex¡o y de nhd de dignidad de un 
lC.\IO es ind.i~ble p;ild que se dé la parodia: 

A~·x Michc1 Bulor haya pOOido decir con razón. desde oua perspectiva, que toda cila es ya 
~..:a. y aunque Borgcs h.a~a demostrado en el eFmplo im.l~nario de Pierrc Ménard que la 
más "..!; eral de las rccscritUldS es ~ a una creación por desplil1.a!IÜenlO del conle.\10. 

"" El rubraya.:...~ es nuestro. y tiene por oojeto llamar la atcnCl"n sobre le reiterativo del estilo. que tiene 
13mbicn una .'":..l..~l!a scmanlica importante en la no\eI3. 
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Ya aquí se dan L,dicios de que se trata de una revelación especial y 

relacionada con la memoria. No es universaJ sino privada y recibida en un 

ambiente wlgar como el del Periférico de la ciudad de México en el siglo 

XX. Aunque se refiere a "la revelación", ésta no será la únjc~ como pudiera 

pensarse, sino que suceden vanas en el transcurso de la novela, como en el 

Apocalipsis de san Juan, antes de llegar a la gran revelación que implica el 

conocimiento y la realización plena. 

Las citas del Apocalipsis siguen el orden de los capitulos de donde 

fueron extraidas. La primera esta tomada del capitulo inicial que describe al 

Hijo del Hombre, personaje central del libro biblico, y quien da a san Juan 

una encomienda: "escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han 

de ser después de éstas."(D.E, p.16l" Dulcinea encantada comienza su 

narración estimulada por el nlismo mandato que el escritor del Apocalipsis. 

Al cambiarse el contexto original de las citas blblicas, pues ahora 

fannan parte de la novela de Muñiz, se desvían también el sentido y el "nivel 

de dignidad" de las mismas. La parodia no se hace esperar~ Dulcinea alude a 

"Los siete mensajes de las iglesias" y cita un fragmento de la misiva dirigida 

al ángel de la Iglesia de Efesa, pero le quita el dramatismo al rodearlo de un 

ambiente festivo y burlón que es invadido por la locura: 

Locura la del ángel de Efeso: [ .. ] 

'Yo sé tus obras, y tu trabajo y paciencia; [ .. .]''' 

Locura la de los ángeles: el de Esmirna, y el de Pérgamo, y el de 
Tiatira, y el de Sardis, y el de Filadelfia, y el de Laodicea. Sublime 

~. COlejada con elle\10 del Aoo;alipsir. de Juan en La Biblia Ylincarntricana. 3i!. ro. Ed, Paulinas. 
Edilorial Verbo Diúno. Editorial Alfredo Ortells.. Espafta 1912. pp, 1.ui2-l463. cap 1. 14-19. Ha)' 
d;rercnc13s entre la \Crsión blblica utilil.ada por MI"-iz ~ la consultada por nosotros.. sin embargo, el 

>-enlldo es el mIsmo . 
. ", ¡~\d. P 1463. cap 2.2-3 
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locura. La locura de Dios. 

~ Los hombres locos? Qué va. Remedo de locura. (D. E, p.23) 

Dulcinea encuentra inútil hablar y desea incluso dejar de oír para 

concentrarse en su interior sin que nada la distraiga; asi que, para enfatizar 

esto, irónicamente cita una frase que en el segundo capítulo del escrito de san 

Juan podria considerarse un estribillo: "El que tenga oído oiga lo que el 

Espíritu dice." (D.E, p. 47)" Ni a ella ni a Amadís parece interesarles oír lo 

que dicen los demás. 

Entre las reiteraciones, hay dos que es importante analizar porque 

tienen gran trascendencia: 

Una corresponde al anuncio del flll del mundo que se aproxima. Muñiz 

modifica la imagen bíblica de los profetas, pues en la novela quien ejerce la 

flIDción profética es una mujer que vende pasteles: 

Llegará el día del fin y de la revelación. Está anunciado y llegará. Tu 
vecina, la que vende pasteles, exquisitos pasteles vieneses, con cada 
pastel que le compras te proclama la llegada del milenio. (D.E. p.15) 

El hecho de que sea profetisa, que haga pasteles, que éstos sean 

\ieneses, y que los venda, puede interpretarse como un juego o como una 

herejía si tomarnos como referente el contexto judeocristiano, donde los 

profetas son varones que cwnplen un mandato di\ino sin esperar recompensa 

alguna, y menos aún económica. Quizá, también con intención lúdica, en la 

novela no se hable de los panes ácimos, sino de pasteles \;eneses ob\;amente 

decorados y con levadura. 

'. Se n:plte siete \ cccs en Ibid . pp. ]46)-]..166. CJp 2.' er;iruJos 7. 11. 17 Y 29. ~. cap. ~. ,er;o 6. lJ Y 
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Dos veces más se menciona, de forma similar, a la sibila que vaticina la 

destrucción del mundo y el j "icio final de los hombres a partir de las acciones 

realizadas durante su vida: 

La viejita pastelera cree en el fm del mundo y esto le da ánimos para 
vivir. Esto y los riquísimos pasteles que elaborará para el día del juicio 
final. Cada amanecer mejora sus recetas, pues no quiere estar 
desprevenida. A ella sí la oigo hablar, porque cree finnemente y 
anuncia la destrucción final. (D.E, p.3l) 

Se acerca el fin del mundo. La dueila de la pastele,;a Bremen así me lo 
ha dicho. El milenio. Debemos portarnos bien. Ser comedidos. Ser 
prudentes. Nos conviene. m.E, p.84) 

Al parecer, tanto la pastelera como Dulcinea disfrutan, cada una a su 

manera, la idea del inminente final. La protagonista realiza su viaje por el 

Periférico con esta idea fija, que influye en su percepción de lo que la rodea. 

En el "sello cuarto", por ejemplo, en tono irónico y como aviso de la 

destrucción que se aproxima, interpreta los anuncios de bebidas alcohólicas y 

cigarros, que llama apocalípticos~ refiriéndose a la destrucción que el 

consumo de éstos produce tanto en el cuerpo como en el alma, son \istos 

como anticipos de una catástrofe mundial. 

La otra reiteración que queremos recordar es la prolepsis que se refiere 

al final de la novela y que corresponde a un cambio trascendente de la ,ida de 

Dulcinea encantada. La anticipación de este :nal se da de diferentes formas: 

....,4 partir de lina cita textual. 

En el segundo sello tenemos la transcripción del versículo uno, del 

capítulo cuarto del Apocalipsis: 

Después de estas cosas miré, y he aquí una puerta abierta en el cielo: y 
la primera voz que oí, era como de trompeta que hablaba conmigo, 
diciendo: Sube acá, y yo te m('~ ~raré las cosas que han de ser des pues 
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de éstas. (D.E, p.S3) 

Citamos ahora las últimas palabras de la novela en las que se cumple el 

final varias veces anunciado. La conclusión del viaje de la protagonista, 

podemos interpretarla en sentido metafórico como el final de su vida y de la 

de sus protagonistas. Todo coincide en tiempo y lugar; cuando llegan a donde 

el Periférico se acaba. Entonces: "Se abren las puertas (del cielo)." (Q.E. 

p 190) 

-.4 panir de alusiones. 

En el transcurso de la novela Dulcinea tiene dos suej'¡os premonitorios 

de ese final. En el "segundo sello" Dulcinea reflexiona sobre la importancia 

y el valor de sus suei~os: 

Voy escribiendo rrUs sueños: al soñarlos. Preveo y presiento. [ ... ] 
Conocí el éxtasis y la revelación. Iba en un automo\il, [ ... ] Manejaba 
Arnadis. La carretera era amplia. f ... ] La carretera tenninaba en un 
desierto, de lisas arenas doradas. Arnadis me pasaba un brazo sobre los 
hombros para protegenne. [ ... J Nos bajábamos del coche [ ... J 
Sabiamos que era el fin del millldo. Era bello y tranquilizante. Ya no se 
podia hacer nada. Pero Dulcinea y Amadis estábamos juntos. (DE, pp. 
57-58) 

En el "séptimo sello" Dulcinea se queda donnida y la voz narradora 

nos describe los hechos: 

Dulcinea soñó y he aquí 10 que soñó, CCino había soñado otras veces: 
Iba en un automóvil con Arnadis por una extensísima carret:!ra [ ... ] 

veían los dos cómo un desierto avanzaba hacia ellos. Más que un 
desierto, unas bellísimas arenas. Amadis seguía abrazando a Dulcinea 
Proteb>iéndola de alb>Ún peligro [ ... J Se bajaban del automó\ll, [ ... J El 
fin del millldo. La destrucción última. Las bellas arenas del desierto 
envohiendo suavemente a Dulcinea y a Amadis. Era, en verdad, la 
revelación. (DE, pp.174-175) 
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~4 paHlr del plante~miento de la confusión entre sueJ10 y realidad 

Una vez despierta la protagonista vive algo similar a lo que recién ha 

soilado. También por medio de la voz narradora, desdoblamiento de 

Dulcinea, conocemos los pensamientos y sentimientos de ésta ante lo que ve 

por la ventanilla del automóvil: "parece que el camino se acerca a su fin. Así 

lo presiente Dulcinea. 1 ... ] Como si el asfalto fuera a terminarse 1 ... ] m.E, 

p.175). 

Las premoniciones se cumplen y el flnal es como lo había presentido, 

sorlado e imaginado: 

El Periférico va aligerándose. 1 ... ] Solamente ellos. 1 ... ] Dulcinea y 
Amadis. Como en el principio. Como con el barro y el soplo.I ... ] 

Dulcinea debería recordar a dónde van. Sólo recuerda las arenas del 
desierto invadiendo la carretera. 1 ... ] 

El Periférico se acaba. El automóvil entra por un camino lateral. l ... ] 
(D.E, p.189) 

En la novela encontrarnos solamente dos referencias a los sellos del 

Apocalipsis, localizadas ambas en la tercera parte, lUla al inicio y la otra casi 

al final: 

y \; en la mano derecha del que estaba sentado sobre el trono W1 libro 
escrito de dentro y de fuera, sellado con siete sellos. 

y vi un fuerte ángel predicando en alta voz: ¿Quién es digno de abrir 
el libro, y de desatar sus sellos? 

y ninguno podia, ni en el cielo, ni en Id tierra, ni debajo de la tierra, 
abrir el libro, ni mirarlo. (D.E, p.63. Tomado del libro de san Juan 5, 1-
3.) 

Mw'llz interrumpe la cita del texto bíblico antes de que aparezca el 

Cordero que es quien abre los sellos, pues en la novela el libro mental de 
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Dulcinea no puede fislcamente abrirse. Cito las palabras de la protagonista 

que siguen irunediatamente después del texto bíblico: 

Así es. El libro no debe ser abierto. No puede ser abierto. Tendrían que 
romper mi cráneo para que el libro fuera leído. Tendrían que Ir 

separando capa por capa: piel, hueso, meninges. (D.E, p.63)70 

Los dos libros metafóricamente se confunden, porque comparten 

algunas de sus caracteristicas. 

La segunda cita que se refiere a los sellos avanza. sin decir que es el 

Cordero quien 10 hace, de la apertura del primero al cuarto~ tennina la cita 

una página antes de que se inicie el "sello cuarto" de la novela. 

" Esu imagen de C3PJS que se sobreponen la encontramos también en la página 52: ~Ha~' que atravesar 
las capas de piel. ir cenando hasta llegar a lo medular y alcanzar la claridad dd '·acio.~ 

Quizá la rcfcn:ncia mis antigua a esa bUsqucda se enruentra en la cultura rundu. concretamente 
en los Upanllhadl. La esencia de la doctrina de Jos Vedas considera que cada indhiduo encontl'ari su 
más perfecta e~,:pm¡6n cuando se identifique con et Ser Supremo o alma universal. Y la manera de 
lograrlo es prc;is.amemc CI! el \"aclo de uno mimo. de modo que se dé cabida al Ser Supremo. La 
recomendación es la siguiente: cuando sacamos la carne del {ruto)" llegamos al coraz6n. en ese nada todos 
eSlamos unidos. 

Esta idca tiene relación «>n el símbolo medieval dc la rosa.. que pos1crionncnt~ es adoptado por la 
Cábala. Se le dan dh'crsas inlerpTl:taciones: una dc ellas es la de un dajc simbólico que realizan los 
c;¡balista$ con la imcnción de llegar al centro de la rosa... cXlllorarlo ~. s.alir. Fisicamente no se encuentra 
nada porque la rosa. como la cebolla, están formadas por sus pétalos. o sus capas cn el caso de la cebolla. 
sin las cuales lo que se encuentra es cl \"acio. V. E~her Cohen. Ob.cil.. I'p.68-69. 

El moth'o de bUsqueda en el centro de la cebolla funge como gene!1ldor de uno de los relatos de 
Angelina Mufliz que se titula pTelJisarnente ~Las capas de cebolla~. publicado por primera "ez en~. 
el lo. de oct. de 1988. ~. posterionnente en el libro de relatos xroientes y esca1¡;rM. UAM. 1991. pp.17-
22. Aquí la protagoniSla ';\"I: un desdoblamiento C(lmo lt"S experimentados por Dulcinca encantada. Asi 
mismo. repite la acción de d~render capas en búsqueda .xl conocimi~nto: 

Soy)·o. Y soy ella. [ .. J Yo siempre m~ siento sobre la alfombra. Ella puede '·olar. 

Ella es ~o·[ ... 1 

Empezaré a dcsprt:nder una por una las capas finas de cebolla. Para llegar al centro. (p.17) 
En el centro de la cebolla no ha)' nada. Ella se ha ido. Le h~ dicho que no \"ueh-a más. 

Me h~ quedado sola. Por fin. (p 22) 

La a(\itud del ,'0 d~ este cuento es SImilar a la que Dulcinea tiene con la 'oz que la acompafta. 
quiere: que la dej~ en ~. En el caso del relato logra el encuentro consigo misma en e<;c hueco del centro 
de la cebolla. 



56 

En la cita bíbl ca aparecen los famosos "cuatro jinetes del 

Apoca1ipsis"~ ·escena que aprovecha la voz narradora para recordar la 

experiencia que había tenido Dulcinea cuando era niña, al montar aquellos 

"cuatro caballos del bosque", que coinciden en el color con los mencionados 

por san Juan: blanco, bermejo, negro y amarillo. 

Los comentarios de Dulcinea al libro de san Juan resultan muchas 

veces desacralizadores; mueven incluso a risa al aligerarse y trivializarse el 

contexto. De la energía y solemnidad con que san Juan recibe la orden de 

tragarse el libro de la revelación para poder transmitirlo, se pasa en la novela 

a comentarios humoristicos como los siguientes, que se aplican a los 

versiculos 8, 9 Y 10 del capitulo ID, y estan en boca de la voz narradora que 

dialoga con Dulcinea: 

Así que ya sabes, los libritos son para ser devorados y son dulces y 
amargos a la vez. [ ... ] La bibliofagía se sobreentiende. 
[ ... ] Eres la memoria de los libros. Imposible apartarte de ellos. 
Además no estás harta. Estás en ayunas. Imposible comértelos todos. 
Indigestión pluriliteraria. (D.E, p.117) 

En el penúltimo sello, la novela se relaciona rnetatextualmente con el 

escrito de san Juan: 

Por eso me gusta el Libro del Apocalipsis, tan vengativo y cruel. Tan 
atormentado y desesperado. Tan fantástico y descabellado. Tan 
desproporcionado que ni a las metMaras se apega. Que ni siquiera los 
símbolos son consistentes. Mucho me .IOS los mitos. Y que desafuera la 
gramática. Es el lenguaje de un loco de atar. Es la catástrofe de las 
palabras. La semiótica vuelta al reves. Cómo me carcajeo. Por eso me 
gusta. (D.E, p¡J.152-l53) 

Esta crítica de alguna fonna implica una autocrítica. pues como 

\·eremos en el apartado dedicado a la poética de la novela de Mwliz. ésta 
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alude al sentido transgresor y lúdico de ambos textos con respecto a los 

cánones sociales, religiosos, de la lógica y de la gramática. 

En el Apocalipsis y en Dulcinea encantada las revelaciones se refieren 

tanto a experiencias de muerte y dolor como a imágenes que prefiguran una 

nueva etapa en la que ya no habrá cabida al sufrimiento. La última visión en 

los dos alude a una felicidad plena y sin término. No obstante, en la obra de 

Muruz las frecuentes alusiones a la circularidad dejan abierta la posibilidad de 

que todo se repita sin cesar. 

2.4 La vida en México durante una residencia de dos allas en ese país 

de A/adame Calderón de la Barca. 

Este libro 10 conforma una selección de LIV cartas escritas por la 

señora Calderón de la Barca a sus parientes y amigos~ entre ellos cabe 

destacar al escritor Guillermo H. Prescott quien posteriormente aconseja a su 

amiga publicar dichas cartas,71 en las que cuenta sus experiencias del viaje 

realizado de Nueva York a México, pasando por Cuba a finales de 1839. Ella 

\ino con su esposo en una misión diplomática, pues había sido nombrado 

ministro plenipotenciario para representar en México al gobierno español. 

Las cartas de alguna forma corresponden también a un diario de "iaje, 

pues cada una puede incluir las actividades realizadas en uno o en varios di as 

y siguen una continuidad cronológlca. La prüm"a carta se inicia el 27 de 

"1 En 18 . .0 se h..3ccn tres ediciones rlc 1:1 obra de la scl'lora CaJ&:r6n. dos en Boston y una en Inglaterra. Se 
publica enlonces sin su nombre, sólo aparecen las iniCIales ~por ser. en opinión de 'su caro esposo', 
contrario a las reglas de la etiqueta diplomática. etc_o el Que el nombre de la cspos.l del Embajador (sic) se 
ostente al frente de una obra que cxtube al mundo oficial) al país en el cual fueron resIdentes. Piensa que 
qUilj no fuera bien \iSla en Espat\3.

M 

Cita de la Cana de Prcscotl a Carlos Dickens. Sostan, I die. ul·n. 
CI!.. en Llfe in ~le\:ÍC9 during a Resids;nce of T\Ooo 'l'ears in Tha\ Coun!r .. , Boslon: Charles C. Link and 
lames Bro\\n, 18-13. p. 323. Cil.. en el prólogo de Fclipe TeL\.idor a M.1dame Calderón de la Barca.. La 
\lg en México dUrante una rt"Sidencia de dos añ91 en cg pais. 9a. oo .. tradUCCIón ~ prólogo de Felipe 
TC1\ldor. PorrUa, Mé\ico, 19'X1. p VIII.Usan;mos la .lb!""'" ,Jlura V,M. 
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octubre de 1839 a bordo del barco "Nonna" y finaliza con la llegada a la 

Habana el 13 de noviembre. La cana L1V tiene como última fecha la del 29 

de abril de 1842 a bordo del vapor "Medway"; ya muy cerca de Nueva 

York. Esto le da cierta circularidad al texto que comienza y termina escrito en 

el mar. 

Entre esta obra y la historia de Dulcinea del siglo XIX se da una 

relación hipertextual; la primera sirve de hipotexto a la segunda. Genene dice 

que la derivación de Wl texto puede ser de orden descriptivo o intelectual, en 

el que un texto hable de otro. Sin embargo. no es necesario que la relación 

sea explicita, basta con que no pueda existir sin el otro. CE., p. 14) 

Es interesante que Muñiz haya elegido como hipotexto de una de sus 

historias el libro escrito por una mujer de gran cultura. que a pesar de ser 

autora del "mejor libro que jamás haya escrito sobre México un extranjero," 

(V.M. p. XXII) palabras de Teixidor, pennanezca casi oculta ante la critica. 

En su tiempo los editores la dieron a conocer sólo como Madame Calderón 

pafa e\itar confusiones con el autor de La vida es sueno. Quizá por eso 

Angclina Muruz con una actitud lúdica tenruna la historia de Dulcinea del 

Siglo XIX confundiendo el diario de esta con El gran teatro del mundo: 

He aquí que cuando Dulcinea abre las tapas de su diario, surge el gran 
teatro del mundo. [ ... ] No hay espacio para escribir [ ... ] Los 
personajes saben sus papeles y empiezan a actua·. [ ... ] Si no se cierra 
el diario, todo seguirá adelante. (D.E, pp. 181-182) 

Al estar escrilo con minúsculas y sin subrayar, el título de la obra de 

Calderón de la Barca se comierte sólo en alusión de si mismo yen una nueva 

rOnnJ de hacer énfasis en 10 repetitivo de la existencia. 

Hay aJ!:-runas coincidencias en la \ida de l?~ autoras, Calderon y Muñiz, 
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que vale la pena comentar: Frances Erskine Inglis nació en 1804 en 

Edimburgo, de alú salió huyendo con su familia hacia Bolonia por los 

problemas que a su padre le ocasionó el servir de fiador a un noble escocés 

que no pudo pagar sus deudas; delito grave que entonces era castigado 

severamente. A la muene de William Inglis de Maners y Manerhead en 1830, 

su viuda, Juana Steen, se traslada a Boston donde abre un colegio para 

serlontas con la ayuda de cuatro de sus hijas, entre las que se cuenta Frances. 

En esa época no era común que fueran mujeres. sino hombres, los que se 

hicieran cargo de la educación "del bello sexo bostoruano", En casa de su 

amigo Preseott, Frances E. Inglis conoce a un diplomático español nacido en 

Buenos Aires, don Angel Calderón de la Barca, con quien se casa en 1838. 

Juntos realizan un viaje oficial a México pasando por La Habana. Viven la 

mayor pane del tiempo en España. Después de la muene de su esposo, 

ocurrida en 1861, la señora Calderón de la Barca se recluye en un convento, 

del que se ve obligada a salir porque la Reina le pide que se haga cargo de la 

educación de la Infanta Isabel. En 1874, ocho años antes de morir, la señora 

Calderón de la Barca recibe del rey don Alfonso XII el tirulo de Marquesa. 

Por su pan e, la familia Muñiz sale huyendo de España en 1936, ya que 

era partidaria de la República. Angelina nace pocos meses después en 

Hyéres, Francia. En marzo de ] 939, casi un siglo después que los Calderón 

de la Barca, llegan a Cuba, donde viven algunos años. En 1942 se trasladan a 

~1éxico y hasta la fecha reside aquí Angelina Muñiz; casada con el 

In\estigador Alberto Huberman. Tanto la madre de Angelina como la de 

Frances tienen una actitud de avanzada en lo que respecta al papel destinado 

a la mujer en la sociedad del tiempo que les' )CÓ vi\ir. 
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Ambas obras, La vidª en México... y Dulcinea ~ncantada, se 

distinguen por su carácter intertextual. La señora Calderón de la Barca alude 

a las Canas de relaciÓn de Hernán Cortés, a la Di\ina comedia y a la 

mitología, entre otros textos; y cita a La Fontaine, a Humboldt y a otros 

escritores. Señala Teixidor que la escritora escocesa "traduce párrafos 

enteros de Clavijero, Humboldt, lavaJa, Mora, y de revistas y calendarios 

mexicanos, sin consignar la procedencia. Mas nadie se lo reprocha." (V.M. p. 

XXXIX) Con respecto a la inter1extualidad en la obra de Muñiz, hemos 

venido señalando que es constante. 

En varias ocasiones la narradora de la novela manifiesta su rechazo 

hacia la narración mental del siglo XIX; sin embargo, sigue alternando esta 

historia con las otras dos hasta el fmal del libro. 

En la novela de Muñiz la mayor parte de las veces que se hace 

referencia a la escritora escocesa se le identifica como la Marquesa, no 

obstante que, como sabemos, ese titulo nobiliario lo obtuvo mucho tiempo 

después de su venida a México. 

La historia de Dulcinea del siglo XIX tiene como trasfondo las 

vivencias contadas por la señora Calderón de la Barca en las cartas-diario 

escritas durante su viaje a México. 

Se distinguen varios traslapes entre rersonajes de la historia 

decimonóruca además del de Amadís, mencionado anteriormente. La 

narradora dice que: 

Dulcinea acompaM a Madame Frances Calderón de la Barca en 
muchos de sus viajes por tierras mexicanas. [ ... ) Había abandonado 
sus tierras del Toboso cuando fue elegida por la Marquesa como dama 
de compañia. (D.E. p.15) 
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Sabemos que la seBo'a Calderón de la Barca, en efecto, vino con una 

dama de compaBía francesa; sin embargo no se refiere a ella en las cartas. 

Quien sabemos que sí la acompaBa en muchos de sus viajes en tierras 

mexicanas, porque hay varias menciones de ella, es Kate Inglis, que llega casi 

un aBo después a convivir con su hermana y su cuBado, el 28 de noviembre 

de 1840. 

Suponemos entonces que Dulcinea se identifica tanto con dicha 

doncella gala como con Kate Inglis. Sin embargo, los traslapes no quedan ahi, 

sino que también la protagonista de la historia del siglo XIX toma el lugar de 

la Marquesa "reaI"~ sus acciones corresponden, mayoritariamente, a las 

realizadas por la seBora Calderón de la Barca y registradas en sus cartas. 

La anécdota de la histona de Dulcinea del XIX en general tiene su 

referente en las experiencias vividas entonces por Frances Calderón de la 

Barca aunque el orden de éstas se altera algunas veces en el texto de Muñiz. 

En el "sello primero", por ejemplo, la narradora omnisciente da la 

fecha precisa en que la viajera escocesa escribe sus impresiones desde el 

castillo de ehapullepec. La cita de la carta, dieciocho lineas, está 

entrecomillada y corresponde a la carta VIII, página 52, como podemos 

comprobarlo en el libro de la Calderón. 

Hay una concentración de experiencias en tomo al Jardín Borda de 

Cuerna vaca. La esposa del ministro plenipotenciario se refiere a esta ciudad 

como una de las treinta que Carlos V dio al conquistador de México y dice 

que: 

Cortés construyó en ella un magnifico palacio, una iglesia y un 
convento de franciscanos [ ... J Hay en la ciudad algunas buenas casas, 
y las ruinas de una iglesia construida por Cortés [ ... ] La casa en que se 
detuvo la Diligencia fue antafto famosa por el hennoso jardín contiguo 
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a ella, que perteneció a un rico propietario. Nos sentamos entre los 
árboles frutales, al lado de un estanque de agua muy clara. (V.M. 
p.224) 

Veamos ahora lo que dice Dulcinea narradora: 

Yo me acuerdo de todo. Me acuerdo, por ejemplo, de un suefto que 
tuve en el Jardín Borda en Cuernavaca. En el cual puedo, 
tranquilamente, ser la misma Dulcinea que acompañaba a Madame 
Calderón de la Barca. Alguna vez ilian al Jardín Borda, ¿o no? [ ... ) En 
el suefto salía del palacio, que no estaba en ruinas [ ... ) Bajaba hasta el 
estanque, que más bien era un lago, y ahí me paraba. Abajo me 
esperaba Amadis [ ... ) Así que ya no sé cuál de las dos Dulcineas era. 
O de las tres [ ... ) En fin, de lo que ahora me acuerdo es de la primera 
vez que estuve en el Jardín Borda, al poco tiempo de llegar a México. 
[ ... ] ¿De qué más te acuerdas? Me encantan tus recuerdos encantados 
[ ... ) ¿te acuerdas de quién te regaló esa pulsera bordada con hilos de 
seda [ ... ) que decía "Cuernavaca"[ ... ) Claro que me acuerdo: me la 
regaló Joaquín Xirau. (D.E. pAO) 

El concepto de memoria manejado por Muñiz a través de la narradora, 

coincide con el de Paul de Man; ambos ven en la memoria que promete la 

resurrección de un pasado, el lugar mismo donde se elaboran las ficciones y 

]z¡s figuras.?2 

Muñiz en su novela recupera varios recuerdos personales; es el caso de 

la anécdota de la pulsera que le obsequió el filósofo espoBol amigo de la 

familia. Con\'ierte el recuerdo \i\ido en material literario y 10 pone en la 

mente de su protagonista narradora, así mismo le atribuye los recuerdos que 

1<1 escritora escocesa imprime en sus cartas. Un recurso feliz en este caso es 

el del sueño de la protagonista porque le da mucha libertad para mezclar los 

hechos vi\idos por las escritoras reales, la narradora mental y los personajes 

.; \' beques Demda. Mcmori;;s para Paul de ~tan. Gcdlsa. Barcelona. 1989. p,70, 
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creados por ella, en especial la Dulcinea decimonónica; no podemos pasar 

por alto la presencia do>, la voz narradora que también interviene, La confusión 

que implica el traslape de personas y personajes está expresada por la misma 

narradora esquizofrénica. Es fácil encontrar el parecido en los textos 

transcritos aunque hay diferencias en detalles como la explicación de que el 

palacio no estaba en ruinas, o del estanque que más bien parecía lago~ se 

conserva, sin embargo, el mismo ambiente en ambos casos. 

En el "sello tercero", nuevamente con el recurso del sueño se logra un 

efecto de alguna forma similar al anterior: 

Había otra pesadilla que me inventé. No era mía. Pero corresponde a 
esa mi nostalgia de otras épocas. Es más, podria ser una escena para 
una de mis novelas, para la de Dulcinea y la Marquesa. Me so~aba 
vesrida de seda negra hasta los pies. Con cuello alto de encaje blanco y 
encaje blanco en los pu~os también. (D.E. p.83) 

La imagen que de sí misma tiene Dulcinea en este sueño· invención· 

nostalgia es equivalente a la de Amadís por el becho de vestir de fonna muy 

parecida a la de él. Recuerda la apariencia de su amado la última vez que lo 

\io en su visita al hospital de San Hipólito, como mencionamos 

anterionnente,73 El vestido descrito en la cita corresponde al hábito religioso 

que toma una monja al hacer sus votos. Dulcinea se jura a si misma apartarse 

del mundo y dedicarse a escribir~ asi, cree que podra detener el tiempo y 

conservar sus recuerdos más queridos. 

A la sef'¡ora Calderón de la Barca le causó un impacto muy fuerte 

presenciar ceremOlliílS con motivo de "la toma del velo" de algunas novicias, 

que a partir de ese momento morian para el mlmdo y se consagraban al 

'.' Supra. p 2.l 
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servicio divino. De fonna similar, Dulcinea quiere morir para Wl mundo en el 

que ya no volverá a el contrarse con Amadis. Esta determinación de Dulcinea 

nos recuerda la que tomó Madame Calderón de la Barca después de la muerte 

de su esposo. 

Varias de las actividades realizadas por Dulcinea cuando acompafta a 

la Marquesa, están registradas en el escrito testimonial de ésta. Cabe recordar 

tres de las jornadas llevadas a cabo por la esposa del ministro 

plenipotenciario. porque serán relevantes en la novela: la que comprende la 

asistencia al convento de San Joaquín y a la hacienda de "Los Mora1es"~ la 

excursión a las grutas de Cacahuamilpa en su viaje a Cuemavaca y la visita a1 

hospital de San Hipólito. Es interesante observar cómo el recuerdo de llilas 

vivencias se fija literariamente en un texto, las cartas, que se com·;erten a su 

vez en experiencias \ividas por un personaje ficticio. Hay bastante libertad en 

la resignificación de los hechos por parte de Muñiz que los desarrolla como 

motivos literarios. Son muy semejantes ambas narraciones, pero los efectos 

resultan distintos como consecuencia del cambio de contexto: 

En la carta XII, posiblemente del I ó del 2 de abril de 1840, se 

mencionan dos \;sitas: una, por la mañana, al convento de frailes carmelitas 

de San Joaquín, donde a la señora Calderón de la Barca, como a todas las 

mujeres. se le impidió pasar más allá de la sacristía~ por ello, s610 pudo 

imaginar la huerta y el jardín interiores a partir de los comentarios de los 

caballeros que si entraron. Postenonnente todos fueron obsequiados con un 

excelente desa)1ll1o. Por la tarde del mismo dia asistieron a la hacienda de 

"Los Morales" (V.M. pp. 91-92). En ningún momento se menciona en el 

texto a la comitiva femenina. 
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La narración de Dulcinea sobre el mismo hecho, en el "sello cuarto", 

es muy similar a J¡ de la carta XII, pero la doncella del Toboso hace énfasis 

en su cercanía a la Marquesa y difiere en pequeñeces como la descripción del 

menú del desayuno. Lo que cambia completamente el hecho en la novela es la 

presencia de Amadis a quien Dulcinea alcanzó a distinguir entre los frailes 

que pasaron cuando ella se asomó apenas al jardin. En esta historia lo que 

mo\ió a Dulcinea fue su deseo de encontrar a Amadis, cuya imagen le parecía 

confusa; no quedó segura de haberlo ";sto. 

Nos hemos referido ya al "sello quinto" en lo que respecta a la visita a 

las grutas de Cacahuamilpa7
\ ahora sólo haremos algunas observaciones 

sobre dicha excursión registrada por la se~ora Calderón de la Barca en la 

carta XXXIlI fechada el siete de febrero de 1841. La ,,;ajera del XIX hace 

énfasis en que la acompañaba su hennana Kate. Seguramente que el deseo de 

describir lo más fielmente posible lm lugar tan impactante como ése, para 

personas que no tienen ni idea de ello, la llevó a relacionarlo con W1 mundo 

mitico: 

La gruta de Cacahuamilpa, cuyas mara\illas igualan las fabulosas 
descripciones de los palacios de los Genios, era, hace poco, conocida 
sólo por los indios. [ ... ] existía entre ellos la finne creencia de que el 
espíritu maligno terua aIli su morada, y que bajo la forma de un macho 
cabrio, de grandes cuernos y larga barba, defendía la entrada de la 
gruta. [ ... ] los crédulos indios e\itaban la gruta encantada. (V.M. p. 
234) 

Las descripciones de las mara\illas que encontraron los \isitantes son 

muy similares en los dos textos. Sin embargo, nuevamente la aparición de 

Amadis transforma el estado emocional de la dama que acomprula a la 
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Marquesa y lo hace mas trascendente al integrar el elemento de comw'¡cación 

amorosa intensa. 

En la carta XL Vil Madame Calderón de la Barca, sin que podamos 

saber la fecha exacta porque incluye las actividades de varios días, registra la 

visita que hicieron ella, Kate, y una comitiva a San Hipólito, un hospital de 

dementes, donde fueron atendidos por el director del lugar quien en un 

momento dado les informó que en México las dos principales causas de 

locura eran el amor y el alcoholismo, resultando casi siempre incurable la 

primera. Refiriéndose al recorrido por el lugar, dice Madame: 

Me llenó de asombro, al entrar. la belleza solitaria y suave de estos 
grandes patios de losas de piedra, con naranjos y granados, ahora en 
plena floración, y las fuentes generosas de sus claras y embellecidas 
aguas. [ ... ] Cuando entramos "irnos a un caballero de aspecto más bien 
distinguido, alto de cuerpo y bien trajeado. [ ... ] Otra infeliz criatura, de 
fisonomía mansa y melancólica, con los brazos en alto, abrazábase a 
una colwnna [ ... ] un anciano caballero [ ... ] volviéndose hacia el 
director le dijo: "Y por fin ¿cuándo saldré'''[ ... ] Alrededor del patio 
están las celdas en donde encierran a los locos furiosos, [ ... ] Nos llevó 
el director a las galenas superiores. [ ... ] donde esta el terrible Cuarto 
Negro: [ ... ] Cuando bajamos otra vez al patio y pasé frente a la última 
de las celdas, que reciben la luz por un portillo hecho en los espesos 
muros de piedra, unos grandes ojos negros que brillando en la 
obscuridad se cruzaron a la altura de los mios, me produjeron una 
turbaCIón infinita. [ ... ] ¡Hubiera preferido no verle' ... (V.M. pp. 336-
339) 

Comparemos algunos fragmentos de la 'listona de Dulcinea del XIX en 

la misma \'isita: 

Dulcinea acompañó a la Marquesa cuando \isitó el hospital de San 
Hipulito, donde internan a los locos. El antiguo convento es un lugar 
agradable, con patios de naranjos y limoneros y una fuente cantarina 
para refrescar. [ ... ] Alguien se abraza a una columna y no se separa de 
ella. Alguien se deleita con sus vestimentas impecables. [···1 Un 
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anciano no deja de preguntar: cuándo saldré de aquí. [ ... ] Dulcinea ha 
,isto el cuarto negro', las celdas de castigo. [ ... ] Dulcinea se separa de 
la Marquesa y busca en las celdas más apartadas. Teme que Amadis 
esté en una de ellas. [ ... ] Alguien puede haberle dado un bebedizo y 
trastornado su razón. [ ... ] Al salir del convento, Dulcinea ha mirado 
por última vez hacia la celda y los ojos del caballero tan desesperados 
y con tanto sufrimiento, negros, le han expresado el fin de un acto: 
nunca volverán a verse. (D.E. pp.153-155) 

Las descripciones de los objetos y las personas que encuentran en la 

\lsita al hospital de San Hipólito son muy semejantes en ambos textos, 

aunque una está hecha en primera persona y la otra en tercera. El testimonio 

escrito por Calderón de la Barca cumple su cometido en si mismo, no asi lo 

narrado en la novela, en la que está implicada la separación de dos seres que 

se aman, pero que por alguna razón desconocida no pueden acercarse 

"realmente", ¿No será el amor lo que ocasionó la locura de Amadís, ya que 

éste es considerado como una de las principales causas del trastorno mental? 

El último cruce de miradas entre Dulcinea y Amadis al salir del hospital 

representa un anuncio del desenlace de la historia del XIX y de la separación 

definitiva de la pareja protagonista; por tanto, se intensifica la trascendencia 

de un hecho que a pesar de ser impaclante resulta irrelevante en el \iaje de la 

corresponsal. 

Así como es frecuente que Dulcinea se apropie de las \ivencias de la 

~larquesa, también sucede que quiere deslind1rse de ella. En las dos citas que 

a continuación transcribimos queda e\idente: 

Hay una \ista desde Tacubaya que a Dulcinea no se le oh·ida y que 
gusta de traer a su memoria. Junto a la Marquesa Calderón de la Barca 
compara recuerdos y casi al alimón redactan una página. [ ... ] Dulcinea 
interrumpe su recuerdo de Tacubaya. Ya sabe 10 que no soporta: la 
,ida jlmto a la Marquesa. La cotidianeidad en que se ha convertido[ ... ] 
El perfecto diario de la Marque". Su gran1ática impecable.(D.E. p.76) 
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Pues decide que si. Que empezará a escribir su diario de la vida en 
México. No para competir con el que está escribiendo la Marquesa. No 
porque piense en publicarlo. No para interrumpir su ocio. No por afán 
de gloria r' fama. Nada de eso. Simplemente para poner orden. (D.E. 
p.162) 

Es curiosa la forma en que la narradora interpreta el sentir de Dulcinea 

del XIX con respecto al libro de La vida en México que supuestamente aún 

no existe como tal. Juega nuevamente la novelista con la omnisciencia de su 

narradora que aparentemente conoce el libro que Madame Calderón de la 

Barca no ha tenrunado de escribir y menos aún publicado. Las criticas sobre 

los aciertos en la escritura de las cartas también son un juego de Muñiz, pues 

las pone en boca de Dulcinea del XIX que ante la frustración de no poder 

escribir su diario se desahoga diciendo que sus aspiraciones no son literarias 

como las de la Marquesa, sino que desea simplemente poner orden en sus 

pensamientos, observaciones y recuerdos. 

2.5 El fuego de escrihir de Angelina A1w1i:-Huberman. 

También considerarnos como hipotexto de Dulcinea encantada, 1992, 

la autobiografia de la misma escritora, publicada en 199 I. 

Muruz hace esta narración en primera persona y la estructura 

temáticamente, La selección y ordenación de los temas depende más que 

nada de razones emotivas y consta de trece incisos7S
; abre con el tema de la 

muerte, que considera muy cercano al nacimiento, y cierra con el del amor, 

, Los titulos de los incisos $on_ '·La mue." , '·EI c\ilio-. "Las hcrenci3s~, ·'Es-p.:!!'a cn Mé'\ico··, 
·-[¡limito del GuaY¡¡bal~, '·Las ~c1as~, '·La Unj\ cr;id.ad~, ~El juego de cscribir~, '·EI ens.a~ o~, "Hábitos 
de lCC1ura". "Noche, sucños y creación·', ··EnfcnTIl;"lild" ~ "Poesía ~ erotismo~ 
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,isto como ideal humano de realización. ElJa dice al respecto: "se me 

revierten los orígenes. ° más bien, me emuelve la circularidad".(JUJ;. p. 

47.) Principio y fin, nacimiento y muerte se tocan en el momento del paso del 

no ser a1 ser y viceversa. 

En este libro Muftiz hace una selección de recuerdos de su propIa 

historia, que complementa con reflexjones de su poética y con descripciones 

de su obra literaria de creación y de critica. Responde con ello al objetivo de 

la colección de autobiografias De cuerpo entero que publican en coedición la 

UNAM y ECO, en las que se pretende dar a conocer una imagen integral de 

algunos escritores hecha por ellos mismos. 

Muñiz es obsesiva en lo que se refiere a la recuperación constante de la 

propia historia, característica de la mayor parte de su obra literaria. La 

historia de su \-ida queda formalmente impresa en El jLlego de escribir~ razón 

por la cual en su relación con Dulcinea encantada la tomamos como 

hipotexto. Es decir, la novela reconstruye y resignifica acontecimientos 

\ividos y registrados en la autobiografia. Al momento de escribir ésta, Muñiz 

expresa un descubrimiento reciente~ que tiene guardados en lo profundo de si 

misma muchos recuerdos que está dispuesta a sacar a la luz: 

De ahora en adelante, dejo que las aguas profundas del pozo me 
devuelvan las de mis memorias prim<..:ras y junto con el poder desatado 
de la invención, me empeft.o en el círculo interno de escribir incesante. 
(E.JE., pp. 38-39) 

Entonces, en 1991, Muñiz habia concluido la escrirura de la "novela" 

Castillos en la tierra, no publicada hasta 1995, la primera de una trilogia que 

ella clasifica como de "nemoficción" en la que precisamente recupera parte 

de la historia de su infancia. 
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Gloria Prado, en su ensayo "Autobiografia, historia y ciudad en el 

relato de ficción Castillos en la tierra, de Angelina Muñiz", se~a1a 

precisamente que en Castillos en la tierra se unen historiografia y narrativa 

ficcional en tanto relatos, y autobiografia.76 

En su novela, Las confidentes77
, 1998, Muftiz resignifica nuevamente 

algunas de las experiencias ya literaturizadas. 

En Dulcinea encantada hay varias referencias ficcionalizadas de 

<lconlecirnientos vividos por la propia escritora; elegimos para este inciso 

solamente los tres más ob\ios, que están también presentes en la 

Zlutobiografia: la extraña relación con el hennano muerto, el recuerdo de dos 

3migos de infancia y la reflexión sobre su nacionalidad. 

Muniz inicia la narración autobiográfica hablando de la muerte de su 

hermano de ocho MOS de edad, que ocurrió cuando ella sólo tenía dos. Así 

c¡uc eS propiamente anecdótico el origen del recuerdo que Angelina Mwliz 

tlcne de su hermano: 

La muerte, para mi, fue una figura benigna. Tenia su foto ante mis ojos: 
la de mi hennano a los ocho años, poco antes de morir. Es decir, una 
figura \;va, aunque inmovilizada. Me acostumbré a hablar con mi 
hermano-muerte y a que me contestara. [ ... ) Adquirí la posibilidad de 
ser yo y mi hennano a la vez. Actuaba en ocasiones como yo, y en 
otras, como él. lEJ .E. , p.7) 

En la novela tenemos muchas referencias a este hecho, por ejemplo 

cuando la voz narradora nos cuenta un momento de la historia de infancia de 

Dulcinea novelista mental: "dialogaba con su hermano. Su hermano estaba 

'" \" Clona Pr.ldo, ··Hi~toriografla. lusloria y ciudad en el rtlato de ficción Castillos en la tierra. de 
."I'\Celllla ~jul\i7.~. en JOS<! Ramón Alcántara Mcjla (cd.) Rcconfil:1.!rando la realidad en el croadQ de la 
C",;I:\Jr.l. L'ni\'':!)idJd Iberoamericana. !o.léxieo. 19'J7. pp. D'·I~I 
._- \' Angctina Mur'li¿-Hubcrman. Las confidentC'S. 1 u,,;qucts Editores. Mb.ico. 1997. (colección 
:,;h~.lrl/.l'¡ L:s.lremos la abrc..-i:l1ura t-_C en las siguientes Cllas a C'Stc lC_\10, 
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dentro de ella, para no salirse más." (Qj¡., p.73) Cuando le recuerda lo que 

sucedió después de que murió su hermano dice: 

Cuando murió tu hennano. ya tuviste con quien jugar. Entonces si eran 
dos: dos que hablaban, dos que se acompailaban, dos que se iban de 
aventuras. Hablaste con él hasta que llegó Aroadis. (D.E., p. 172) 

La relación que Dulcinea medieval tiene con su Aro.dis es similar a la 

de la narradora que va ideando la historia de la ,ida de sus personajes: 

"Dulcinea corre por la playa con Aroadis. [".] Podrían ser hermanos o 

podrían ser desconocidos."(D.E., p. 25) 

También Dulcinea del siglo XIX tuvo Wi3 experiencia similar con su 

respectivo Amadís; dice al respecto Dulcinea narradora: 

Le habían contado que al nacer tuvo Wl hermano gemelo que no vivió. 
De nina jugaba con su imagen. [".] Por eso, verlo en el espejo no era 
extraño. Era su misma cara con rasgos varoniles. Su mismo cuerpo con 
traje de hombre. (D.E., p.! 07) 

Tenemos que se trata de tres variaciones sobre el mismo tema, en 

circunstancias temporales 'i espaciales diferentes; tres casos de hennanos 

idénticos o 'de desdoblamientos de personajes cuyo antecedente podemos 

rastrear en la autobiografla de la escritora, donde además de la reflexión 

sobre el tema que ya comentarnos anterionnente, se encuentra como apéndice 

una fotocopia del manuscrito de la primera Iiteraturlzación del motivo del 

hennano que se ausenta~ se trata de un cuento que escribió Angelina Muruz a 

los nueve ¡¡¡los de edad. El tema es el de una familia de pajaritos compuesta 

por "un papá, una mamá, y un niñito y 1ma Tilñita, \'1\;311 muy felices", hasta 

que el pajarito se sale sin penniso durante la ausencia de sus padres y se pone 

en pelik'TO de ser comido por el cuervo. "Cuando llegaron los padres, su 
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mamá lo primero que le preguntó fue donde esta tu hermano"."[sicJ Los 

padres logran salvar al niñe' Distintas versiones de esta historia se encuentran 

en la obra de Muftiz. 

En la autobiografia la autora recuerda con carmo a los pocos amigos 

que hizo en la infancia. Destaca la imagen de dos de ellos, e. y Maria la 

enana, con quienes establece una relación que trasciende a su literatura: 

e., también como yo hijo de refugiados, con quien compartí cada fin de 
semana y vacaciones. Con quien el juega de la imaginación no tenía 
limites[." ] C. no tenia hermanos como yo, pero tampoco amigos, ni un 
solo amigo. Y es que e era retrasado mental [". ] 

La rustona de mi amigo se me ha convertido en diferentes 
historias a lo largo de mi obra. (EJJ;;., pp.14-15) 

De esas diferentes historias surgidas del mismo recuerdo sólo nos 

referiremos a la que se cuenta en Castillos en la tie[@., aunque en "Soledad" 

tambien se desarrolla ese recuerdo. En Castillos ... Muñiz escribe completo el 

nombre del niño identificado en la autobiografia corno C., se trata de CarIo 

con quien la protagorusta "pasa los sábados y los domingos [ ... ] De nuevo 

Albenna ha hallado a alguien lento. Retardado."79 

Sus primeros cuentos, Alberina los escribió precisamente en compañia 

de Carla, en uno de los múltiples fines de semana que pasaron en Cuernavaca 

y ya no sabían a qué jugar: 

A Alberina se le ocurre contar cuentos y actuarIos. Luego, ir a sentarse 
a la mesa redonda del comedor y es' ~birlos. [AlIi] Alberina escribe 
tres cuentos sobre animales del campo, en recuerdo de su \-ida en 

'. ~ .. ílpencide. slp. El t('\10 tiene borrones y algunas faltas de acentuación. pues se trata de un cuento 

escnto por una nida de 9 años. 
'9 V. Angelina ~1uJ\iz.Hutx:rm.m. Castillos en la tierra !XudQmemorias). CO:-tACULTA. Ediciones del 
EqUilibrista. Mé\.ico. 1995. p.155. Las citas siguientes a C"Stc libro lli: ... ará.n las iniciales del titulo ~. el 
numero de las pjginas. 
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Caimito del Guayabal. Los finna y les pone fecha: septiembre de 1946. 
(CE.T., p.122) 

El apéndice de la autobiografia de Muñiz, mencionado arriba, 

corresponde precisamente a la copia del manuscrito fcchado 17.9-46, titulado 

"lo. Cuento. La familia de los pajaritos". 

Su otra amiga de la in!'ancia a quien de alguna fonna revive en fonna 

reiterativa fue Maria, la hija de la primera sirvienta que tuvieron sus padres en 

México; dice al respecto Muñiz: 

Pienso que tendria mas de veinte años o quizá treinta: es dificil para un 
ni~o calcular las edades. Lo que sé es que yo era más alta que ella [ ... ] 
Adolecía también [como C.] de cierto retraso y de un impedimento en 
el habla. [ ... ] Su especialidad era limpiar lentejas, frijoles o habas con 
la mayor paciencia e impecabilidad del mundo. Su habilidad: hacer 
figuritas de plastilina con las que jugaba conmigo. 

Maria me planteó el problema de la religión. Me llevó por 
primera vez a una iglesia. [ ... ] 
Ese dia que entré en la iglesia de Santa Rosa fue de absoluto pavor. 
[ ... ] y esto también lo he relatado en partes de mi obra. (E.J .E. , pp. 
15· I 6) 

En Castillos en la tierra tenemos un capítulo titulado "Maria la enana" 

del que tomamos algunos fragmentos que podemos comparar con los recién 

citados: 

Puede que Maria tenga muchos af\os, veinte, treinta, pero \;ve como 
Alberina en el mundo que no transcurre. [ ... ) María tiene unas manos 
maravillosas: dedos cortos y regordetes, uñas chatas. Hace con ellas lo 
que quiere representan el mundo \~:.ible. Con plastilina de colores 
modela flores y frutas, canastas del mercado, figurillas de los 
marchantes, el mendigo, el loco, [etc.] 

Maria adora los cuentos y nadie se los habia contado. [ ... ] 
"Vamos, a la iglesia" 
y salen a la calle Alberina y Maria, tomadas de la mano, como 
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dos extrañas hennan '15, como dos versos sin ritmo, como dos páginas 
descabaladas. [ Se dirigen .1 templo de Santa Rosa de Lima donde la 
niña se impresiona con las imágenes.] (kL pp.151-152) 

En Dulcinea encantada tenernos que los dos amigos de la infancia de 

Angelina Muftiz, a los que hemos hecho referencia, C. y Maria, .1 convertirse 

en ficción, se funden en un sólo personaje, Leninito. un "niñito" con el qu,,;: 

convivió Dulcinea cuando estuvo recluida en la Casa Internacional en Rusia~ 

afirma la voz narradora: 

De Leninito se burlaban los demás. Le robaban su comida, [ ... ] 
Cuando Leninito intentaba hablar nadie le entendia. [ ... ] Sus dibujos 
eran manchones enigmaticos. [ ... ] Le encantaba cambiar habichuelas 
de una olla a otra, y de otra a una. 

Para Dulcinea era el compañero ideal. No hablaba y 
simplemente estaban juntos. [ ... ] A ti si puedo contarte cuentos. No 
conoces la lógica y mientras más fantasía más orden en tu 
pensamiento. (DE., pp. 74-75) 

Resulta e\'idente la repetición de los motivos generadores de los textos 

citados, sin embargo, han dado lugar a narraciones iguales y diferentes. Con 

ambos amigos tiene una relación muy especial la protagonista de los tres 

relatos. Se ubican todos en un rnlU1do ajeno a los convencionalismos estéticos 

y sociales, donde el tiempo es más lento y la comunicación no siempre es con 

palabras. c., Carla, Maria y Leninito padecen de un retraso mental que los 

aisla de la sociedad, pero no les impide gozar del mundo maravilloso de los 

relatos inventados por las niñas protagonistas (Angelina, A1berina )' 

Dulcinea}, quienes encuentran con sus amigos la oportunidad ideal para dar 

rienda suelta a la imaginación; comparten con eHos su iniciación como 

narradoras, porque son capaces de comunicar sus emociones en un lenguaje 

sin palabras, comparten lffia perCf'~ ;:ión estética del mundo que les rodea, 
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ajena a los cánones reconú<:idos en la sociedad. 

En todos los casos se recuperan de la memoria imágenes cargadas de 

afectividad, aunque se refieran a la caracterización y descripción de personas 

con retraso mental y con un aspecto fisico ajeno a las pautas de belleza de un 

grupo mayoritario. Muftiz convieI1e a sus amigos en personajes maravillosos 

ubicados en un mundo que no transcurre, ¿ gnomos, duendes? No obstante lo 

grotesco, en el caso de la descripción fisica del cuerpo de la enana, o lo 

desagradable que pueda parecer un niño que no logra darse a entender con los 

demás, Muñiz da un ritmo annonioso a sus imágenes: 

-Leninilo "cambiaba habichuelas de una olla a otra y de otra a una". 

-"A1berina y Maria, tomadas de la mano, como dos ex1rañas hermanas, 

como dos versos sin ritmo, como dos páginas descabaladas," 

En lo que se refiere a las caractensticas de su nacionalidad Muñiz 

reflexiona en algunos incisos de su autobiografia. de los que hablaremos 

posterionnente. Tenemos que en Dulcinea encantada hay dos menciones de 

Hyéres, lugar de nacimiento de Mw1iz, una de ellas está en boca de Dulcinea 

narradora: 

El caso es que yo no recuerdo un hennano. Se algunas cosas porque las 
contaron ellos: yo no lo recuerdo. He \;5tO su foto en la playa. Un 
verano en Hyéres: yo no estaba. No sé si fue verdad. Me lo contaron. 
Cada historia empieza creyendo. Se repite y se cree. (D.E., p.77) 

Dicho Jugar también se menciona en la historia medieval~ en un 

momento dado los caminantes están" frente a las islas de Hyéres" (D.E. 

p.93). 
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Hyéres aparece también en el cuento "Pau} Klee en Hyéres",80 

publicado por primera vez en 1992, Y recientemente como una de las historias 

relatadas en Las confiden~. 

Aunque aplicado a sus padres. Dulcinea narradora menciona el 

recorrido que hicieron de España a México, el cual coincide con el llevado a 

cabo por Angelina Muñiz quien salió de España todavia en el vientre de su 

madre, unos cuantos meses antes de su nacimiento en el sur de Francia. Los 

padres de Dulcinea ,iajan "de España a Francia. De Francia a Cuba. De Cuba 

a México" (D.E., p.77). Ella, al igual que el grupo de niños que vinieron a 

refugiarse a México con motivo de la Guerra Civil Española, se considera de 

nacionalidad indefinida: 

No era nada: ni española ni mexicana. Porque la posición cómoda, la 
de la mayoría, era la hjbridación: somos hispanomexicanos. Somos 
ambiguos, somos conciliadores: amarnos a México y amamos a 
España. Yo no. (D.E., p. 59) 

La memoria, J\.1nemosine,8! juega un papel muy importante para la 

comprensión de la simbiosis \;da~obra en la autobiografia y en la producción 

literaria de Angelina Muñiz. El recuerdo de las impresiones que la escritora 

guarda de su existencia servirán para dar un orden a su mundo personal y 

para orientar el cosmoS de cada una de sus obras. 

~c· V .4..nge1ina MUNZ-Hubcnnan. "Paul Klce en H~érc5~. en P:rcgonarle_ Re'.is1il de literawra \ arte 
(~\éxico). marzo...abril de 1\192. número 5. pp, 6-7, 
" \\ncmosine. la madre de las nUI:\-e mus.:Js. pcrtUlte el R«ucrdo en el espiritu de los hombres ~' Junto 
con TemlSo la JustIcIa. dan ··testimonio de una rcneXlón ~rc las condicione<¡ esenCIales.. necesarias par:! 
que ~ estable/ca un orden del \\undo. e~ Mundo Cll~a dUr.lci6n garantil.a Mnemosine (en este estadio de 
la teogonía. lQdad3 no ha~ dl\1nid.1d dclliempo) V Mitologías. \ 1. Planeta. Barcelona, 1982. p 102 
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A lo largo de toda la novela encontramos citas textuales, a veces 

anunciadas y a veces no~ pero todas marcadas con letra cursiva que penrjte 

distinguirlas sin dificultad. 

En el "Sello primero" la pareja medieval, después del sueño profético 

que le indicaba ir a buscar a un ennitaño, emprende su camino. Dulcinea 

narradora, con sentido del humor, aprovecha la enunciación de las treinta y 

una funciones del cuento maravilloso de Vladimir Propp para explicar en 

forma resumida lo que habrá de enfrentar la pareja en el desempeño de su 

cometido. Muñiz cita de la Morfologia del cuento de Vladimir Propp, treinta 

y una definiciones abreviadas de "Las funciones de los personajes", capítulo 

111." 

En el "sello segundo" (D.E., pp.41-42), cuando Dulcinea divaga sobre 

el significado de la mirada, recuerda la importancia que tuvo para Guzmán de 

:\lfarache y Gracia, su segunda esposa, la comunicación a través de los ojos. 

Cita un fragmento del capítulo IV, del Libro tercero, de la Segunda parte de 

13 \;da de Guzmán de Alfarache. 83 Nuevamente encontramos el sentido 

lúdico del texto de Muñiz, pues al decir Dulcinea que "Guzmán de A1farache 

SlIpO de la teoría platónica de la vista y el amor", (D.E., p.4l) puede 

sobreentenderse que su conocimiento habia cid o certerO y no es así. cornO lo 

hace ver en la nota 101 Benito Brancafort _ al señalar que no se pase por alto 

,: \' \ 13dimir Propp. MorfolQgía del evcnto. 2a. N .. Coloren. México. 19&6. pp .. B-96. 
"\' \hlco Alcman. Guzmán de Alfar,¡chc n. BerutO Branc.1fone (ed.). ~a cd. Cátedra. ~hdnd. 198·t p 

; ~" 
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el "trasrueque [sic] de las ideas platónicas sobre amor y sobre ojos como 

medio de unión al subrayarse cómo 'los rayos visuales ... se volvieron contra 

las almas',&4 

En el "sello tercero" Dulcinea quiere subrayar el linaje del caballero 

de quien vive enamorada, Amadiós-Amadis, uno de "esos antiguos cabaUeros 

de Dios". (p.67) Muñiz tiene presente el Libro de la orden de caballena" 

escrito por Raimundo Lulio. de donde salen las veinte reglas que Dulcinea 

trae a la memoria y quedan escritas en la novela. 

Como parte de la ambientación medieval tenemos en la historia de esta 

epoca una cita del tercer cuarteto monorrimo de la "Introducción" de Gonzalo 

de Berceo a los Milagros de Nuestra Sef1ora,86 en esos versos el yo lírico 

describe algunos de los beneficios del simbólico prado donde se encuentra en 

el momento en el que se dispone a escribir unos cuantos de los múltiples 

milagros hechos por la Virgen María. En la novela, nuevamente se cambia el 

sentido del texto original~ de ser el lugar espiritual en el que los "peregrinos" 

recuperan las fuerzas perdidas en la \ida cotidiana, pasa a ser uno de tantos 

lugares que cruzan Dulcinea y Arnadís en su agotadora busqueda. 

En el "sello cuarto" se transcribe un cuento infantil ruso en su idioma 

origlOal aunque se encuentra en seguida la traducción del mismo entre 

paréntesis, (DE., pp.I04-l05). Con esto la voz narradora da a conocer uno 

de los cuentos conocidos por Dulcinea en la época de su niñez \ú·ida en 

.,~~. 

ó~ \" R.limundo Lulio. libro de la orden de c.1ballcria. en Luis Albcno de Cuenca. Florrni! Emaflola de 
Ylf1.1 (aballería Alfonso X. Don Juan Manuel, Raimundo luJiQ. Edilora nacional. Madml 1975. 
;'t' : ~ <;. :()~ 

.' "" Gonl.110 de Berceo. \fIlJgrQ} de ?\ucmil Xr'lOQ. Ü ed. Espasa Calpc, \1adrid. 1966. P 9 En el 
IC\iO de \fuil.il. se moderniZO la ortografia. Dice Mufliz que Gonzalo de Berceo le: atrae mucho. sin 
c':r,l\,¡rgo lo que le gusta hacer con su obra no es repetirla. sino "transmutarla", rescatando "el elemento 
¡X"'CIICO. el elemento rítffiJC{) ~ CTC.:ltÍ\o~ de sus lc'\10S. V. Miguel Angel Quemain. El t-e .... cr}Q ... p JOI 
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Rusia, en la Casa Internacional. 

Otra de las anécdotas de infancia de la protagonista se refiere a su 

experiencia con los caracoles. En el "seIJo quinto"se transcribe la "eja 

canción infantil del Caracol (D.E. p. l 26) que muchos conocimos de nUlos, 

aunque con algunas variantes. 

Dulcinea recuerda también un fragmento del texto de Giordano Bruno 

que hace referencia al silencio y a la oscuridad como medios para llegar al 

conocimiento y comunicación profundos. La narradora, intenta recuperar la 

etapa de su infancia, de ahí que se sienta atraída por las reflexiones del 

seguidor de Lulio sobre el arte de la memoria y sobre el valor del silencio en 

el proceso del conocimiento. 

El "sello sexto" tennina con una serie de citas textuales que abordan 

c.1b-'1.mos aspectos del arte de la escritura~ con ello se trata de dar mayor 

rele\'ancia a la decisión de escribir, tomada por Dulcinea del siglo XIX, 

después de tener la última \;sión de Arnadís. Es tan trascendente para ella 

dicho propósito que, como ya señalamos, recuerda los votos que hacen las 

Ilo\lcias cuando reciben el traje monjil que representa su entrada defInitiva al 

convento. 

La promesa de escribir que hizo Dulcinea se revalora con la referencia 

a la critica y teoria literarias sobre el terna, expresadas en diferentes épocas 

por grandes personalidades como el marqués de S antillana, fray Luis de 

León, San Juan de la Cruz y Luis José Juan Wittgenstein, a los que se 

presenta en orden cronológico de acuerdo con su fecha de nacimiento. (D.E. 

pp 16:;:-166) Tenemos en estos textos puntos de \ista que van del medievo a 

la época actual; lo que da lmi\'ersalidad al valor de la escritura. Todas las 

citas se mtroducen con la mIsma t- ,se' "lo diJO .. para subrayar la 

NB DEBE 
BIBl/OlEeA 
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ascendencia de los autores mencionados. cuyo prestigio es ampliamente 

reconocido: 

El texto elegido de la Carta proemio al condestable de Portugal, del 

marqués de Santillana, se refiere a la creación poética como un arte que sólo 

pueden expresar las personas de espíritu elevado. 

Dulcinea recuerda la importancia que fray Luis de León dio a la forma 

en la poesía~ esta implicaba para él un ritmo tanto interior como exterior. La 

cita pertenece a De los nombres de Cristo. 

De san Juan de la Cruz se destaca la reflexión sobre el poder de la 

metáfora para expresar el amor; un lenguaje lógico es incapaz de cornwncarlo 

porque no tiene modo de asir lo inefable. Las reflexiones de san Juan de la 

Cruz utilizadas por Dulcinea pro\ienen del "Prólogo" al Cántico espiritual. 

Comentarios en prosa al poema del Cántico espiritual81
. 

La última cita sobre la escritura está tomada del Tractatus logicus 

philosóficus de Wittgenstein y se refiere a la claridad corno una característica 

esencial para la comunicación, aún de lo indecible e impensable. 

Todas estas transcripciones al salir de su conte"'10 original se 

resignifican en el nuevo texto. Muñiz presenta a través de su personaje 

algunos de los principios que considera intrínsecos al arte de escribir y que 

han llegado a ella de tiempos y personas distintas. 

Hay otros casos de intertextualidad que sólo mencionaré: 

-Se relaciona el relato "De los Ap"ninos a los Andes" del libro 

Corazón. Diario de un niño con el recuerdo, evocado por la narradora, del 

grupo de españoles que 'vinieron a refugiarse a América después de la Guerra 

"' \' Dámaso Alonso. La poesía de San Ju.."In dIO \:¡ CfU7 compktas de San Juan de la Cruz" una r,elec:ción 
de sus C'Omentarios en prosa ',o p. :-38, 
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Cid Española. 

-La voz narradora describe el dibujo hecho por Dulcinea cuando era 

niña, en el que plasmó una escena que evoca el ambiente donde se desarrolla 

la novela Cwnbres JOrr3Scosas. Años después, Dulcinea encuentra publicado 

en el New York Times Book Review un dibujo que le parece repetición del 

suyo, sin embargo fue hecho por el pintor David Shanon. 

-En un monólogo sobre caballos, sirve para hablar más ampliamente 

sobre el tema la referencia a uno de los episodios de Belleza negra, de Arula 

Sewell. 

-Se revive el gusto infantil que Dulcinea tuvo por algunos libros 

infantiles como Pinocho y El mara\illoso viaje de Nils Holgersson que le 

"alió el premio Nobel de Literatura a Selma Lagerlof. 

-Está citado también el versículo l del capitulo 3 del '"Cantar de los 

cantares", 

-Para ejemplificar el estado de ánimo en el que se encuentra Dulcinea 

se transcriben algunas lineas del Análisis de la melancolía de Robert Burton. 

3.2 Alusiones. 

Con ... iene tener claro el concepto de alusión que utilizamos en el 

presente trabajo. ya que es fácil confundirla con otras figuras retóricas 

producidas también por supresión, como senala Helena Beristáin en su libro 

AlUSión, referencialidad. intertextualidad, donde, a partir de la afirmación de 

Lausberg que enfatiza la "intenciól" lúdica" de la alusión, considera que una 

de las funciones de ésta consiste en poner a prueba la erudición del oyente, es 
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decir, dificulta y prolon3a el momento y el gozo de la percepción" Esto les 

sucede a los lectores de Dulcinea encantada en muchos momentos, por 

ejemplo, cuando Dulcinea narradora al describirse a si misma dice: "soy 

librista: en el libro creo y al libro amo"(D.E. p.17), Indudablemente está 

aludiendo a las palabras de Calixto: "Melibeo soy y a Melibea adoro, en 

Melibea creo y a Melibea amo.'>&9 La narradora compara la fusión amorosa 

que se da entre Calixto y Melibea con la que ella vive en su relación con los 

libros. Dulcinea humaniza al libro y lo coloca en el centro de su \ida como 

hizo Calixto con Melibea. 

-Con una enumeración de alusiones, Dulcinea abre las posibilidades de 

desdoblarse: 

Ya no sé quién soy, [ .. ,) Yo no soy yo, Yo soy Penélope, Yo soy 
Orlando, Yo soy Rodrigo Diaz de Vivar (no doña Jimena, muy 
aburrida dama). soy Dulcinea, soy Santa Teresa, soy una de las 
hermanas Bront~, probablemente, Emily, Ah, también soy Elizabeth 
Bro\\ning, por intermedio de Virginia Woolf. Pero podria ser también 
algún cabalista hispanohebreo del siglo XIII~ algún marino famoso del 
siglo XVI. O algún personaje de Walter Scott (creo que Rob Roy), o 
de Joseph Conrad (¿Lord Jim?), (DE, p,22)90 

No es suficiente para Dulcinea confundir su identidad con la de la voz 

narradora, la de las otras Dulcineas, la de los Amadises o la de Blizmaná, 

sino que plantea una gama muy amplia de identidades en las que se podría 

"v Helena Bcrist.iin. Alusi6n. rtrcn;nQllidJd. inJcrte'illlJ,lidad. l,'NAM, 1996. pp.16·17. 
,9 V. Femando de Rojas. La Celestina Espasa Calpc. Argentina. 19"' l. p.2S. 
"(, En Castillos en la tierra Scudomemorias. a tT3"es de la imaginación y después de haber descubierto el 
poder creador y la magia de las palabras. A1berina. como Dulcinea. fantasea con la posibilidJd de 
encaITUr \'arias personalidades. todas las que sea capaz de imentar: 

"~' todas las \ersioncs-

Albcrina es todas las \'ersiones. Albcrina. a6emás de Albcrina~' sus \erslones. es su madr~ 
de niM ~' su p.1drc de mño Es Oriana y es Lisa, Es Carlo. y Maria la enana, Y el coronel 
Truchartc, (p,22ll) 
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diluir; algunas pertenece \ al mundo de la "realidad", pero otras forman parte 

del mundo de ficción. El género sexual no representa una limitación, ya que, 

Dulcinea puede tornar la apariencia de hombre o de mujer indistintamente; 

podría ser un marinero o Wl3 escritora, por ejemplo. El tiempo tampoco es 

una restricción, los modelos elegidos en el texto citado pertenecen a épocas 

muy diferentes: van de la antigOedad clásica a la época actual. La 

nacionalidad también resulta ser otro elemento variable, para Dulcinea no hay 

diferencia entre la gente a partir de su lugar de nacimiento; se imagina a sí 

misma griega, italiana, española e hispanohebrea, aunque parece tener 

predilección por los ingleses si tomamos en cuenta que de los once 

personajes mencionados hay uno griego, uno italiano, uno hispanohebreo, tres 

espanoles y cinco ingleses. 

-Una fonna de reiterar sobre la repetición incesante es aludiendo a la 

pareja primigenia biblica. En el "sello segundo" dice la narradra: "Dulcinea y 

Amadis [medievales] se parecen a la primitiva pareja que iba en busca de 

otras frutas, de otras aves:· (D.E., p.42) Unas páginas después, al imaginar lo 

que sucederá cuando el mundo se destruya, profetiza la voz narradora: 

"Convertida en piedra seras otro mundito que empezará a girar sobre si 

mismo. Al rato, de tu costilla saldrá un Adán y de la de Adán una Eva. Y 

\uelta a empezar." (~, p.55) Dulcinea se imagina eterna, considera que 

aún en una desintegración casi total de la materia, su esencia, representada 

por la piedra y por la costilla, será suficiente r .lI'a que se inicie una vez mas el 

ciclo de una nueva \1da. 

-Dulcinea, en uno de tantos monólogos que tratan de recuperar su 

tIempo \i\ido, considera su \iaje en barco nunbo a Odessa como el principio 

de su destrucción Quizá porque una parte de esa expenencia ella la 
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representa con el alejamiento involuntario de los seres queridos al que fue 

sometida, pero que abon desea intensamente. Aunque resultó dolorosa en 

aquella epoca la separación, le pennitió, sin embargo, ejercer su libertad al 

carecer de ataduras sentimentales con personas, lugares y objetos. Es 

significativo que use como corolario de estas reflexiones la envidia que le 

causa Robinson Crusoe cuando estuvo en soledad (D.E., p.85). La cercania 

afectiva con el personaje creado por Defoe alude a sucesos corno el viaje que 

emprendió en buque de Hull hacia Londres que significó, como para Dulcinea 

su traslado a Odessa, la iniciación de una vida diferente. Lo definitivo de la 

separación de los familiares, que no fue intencional en el caso de Crusoe. se 

ha convertido en una de las monomanias de la narradora de Muñiz que desea 

Lm final similar al de Robinson Crusoe en ese aspecto; pues ya no hay modo 

de integrarse nuevamente con ellos. Otras de sus obsesiones corresponden al 

deseo de ,ivir en la soledad y el silencio; situación en la que, sin 

proponérselo, se ve obligado a vivir Robinson Crusoe por más de veintitrés 

años en la isla. La alusión a la novela de Defoe91 valida las experiencias y 

deseos de Dulcinea: se trata de una historia sucedida tres siglos antes y que es 

conocida por muchas personas de todo el mundo, pues se ha convertido en 

una de las lecturas preferidas de muchos niños y jóvenes. 

-Dos veces se alude a la "Danza de la muerte": la primera se hace a 

través de un sueño que comparten Dulcinea y Amadís medievales cuando 

domüdos recuperan las fuerzas perdidas en su largo caminar, en el que se ven 

obligados a defenderse, entre otros adversarios, de gentes que critican y 

reprueban su relación por considerarla incestuosa. El enojo que la pareja tiene 

contra quienes los rechazan se desahoga con el deseo de verlos muertos, así 

.' v'O;lmc\ O\:foe. RobinSQn COISQC. SalVJ\. Espa!\.1. 1969. (Biblioteca b.1.sica. 30). 
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que son los creadores de Wl sueño en el que "la muerte lleva a danzar a ricos 

y a pobres, a viejos y é. jóvenes, a doncellas y a casadas, a emperadores y a 

papas, [ .. .]" (DE. p.7!). 

La segunda vez que se hace alusión a dicha Danza, es en uno de los 

dlalogos-monólogos entre Dulcinea y la narradora que pennite conocer sus 

pensamientos, recuerdos y deseos: "no deseamos llegar al final. Al final final. 

A la muerte. A la última carta. A la danza." (O.E. p.125) 

En los dos casos se alude a la misma danza medieval aunque en el 

segundo se haga de forma más encubierta. 

-Hay lma alusión a Gonzalo de Berceo en la historia medieval 

posterior a la transcripción de la estrofa de cuatro versos monorrimos de la 

introducción a Los milagros de Nuestra Se~ora, antes comentada. Este 

antecedente pennite confirmar que es Berceo el anciano al que va a buscar la 

pareja medieval: 

A las puertas de un monasterio [ ... ] Saben que ahí se ha refugiado hace 
años un poeta de verso tetrástrofo monorrimo. Quizá él sepa decirles a 
dónde van ellos. [ ... ]10 que encuentran es Wl despojo de cuerpo. En el 
lecho y bajo la sábana el anciano poeta carece de fonna. (O.E. p.80) 

-En una de las multiples alusiones a la Guerra Ci,il Española tenemos 

un fragmento que evoca el rinno de algunos de los poemas que César Vallejo 

compuso para el último de sus libros, España aparta de mí este cáliz, escrito 

en 1937. Ahí expresa el poeta peruano su adhesión al pueblo español tanto en 

lo que se refiere a los objetivos que sif\ierc.¡ de guía y de estímulo para la 

lucha, como al dolor que imagina sentido por cada uno de los que padecieron 

las agresiones del bando de Franco. 

Transcribimos Wl fragmento de la novela de Angelina Muñiz y uno del 
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poema "Batallas" del poemario mencionado de César Vallejo, para comparar 

el ritmo, Dulcinea asume el dolor producido por la guerra: 

Todo el daño me lo hicieron en mí, La guerra fue en mí, La destrucción 
fue en mí. Las granadas, las bombas y Guemica fueron en mí. [",] las 
mujeres de negro fueron en mí, [",] Los muebles desbaratados fueron 
en mí, El caballo mutilado fue en mí. El hambre y las coles podridas 
fueron en mí, (D,E, pp,148-149,) 

El yo lirico del poema de Vallejo se dirige a quienes luchan por un 

gobierno republicano: 

Batallas 

[", ] 

¡Extremeño. dejasteme 
verte desde este lobo, padecer, 
pelear por todos y pelear 
para que el indhiduo sea un hombre, 
para que los señores sean hombres, 
el caballo, un hombre, 
el reptil, un hombre, 
e! buitre, un hombre honesto, 
la mosca, un hombre y el olivo, un hombre 
y hasta el ribazo, un hombre 
y el mismo cielo, un hombrecito\92 

No obstante que un texto está escrito en prosa y el otro en verso, 

distinguimos entre ellos muchas semejanL"'\): sus estructuras tienen como 

elemento constitutivo la enumeración caótica conjuntiva, pues agrupan 

elementos diferentes: hombres, animales, vegetales y cosas, por medio de 

anáforas. La que utiliza Muñiz, "en mí" con sus variantes, tiene como 

finalidad unificar el sentimiento que le produjo a Dulcinea enterarse de la 

9: V Cesar Vallejo. ·'Salal!asH

• en WrtJ de mi t": ....Hl.Jl. en Poesía completa. 6a OO .• Prcmiá editora. 
\léxico. L9H pJ93 
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destrucción, como consecuenCia de la guerra, de los seres y objetos 

enwnerados. Vallejo quiere enfatizar el valor del hombre auténtico; tiene la 

esperanza de que, luchando, los republicanos conseguirán instituir la 

verdadera categoria del "hombre", que aplica indistintamente a los miembros 

de la enwneración. 

-Dulcinea alude a uno de los principios de la Cábala, el nombre de 

Dios es impronunciable. para ñmdamentar su gusto por el silencio: "¿no te 

das cuenta que el silencio es la armonía cósmica? [ ... ] Sólo los cabalistás 

Mieron razón: lo inefable es impronunciable." (D.E., p.151) 

Para cerrar este inciso que reúne una gama amplia de referentes, 

citarnos nuevamente a Beristáin que analiza la voluntad de equivocidad 

característica de la alusión~ dice "que funciona paralelamente como 'prueba' 

de la erudición del oyente".93 En efecto, para lograr una mejor comprensión 

de la novela es necesario tornar en cuenta el sentido y la intención de las 

alusiones; esto amplia las posibilidades de interpretación. 

3.3 "Textos" de campos no literarios. 

La novela de Muñiz no solamente resignifica textos literarios, utiliza 

también material que proviene de otros ámbitos culturales. que no 

necesariamente están escritos. Por tal motivo, no caben dentro de la 

clasificación de la propuesta teórica de Genet1e. ~in embargo, la relación que 

13 novela de Muruz establece con ellos, nosotros la considerarnos como un 

caso atípico de intenextualidad. Algunos ejemplos son los siguientes: 

"\' Helena Bcnslilln. AhlS16n". p 17. 



88 

-El recuerdo \isual del cuadro de Gaya "Cronos devorando a sus 

hijos", sirve a Dulcinea para representar gráficamente el resentimiento que 

guarda hacia sus padres. 

-La música de Amadeus Mozart es evocada por Dulcinea cuando 

piensa en Amadis. La de Bach para comparar su trabajo de tejido musical con 

el de destejido de Dulcinea. 

-En una enwneración caótica en la que relaciona hechos "reales" y 

literarios para hablar de caballos, la voz narradora no se explica por qué 

Dulcinea relaciona los coches de caballos con la muerte de Pierre Curie que 

\io en la película Madame Curie. 

-Para considerar lógico que Amadis pueda estar en México, Dulcinea 

recuerda los nombres de personalidades importantes en diferentes campos de 

trabajo que vinieron en algún momento a México: el revolucionario León 

Trotsky, el poeta surrealista André Bretón y la bailarina Ana Pavlova. 

-La competencia entre los fabricantes de productos chatarra crea un 

ambiente caótico en la ciudad de México, porque proliferan los anuncios sin 

ningún orden. No obstante, la confusión que se crea con esta revoltura de 

productos artificiales puede ser el principio de una nueva ordenación; el final 

de una etapa que dará paso a otra. Estos elementos son parte importante de la 

ambientación de la historia de la Dulcinea del siglo XX, son marcas de época. 

-Hay otros referentes cultura .!s que pueden verse como divagaciones, 

pero que tienen importancia para la comprensión del texto~ por ejemplo, la 

comparación entre el viaje de Dulcinea y Amadís medievales con el traslado 

de las columnas de Saint-Michel-de-Cuxa que ahora se encuentran en un 

museo neoyorkino. Se hace énfasis con ello en el hecho de que es posible 

trasladar personas u objetos que no obstante haber cambiado su contexto, 
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llevan conSIgo una significación que los individualiza y los mantiene 

separados de su nuevo contexto; ¿una forma de exilio? 

El efecto que se produce con estos '~extos" no es diferente del que se 

logra con las citas y las alusiones señaladas. 

De hecho, Angelina Muñiz plantea en sus textos una retórica de la 

intertextualidad. 
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4. POETlCA. 

Los cinco últimos mClsos de la autobiografia de Mwliz se refieren 

concretamente a su personalidad como escritora. Encontrarnos ahí una 

dcscnpción general de sus obras y conocemos algunas de sus rnanias y 

recursos en el desarrollo del oficio, así como reflexiones teóricas; dice por 

ejemplo que escribir: 

Es un oficio de tal responsabilidad y de tal sentido ético, que la única 
comparación posible que se me ocurre es con la del cabalista que 
reescribe los textos sagrados con mayor perfección, porque equivocar 
una letra seria destruir el universo. Por 10 tanto, mi estética es una ética 
del lenguaje. (EJE, pJ2) 

Aquí se destacan varios aspectos importantes como el valor sagrado 

(~cl oficIo. Por ello Mwliz es muy cuidadosa para elegir las palabras no sólo a 

1'3r1ir de sus características semánticas sino también rítmicas, aunque se trate 

de textos en prosa. Ella, como el cabalista, intenta la continua reescritura de 

un texto único. Así, tenemos por una parte las ya mencionadas variaciones 

50bre un mismo tema y, por otra, el tejido formado con hilos de sus mismas 

obras que muchas veces se cruzan. 

~.l ¡'(¡riociones sobre un mismo tema. 

Ya en "Soledad", uno de sus primeros cuentos publicados en la re\<ista 

Cll<1demos del \iento, en 1964, se reconocen fácilmente algunas de las 

obsesiones temáticas que caracterizan la obra literaria de Muftiz: 

--lA1 soledad como molivo literario. 

La mayor parte de los protagonistas de sus cuentos y novelas 

C:1CllcntrOJl satisfacción en el aislamiento. Tenemos varios ejemplos de 

(,:':1l~J(:50S que buscan la soledad: cabalistas, alquimistas, rabinos, magos etc. 
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Otros personajes están solos porque el destino así los ha dejado, por ejemplo 

el niño del relato "Aprendiz de invernadero", o la protagonista de "La 

tejedora,,94. 

-El exilio español en Aléxico. 

Los protagonistas de "La muerte revivida" (.sJ;.) y de las novelas 

Dulcinea encantada y Castillos en la tierra viven en México porque salieron 

de España con motivo de la Guerra Civil de 1936. 

-/"'a muene persontficada en el unico hermano. 

En Dulcinea encantada y Castillos en la tierra; y en "Soledad"95. "La ofrenda 

más grata"(H.C,H,S,) y "La muerte revivida"(S,E,) se recuerda al hermano 

único quien, a pesar de estar muerto, sigue ocupando un lugar muy importante 

en el mundo del sobreviviente, En el capítulo VIll de Tierra adentro, el 

protagonista recuerda la primera lección sobre Alquimia que recibe. La 

muerte es considerada por el maestro como la "'Gran Transmutación"~ una 

transfonnación alquímica. 

-La r~ferellcia a la culfurajuJía. 

Teresa de Avila y Rafael, los protagonistas de Morada interior y de 

Tierra adentro, por ser de ascendenciajudia se ven profirndamente lastimados 

afectivamente por las persecuciones que lle\'a a cabo la Inquisición. A 

menudo encontramos algún rabino, o alW..!l cabalista alrededor del cual se 

desarrolla el relato. Son recurrentes también las alusiones a estudiosos de la 

Cábala en los textos de Muñiz, 

".¡ V Ambos cuentos los encontramos en Angelina Mwliz·Hubennan. Serpientes)' escale!]s.. VNA.\l 
1991 En próximas cilas de este libro. usaremos la abrt:\iatura li. 
,< Como dijimos anterionnente. se dio a conocer est~ cuento en 196~. pero JX)steriormente formó pane de 
un libro de relatos publicado diecis.tis al\os dC'Spuéc, en: Angelina Mul'Liz-Hubcrman. El libro de Miriam \' 
PnmlClilS. UA.\t México. I 990. pp. 6~-72 Us.;¡T<,;l ,05 la abmiatura e... al referimos a esos cuentos.. ya que 
en realidad se publican dos libros en uno. el pnmcro de poesía. El hbrQ de ~1iriiHR ~. el segundo de 
relatos. PrimlCljls. 



Benjamín bar Yoná, el protagonista de El mercader de Tudela, la 

última novela que Muñiz ha publicado hasta ahora, juli0 de 1998, es un 

rabino del siglo XII que en un sueno se da cuenta de que debe darle un giro a 

su destino y dedicarse, además del estudio de la Torá, al comercio ambulante; 

esto te pennite ampliar sus conocimientos del mundo y de sí mismo. 

-La Guerra CI\'lI EspO/lola. 

El recuerdo de esta experiencia mezclado con otras posteriores, 

"reales" o "imaginarias", resulta ser muy importante para algunas historias 

como "Las golondrinas de Cuemavaca"(S.E.) y "La muerte re,1,1da". Un 

referente en Dulcinea encantada y Castillos en la tierra. O ser el motivo 

generador del texto como sucede en La guerra del Unicornio. Muftiz le 

explica a Quemain que esa novela: "es una guerra medieval, pero esa guerra 

representa el combate entre la República Espailola y los faeistas, los 

republicanos y Franco."96 

-/::/ trauma por /a destl1lcción provocada con la guerra. 

Este se ad'1erte, por ejemplo, en el recuerdo de imágenes de lugares 

C]lIC fueron arrasados por los combates militares; como las del personaje 

Roldan de "paz en Aquisgrán" de De magias v prodigios97: el narrador señala 

que la infancia de Roldan fue "destruida entre incendios, ruinas, escombros. 

e! silbar agudo y gradualmente cereano-temible- de la bomba a punto de 

estallar."(D.M.P., p.81) También se refleja este tratuna en las angustias 

m!emas de los personajes como Arnarantina que espera el regreso del padre 

'''' \' ,\llgucJ Angel Qucmain.. 00, cit. p 306. 
,- \' ~.ngcJina ~urul·Hubcrman. De m~giilS y Prodigi9'5 Iransmulacioncs. FCE, México. 1987, La 
.lbrC'\i.1Iura quc US.1rCm05_ D_~l p-
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en "El cáliz embebido", o 'a protagonista de "Las capas de cebolla" que 

recuerda con tristeza cómo fue separada de su familia (ambos textos 

pertenecen a 5.&..). En "Breve mundo"(H.C.H.S.) se relata cómo un grupo de 

ni¡lOS judíos que fueron llevados a un campo de concentración son capaces de 

transfonnar, con su fantasía, un ambiente cargado de dolor y muerte. 

-La amistad entre seres marginados. 

Algunos personajes que representan a gentes que no responden a los 

hnearnientos impuestos socialmente, ya sea por enfermedad o por ser 

slInplernente diferentes, Muñiz Jos incluye en sus historias como amigos de 

sus protagonistas: Soledad, Dulcinea y Alberina. 

-El tiempo presente ocupado por los recuerdos. 

Dulcinea ... ive haciendo memoria de las experiencias propias y ajenas. 

Alberina narra la historia de su infancia. Para la prota~onista de "La 

tejedora": "cada vuelta de tejido era una doble vuelta de memoria: memoria 

del tejido y memoria de la memoria".(S.E. p.23) Para Da\id, el protagonista 

de "Las golondrinas de Cuernavaca", en el último verano "la necesidad de 

recordar se le había vuelto más imperiosa".(~p.35) En "Las urnas", 

ldolina, última sobrevhiente de su familia, ocupa su tiempo presente en 

3!ender a los gustos de sus parientes ya convertidos en cenizas.( S.E. pp.113-

I 18) 

En Las confidentes, Angelina Muñiz mezcla recuerdos vanos: algunos 

provenientes de la historia propia y otros de hechos históricos verificables~ 

esta combinación se completa con ingredientes netamente imaginarios, como 

sucede en muchos de sus escritos literarios. 

-La d(f/cultad para distinguir realidad defamasía. 

Se com·ierte en un "leitmotiv" en Dulcinea encantada. El personaje 
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Alea de la historia de La obra secreta de Andrius el pintor" (S.E.) no se 

sabe si existió sólo en la mente del protagonista o en el mundo donde se 

desarrollan los demás personajes. Las experiencias \ividas por Genoveva en 

"Una casa en el bosque de Oldenburg"(D.M.P.) resultan ser una mezcla entre 

realidad y fantasía. 

-El silencio como forma de protección ante las agresiones del mundo 

de qfuera. 

Varios protagorustas viven hacia adentro como Dulcinea y encuentran 

mas satisfacción en ello que en comunicarse con el exterior. Por ejemplo, 

Anang, protagonista de "Cuento de Hadas", "no habla porque no lo cree 

necesario". (S.E., p.l00) 

-El desdohlamiento de personalidad. 

Ya hemos dado varios ejemplos del uso de este recurso en Dulcinea 

encantada. También está presente en cuentos como "Soledad" y "Serpientes 

y escaleras", En Las confidentes se acentúa este juego retónco: la ponada del 

libro, que lleva 1m3 reproducción de "Les deux soeurs" de Théodore 

Chassériau, alude a la relación esquizofrénica que tiene lugar entre las 

narradoras~confidentes, y que se proyecta a su vez en los protagonistas de 

yanaS de las historias contadas. 

~.2 Combinaciones con los mismos hilos. 

Dulcinea, la narradora ficcional de Dulcinea encantada, reproduce los 

principios poéticos expresados por Angelina Muñiz. Esta operación se repite 

en el caso de Blizmaná, uno de los personajes creados por DuJcinea en una de 

sus novelas mentales. 

Angelina MUJliz dice en su autobiografia: 
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Escribir [ ... ] es un volver y revolver mundos internos que de la 
oscuridad emergen a la claridad. [ ... ] 
Mezclo, combino y opon.io los recuerdos que guardo en la memoria, 
que abarca no sólo la mía específica, sino la colectiva que he ido 
recogiendo a lo largo de la vida. [ ... ] Lo que me interesa poner de 
relieve es la infinita variación textual.(E.J.E., pp.33, 36-37). 

Dulcinea narradora dice: 

Ahora que he leido los cuentos de hadas se me han confundido y 
son uno solo, larguisimo y enmarañado. Puntas de hilos de color 
sobresalen de la madeja y si tiro de una se me convierte en otro color y 
no puedo seguirla a su principio. Entremezclo los personajes y las 
aventuras y no recuerdo una sola historia completa. [ ... ] (D.E., p.178) 

Igual que no he recuperado ni un cuento de hadas, no he 
recuperado mi infancia. 
:--Jo puedo terminar sus historias [de las Dulcineas] [que] Son mis 
clIentos de hadas. (D.E., p. I 79) 

La poética que guia a Blizmaná, la pnncesa de la Cueva de la 

Tr,msparencia de la historia de la Dulcinea medieval, tiene muchas 

cO~!lcldencias con la de Dulcinea narradora y con la expuesta por Angelina 

\1u¡liz en su autobiografia~ dice Blizmaná: 

Me dedico a repasar todas las historias. A encontrarlas. A imaginarlas. 
A cannbiarlas. Los hilos de unas los entretejo con los hilos de otras. 
Todos los colores los fundo en uno y mi prisma es blanco. Mi 
invención no acaba nunca. (D.E., p.131) 

En las (Seudomemonas): "A..lberina es un receptáculo de cuentos. 

Cuentos que lanza al aire y al verlos caer, escoge y repite los preferidos, 

m",ch, anuda, hace y deshace." (C.T., p. 133) 

Hemos \;5tO en Dulcinea encantada cómo se van cruzando las tres 

histonas: se repiten los nombres de los protagonistas. los motivos y algunas 

ek !JS experiencias. Las narraciones por momentos parece que se jlmtan, pero 
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sin dejar de ser diferentes. 

En su "volver y revolver mundos internos", Muñiz repite algunas frases 

en sus escritos que traen a la memoria otro u otros, fannando así un tejido 

con sus propios textos que puede considerarse comO una especie de 

intratextualidad, 

Por ejemplo en la transmutación titulada "El nido del águila del torreón 

de Mixcoac" dice la narradora: "Porque yo soy yo. Pero también soy todos" 

(D M.P., p.95) Estas palabras recuerdan las de Dulcinea quien dice: "saber 

que se sigue siendo uno, pero que se es todos." (D.E., p.123) O las de 

Alberina: "soy yo. Y soy las demás" (cr., p.220) La protagonista de "La 

\irgen desflorada" confunde sus experiencias con las \ividas por otras 

personas: "Lo que ocurre con la memoria es que las historias fascinantes me 

las apropio y me las incorporo. O. tal vez. es lo contrario: un recuerdo 

temible se lo adjudico a otra persona." (S.E., p.I08). Las confidentes se 

moldean mutuamente con sus historias, confunden sus identidades y 

entrelazan sus ,idas, al mismo tiempo que dan unidad al libro. Esto es parte 

de la poética del texto, según podemos deducir de algunas de las afirmaciones 

de sus protagonistas; cito el inicio de lil "Historia 8", "Sueño al azar": 

"-De cada historia vamos haciendo una. 

-Avanzamos como cuadros de una colcha de punto de crochet." (L.e., 

p.8S) 

Las protagonistas van tejiendo sus historias. 

En el mencionado capitulo VIII de Tierra adentro, de modo inesperado, 

y sin que venga al caso, entre paréntesis y con letra cursiva se presenta como 

presagio, la descripción de la muerte de un niño que no tiene nada que ver 

con la trama de la novela, y del que no ,,~ vuelve a hablar más. Dentro de la 
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obra lileraria de Muñiz, el fu ""enlo cilado si tiene carácter profético, ya que 

pastenonnente se referirá a él: será el motivo generador de "La muerte 

rC\l\lda", publicado por primera vez en 1989 y posterionnente, 1991, en el 

cuentario Serpientes y escaleras. En Castillos en la tie¡m, 1995, también da 

lugar al capitulo 14, "El baúl". Transcribimos una cita de cada uno de los 

textos mencionados que comprueban lo afinnado: 

Tierra adentro: 

(He aquí una pro/ecfa para siglos venideros: La muerte puede ser un 
nillo de ocho años que atraviesa un dla la calle y que un camión lo 
afropella, y que su cuerpo es de.~garrado en mil surcos de sangre, y 
que sus ,,'ellas se vacían y que su rostro se desfigura, y que sus huesos 
se rompen y que sus músculos estallan, que su cuerpo se ciega y que 
Sli cora:ón se para. Y nada más. NiJ10 enterrado en el Cementerio de 
MOl/lrouge Di\'isión ~6. Líl/ea 2. At10 /938.) (TA, p.72) 

"La muerte re\;\ida": 

[El niño] Apenas bajó las escaleras conriendo. Apenas llegó a la 
esquina. Apenas empezaba a cruzar cuando ocurrió. No vió que el 
camión arrastraba un remolque y quedó prensado en medio. 

El niño fue arrastrado varias cuadras [ ... ] 

Miranda y Ferrán enterraron a su hijo mayor en el cementerio de 
Montrouge: una pequefia tumba: 1930-1938. (SE., p.31) 

Castillos en la tierra: 

Había una ve: un niño. Un nill0 que se bailaba en la playa de Saint­
Trope:. Quejugaba con sus primos y !racía caslIllos de arena. 

Que había nacido en la primavera: un día primero de mayo 
(dia del trahajo) de 1930 en Madrid [ ... ] 
Alberina repasa esta historia. Alberina se conoce la historia completa 
del ni~o. Sí, completa. Desde que nació hasta que murió. Ocho años. 
Ocho aJ10s de \ida. Una hisloria pequefia. Redonda. [ ... ] 
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El verdadero cc'"pañero de juegos de Alberina es su hermano muerto. 
(C.E.T" pp.1 10-1 l 1) 

En los tres casos es reconocible el mismo hecho trágicu sucedido en 

Francia. La forma reiterativa hace mas dolorosa la situación para los padres )' 

para el hennano sobreviviente. que siempre tendrá presente este recuerdo. 

Las palabras del epígrafe de Dulcinea encantada, tomadas de uno de 

los diarios de Paul Klee: "La frontera entre el interior y el exterior es 

mínima", expresan W1 aspecto importante de la orientación estética de las 

obras tanto de Muftíz como de Klee. 

La historia de la vida de este pintor va ser muy significativa para 

Muñiz. El encuentro primero se dio, poco antes de publicar Dulcinea 

encantada, cuando ella recibe el diagnóstico médico que le informa que 

padece precisamente la extrrula enfermedad que padeció Klee: escleroderma. 

Como la historia de la vida de Angelina Muftíz, según hemos señalado. 

está mezclada con su literatura, encontrarnos en ésta muchas claves 

importantes para interpretar esa relación tan especial que la escritora 

estableció con Klee a partir de esa trágica información médica. 

El mismo año de la publicación de Dulcinea encantada aparece en 

Pregonarte. Revista de Literatura y de arte el relato titulado "Paul Klee en 

Hyéres", 91!el autor del epígrafe de Dulr.inea se com;erte aqul en motivo 

literario. La novela y el cuento están muy cercanos no sólo por la fecha de 

"" V Angc!ina Mw\.iz-Hubcrman. "Paul Klee er ·lyércs~. en PrcgQMne. RC'\isla dc Lltc!1I]Ura" aoe. 
número !i. México. mano-abril de 1992. pp_6-¡ 



99 

pllblicación,99 sino también por el estilo de las narraclones~ el inicio de 

ambos es muy parecido: 

-La novela comienza así: "un dia, yendo en automóvil por el 

Periférico. [ ... ] te llega la revelación." (D.E .• p.ll) 

-Las palabras iniciales del relato son: "-Un día descubres que eres 

mortal" ( .. P.K.H .... p.6)'OO 

En ambos se plantea un cambio ante la vida. después de una 

revelación y de un descubrimiento: en la novela a partir de que la protagonista 

sabe que tiene una historia propia, trata de reconstruirla. En el relato, el 

cambio se produce como consecuencia de un nefasto diagnóstico médico que 

al hacerla mas consciente de su mortalidad le despierta el interés por conocer 

el principio de su historia personal. 

En los dos textos se utilizan diálogos monológicos. entre una mujer y 

una voz que se desdobla de ella. No los consideramos monólogos interiores 

porque los textos van introducidos por guiones largos para se6alar los turnos 

de la voz y de la mujer. 

En el relato se cuenta una parte de la historia de Paul Klee. que parece 

repetirse en la de la protagonista: ambos nacieron en el mes de diciembre~ en 

1933 Klee estuvo en Hyéres. donde ella nació tres años después. Ambos 

presentan síntomas similares de enfennedad: "un año antes de que yo naciera 

le diagnosticaron esc1erodenna." La protagon;c;ta se identifica con el pintor a 

quien considera su guia hacia la muerte, como lo fue Virgilio para Dante en 

su reconido por el infierno. Ella cree conocer parte de su propia historia a 

?;; Frxucntcrncnte:. las fc..:h.:ls en las quc se cscribe un te::\19 no roincidcn con la fc..:ha de: publicación del 
m:stnO Comiene recordar el caso particular de Dulcinea cnC:IIlt.1da. que: tiene: un periodo mu~' largo de: 
ge,(,1ClOn . 

• Estamos tomando en ctlenta la pnmcra publICación ':Id cuento en Prt'gQnanc 
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través de la interpretación de la obra pictórica de Paul Klee. 

En esta historia se hace referencia al poema "Hyéres", publicado 

también en 1992 en su poemario El ojo de la creación 101. 

El mismo relato se cOn\1erte en la "Historia 14" de Las confidentes. La 

historia en si no tiene cambio alguno, sin embargo. la recepción no es la 

mjsma~ lo que considerábamos monólogo dialógico ahora aparentemente es 

un diálogo. 

Cada una de las qUince historias que componen el libro lleva una 

introducción, que por otra parte forman la historia principal a la manera de 

LJS mil y una noches y el Decamerón, que marca los tiempos: presente de la 

narración, que sucede desde la mañana de un dia hasta el amanecer del 

Slb,111iente, y pasado de cuando sucedieron los hechos contados, que están 

separados gráficamente con comillas, y que recuerdan al Conde Lucanor y al 

Libro de byen amor. 

Además de las dos mujeres que van alternando sus relatos, tenernos a 

un narrador en tercera persona que toma distancia de 10 que sucede; describe 

a las protagonistas y conoce sus historias. 

La identidad de las confidentes por momentos se diluye. No se da a 

conocer ningún nombre que las distinga, y sus historias tienen muchos 

elementos en común. Van tumando sus inter\'erciones, pero sin perder la 

\. Ansclina ~1w'!..iz.Hubcrman. El ojo de 13 cre.;r:i6n. UNAM 1992. pp.35·36. Traru.cribo a 
continuación dos fragmentos del poema titulado ··Hyéres-: 

El 29 de diciembre: nad en H~·éres 
~ cinco dias después 
empapaba de llanto cllrtn 
que de nacer me Ile..-aba a morir. 

I 1 
Paul Klcc padccló mi enfermedad 
-la del al ma ~ la del cuerpo... 
CSIUYO allí días pintando. 
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continuidad de W1 textt a otro; de ahí que ellas mIsmas imaginen estar 

tejiendo una sola obra. La confusión se acentúa precisamente en la "Historia 

14", "Paul Klee en Hyéres". La narradora en tercera señala que ellas van a 

hacer una declaración importante: 

Una confesión de una historia que anman entre las dos, como si cada 
una conociera la de la otra, o como si las dos fueran una. Corno 
gemelas empei\adas en apropiarse sus vidas frente a un espejo 
engañoso y sentadas en un sofá. Es la rustoria de un paralelismo fuera 
del tiempo. (L.e., p.141) 

En esta introducción al penúltimo texto se marca reiteradamente la 

relación unidad dualidad, aplicada tanto a esta historia como a sus narradoras; 

quienes van estructurando el texto al alimón. Hay un acuerdo perfecto o se 

trata de confesar la vivencia de una misma experiencia traumática . 

./,3Humor, parodia e ironía en Dulcinea encantada. 

Angelina Muftiz expresa su postura crítica ante la \ida a través de estos 

recursos poéticos. Por una parte tenemos el hwnor que con gracia sutil hace 

notar algtmas de las limitaciones humanas. Subraya la poca estima que el 

hombre tiene de sus semejantes debido a 10 distante que se encuentra de 

ellos: cuando Dulcinea narradora reconstruye la escena de los niños que 

fueron muertos o heridos por los bomhardr>os alemanes, recuerda que no 

llorÓ; la causa de ello fue que ella ya habia llorado pre\iamente con la lectura 

de Corazón. Diario de un niño!02. se hace énfasis al mismo tiempo en la 

confusión que ella \;ve entre la realidad vivida y la leida. 

El valor del libro es exaltado de diferentes formas por la narradora, es 

; \. Edmundo de AmlC1S. ~or.I!Ón Di;lfio Oc un 0.11'10. S E-LF A. MC\Icu, 191 0 
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degradado; la pasividad del hombre ante su propia destrucción resulta 

inconcebible. 

Otra fonua de repetición textual es la parodia, "imitación burlesca de 

una obra, un estilo, un género, un tema, tratados antes con seriedad"IQ'. A ella 

nos referimos de fonua indirecta, en el capítulo que analiza la intertextualidad 

de Dulcinea encantada con el Quijote. el Apocalipsis, el epistolario de 

Madame Calderón de la Barca y la autobiografia de la autora. Las imitaciones 

fragmentarias restan seriedad a los hipotextos, igual que la incorporación de 

elementos distintos como: la presencia de Amadís con un papel diferente del 

que tiene en el Quijote; el cambio de protagonistas de la narración del XIX Y 

de la autobiografia; el juego desacralizador de las referencias al Apocalipsis, 

como el de la pastelera que profetiza la destrucción del mundo. 

Se parodia el titulo de una obra de Shakespeare cuando se habla de "el 

sueno de una noche de invierno". (D.E., p.159) También, una de las frases 

más conocidas de Descartes al decir: "¿piensa Dios? ¿Luego existe? (D.E., p. 

153) 

"Plástico eres y en plástico te convertirás" (p.I 09) es una parodia 

degradante de la frase bíblica: "polvo eres y en polvo te convertirás". 

El juego con los géneros literarios, que veremos en el inciso siguiente, 

también puede interpretarse como paródioo. 

Por medio de la ironía, Muñiz pone en alerta a sus lectores al darles 

movimiento a certidwnbres que han permanecido fijas durante mucho tiempo. 

Vladimir Jankele\itch, al caracterizar la ironía, sena la que ésta: "protesta 

contra el racionalismo estático y rinde homenaje a la temporalidad de la ,ida, 

',\ V Helena Bcris\áin. D!ccionariQ de Ri!Órig , PC<tica. P ~9 ¡ 
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dice a su manera que la esencia del ser consiste en devenir. ,,104 

En Dulcinea encar',ªda tenemos, por ejemplo, que la narradora no 

comparte la idea de que los lextos se fijan 5610 por el hecho de estar escritos: 

"nada debe quedar en el papel. El papel es tan frágil y perdedizo, Por eso yo 

escribo sólo en mi mente. De ahí no se escapará ni se perderá nunca." (I2.k., 

p.138) 

Por medio de la ironia Muñiz desacraliza algunos textos o algunas 

imágenes: 

-El unicornio ha renacido y en los cristales de los automóviles está 
pegada su efigie. Jerusalén se retrata sobre platos y ceniceros. Hay 
unicornios en servilletas de papel y también en lo más profundo de las 
almas, (D.E" p,118) 

Las imágenes sagradas del Unicornio y de Jerusalén se convierten en 

parte del material que conforma objetos que contribuyen al consumismo, Al 

Unicornio sólo podian verlo, según la tradición, gentes con un nivel espiritual 

muy elevado. Además, este ex"traño personaje se comunicaba sólo con los 

elegidos para ello, En la actualidad, según Dulcinea, quien tenga dinero puede 

comprar los tmicomios que le apetezca sin tomarlos realmente en cuenta, y 

sin rendirles homenaje alguno, Asi mismo, podrá desecharlos con las 

servilletas que ya no le sean útiles. La imagen de Jerusalén también se ha 

prostituido. Pero, no obstante que esas figuras se han transfonnado en 

profanas. conservan su valor religioso a nivel espiritual. 

Dulcinea se enorgullece de ser transgresora l05 de costumbres, de 

tradiciones y de nonnas irracionales e impuestas. Se plantean opciones que 

\'" V. \'1ad.imir Jankek..-itch. La ifQnijl. Tau!"I". Madnd. 1986. p.159. 
1 u:' Aralia López 00n.1..á \ez. trabaja este aspttlu de la transgresi6n de los cánon<=<; cultural<=<; en el cuento 
"YocaSla COnflcsa- V. Aí.llia L6peL Gon7.a\c7~ El dCS(nCllcntro amoroso y lalransgrcsi6n. -
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desequilibran un pensamiento endurecido por la rutina: 

-Al rato, de tu costilla saldrá un Adán y de la de Adán una Eva Y 
vuelta a empezar. (D.E. p.55) 

Con este texto se transgrede la historia de la creación del hombre 

escrita en El Génesis, pues no será Dios quien cree a Adán, sino que ella le 

dará ,ida a través de una de sus costillas. No será un hombre masculino el 

modelo de la humanidad; sino una mujer, Dulcinea. 

Dulcinea plantea interpretaciones distintas a las conocidas y 

transmitidas a través de los siglos; cuando menos para mover lo que ha 

pcnnanecido estático: 

-Por las noches busqué en mi lecho al que ama mi alma: busqué/o, y 
110 lo hallé. 

Si era tu alma la que lo amaba, cómo entonces lo buscabas con el 
cuerpo, en las noches y en el lecho. ¿O tenías que demostrarle a tu 
alma que existías por tu cuerpo? m&, pp.157-158) 

El comentario al texto de El cantar de los cantares es una forma de 

burla expresada aparentemente con mucha seriedad. El cambio del sentido 

metafórico al sentido literal, permite el juego con el significado. 

Jankelevitch señala en su estudio que "l;. ironía es capacidad de jugar, 

de volar por los aires, de hacer malabarismos con los contenidos ya para 

negarlos o para recrearlos."I06 En los dos ejemplos anteriores recrea los 

contenidos. 

Sobresale la intención lúdica en los siguientes fragmentos: 

-Dicen que Amadís es de Gaula pero muy bien podría ser de un 
poquito más allá, de la Isla de Mall. La isla de Man tiene el parlamento 

~ \' &.i..>l .. p_17. 
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más antiguo de Europa. Su escudo son tres piernas (número 
cabalístico) que si giran pintarian un circulo (ténnino alquímico) 
representativo del anhelo del infinito caminar. (D. E., p.122) 

En esta cita tenemos que se descontextualiza completamente la novela 

medieval sobre Amadis, se trastoca el ambiente literario y de aventuras por 

otro ambiente realista y filosófico. Se pone. en duda una afirmación que no 

tiene la finalidad de falsear una realidad extratextual. 

-Había una vez, Cómo quisiera que alguien me contara cuentos de 
hadas de nuevo. ¿De nuevo? ¿Acaso te los contaron? Es verdad, no me 
los contaron. Yo no tuve madre burguesa, de esas que pervierten a los 
niftos y los inician en el oscurantismo. Y la superstición. Mis padres 
fueron preclaros. Nunca oi: habia una vez. m.E., p.93) 

Aqui hay también una intención ludica al burlarse de las madres que 

relatan cuentos a sus hijos pequeftos. Confunde la fantasia que disfrutan los 

niños a través de esas narraciones infantiles con el significado de 

oscurantismo y superstición, por el hecho de ser conceptos que aluden 

también a una realidad que no se comprueba ocularmente. O tal vez critica las 

razones por las que algunos padres consideran malo para los niños que les 

cuenten tales fantasías. 

A través de estos recursos retóricos Mwilz critica y cuestiona los 

valores que actualmente enarbola la sociedad. Confunde niveles de realidad, 

trastoca la significación de las palabras, se burla de las apanenclas que 

resultan muchas veces falsas. 

-/.'¡ La ambigüedad en el uso de los géneros. 

La inquietud de los críticos por clasificar las obras literarias es muy 

<J.n!igua; sabemos por Platón que Sócrates ya lo hacía y en la actualidad 
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todavía es motivo de eShldio para teóricos e historiadores literarios. 107 

Aunque se toma en "Jenta en la mayoria de los casos la referencia a la 

división tripartita de la literatura en los géneros lírico, épico y dramático, a 

través del tiempo han variado mucho los criterios de selección y acercamiento 

a los textos literarios. Algunas teorias surgen a partir de interpretaciones 

relacionadas con el autor de las obras analizadas y otras toman en cuenta 

primero los efectos causados en la mente de los lectores. Entre los segundos 

tenemos a Pierre Kohler que en 1939 da un argumento que coincide con el 

propuesto por Philippe Lejeune cuando se refiere al lector de la autobiografia. 

Kohler "señala que 'brutalmente hablando', los géneros podrían considerarse 

como contratos entre los productores y los consumidores de arte". J08 

Otros criticas se ohidan tanto del autor como del lector para abocarse 

al estudio de la obra misma y buscan en ella la especificidad literaria que la 

caracteriza. Se plantean problemas como los de la estructura del texto, las 

funciones del lenguaje, el punto de ,ista, el tiempo, la relación del mundo de 

la obra con el mundo exterior, etc. 

En la actualidad los criticas no aplican a priori ni rigidamente un 

concepto de género a sus objetos de estudio, sino que parten de su lectura, 

experiencia literaria e intereses para orientar su acercamiento. No les resulta 

efectivo ceñirse a la di\isión tripartita de los géneros literarios, ya que cada 

10' Paul Hemadi en Tcoria de los g~ncros li!eranQj. Bosch, Casa ~ilorial, Batcclona. 1978, realiza un 
trabajo que no se había hecho hasta entonces: reunir e interr-Iacionat las ideas en tomo a los g~neros 
literarios. desarrolladas en en diferentes épocas, aunque dedica especial atención a las que surgieron en 13s 
primeras siete décadas dc:l siglo veinte. Entre los múltiples autores citados por Hemadi se encuentran' 
Roland Barthes, Erie BcntJcy. Henri Bcrgson. Wayne C. Booth, Emst Cassirer. Bcnedetto Croce. ThomJs 
S. Eliot. Nonnan Fricdman. Northrop FI1"e. Georg W. F. Hegel. Robcrt Humplircy, Roman lngarden. 
Roman Jakobson, Heruy James. Wolfgang Kayscr. (laude Lc-.i-Strauss. Georg Lukács. Jean Paul F. 
Richter, le:m-Paul Sartre, Friedrlch Schkgel. Leo Sptizer. Emil Staiger, Yurij Tynjano ... , Robert P. 
Warnn y Rene wend. 
1<- V. Picrrc Kohler, en el Congreso de L~on de Historia de la Literatura. 1939. citado por Paul Henudi. 
ab. 01. p.33. 
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\ez encontramos un mayor número de obras cuya clasificación sería 

imposible de ese modo. Sin emJargo, no se puede afirmar que los géneros 

hayan desaparecido, pues los escrítores de este siglo creen en ellos aunque 

los mezclen y los aborden con libertad ilimitada. Encontramos muchos casos 

de reflexiones teóricas de los mismos escritores. 

Es característico de las obras de Angelina MuiIiz la ambigüedad en el 

uso de los géneros Iiteraríos, sin embargo, en algunas de ellas es más 

c\idente, nos referiremos brevemente sólo a cinco "novelas". W1 libro de 

"relatos" y su autobiografia. 

El hecho de que Muñiz además de escritora sea profesora de literatura, 

investigadora y critica, la hace muy consciente de la discusión en tomo al 

tema. En una ocasión en que habla de los géneros literarios desde su punto 

de \ista como escritora dice que los utiliza de manera flexible y según las 

ncccsldades de cada caso. (E.J.E, p.37) Consideramos que además de que 

esta es una acritud compartida por muchos escritores contemporáneos. en 

~luniz influye de manera especial el hecho de pertenecer a un grupo que 

com;\ió simultáneamente con dos culturas~ me refiero a la generación 

"hispanomexicana", Cuenta Muñiz que cuando era niña adecuaba su 

c:\prcsión oral al grupo en el que se desenvohia: "ceceaba" si se encontraba 

entre exiliados espai'loles o lo evitaba si se encontraba entre mexicanos, para 

sentirse más identificada con la cultura del país que la había adoptado. 

Angelina Muñiz deliberadamente transgrede los usos y costumbres en 

lo que se refiere a géneros literarios y así lo expresa con respecto a varios de 

sus libros: 

Cuando habla de su primera novela, Morada interior publicada en 

1972, señala que partió de una estructura semejante a la novela, pero creó su 
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propio género ad hoc que le permitió absoluta libertad de mo\'miento.(E.JE, 

pp.34-35) Pensamos que ,uando alguno de los escritores actuales, en este 

caso Mui'tiz, habla del género novela, está tomando corno referente a las 

novelas de los grandes escritores del siglo XIX; modelos a partir de los 

cuales se lleva a cabo la transgresión. En el siglo XX, y sobre todo a partir de 

los mo\imientos vanguardistas, se manifestaron nuevas pautas que abrieron 

posibilidades a los escritores. La novela es en sí un género que se presta a 

realizaciones diversas~ pues como dice Mijail Bajtin: "es por naturaleza no 

canónica, Se distingue por su plasticidad. Es un género en búsqueda 

pennanente. un género que se autoinvestiga constantemente y que Te\isa 

incesantemente todas las formas del mismo ya constituidas."I09 

Con el titulo Morada interior, Muñiz juega por un lado con el de Las 

Moradas o Castillo interior de Santa Teresa, y por otro, con ese espacio 

íntimo creado por ella misma, "su propia morada interior", al que hace 

referencia en su autobiografia. Ficcionalmente se presenta como el diario 

verdadero de la Santa de A "la donde, a diferencia del libro autobiográfico 

titulado Vida de Santa Teresa de Jesús, que escribió por recomendación de su 

confesor, ella se expresa sin restricciones morales ni religiosas y se refiere a 

experiencias más mundanas que divinas; como la del amor que siente por su 

primo. El libro de Muftíz tiene la forma de diario narrado en primera persona, 

pero está organizado no a partir de las fechas en que suceden los hechos, sino 

tomando una idea determinada como elemento unificador para cada uno de 

los pequeños capitulas que lo componen. La autora aprovecha experiencias 

de su realidad personal y de las aparentemente vividas por Teresa de A\;la, y 

las com;erte en elementos de ficción para su novela-diario . 

.. \' \llja!1 Ba)lin. 00_. CII. p.-IS-I. 
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La ascendenciajudia marca profundamente tanto a la autora como a su 

protagonista de Morada jotel ~or. 

De su segunda novela, publicada en 1977, Tierra adentrQ, Muñiz dice: 

"me basé en la novela picaresca del Siglo de Oro, para crear un personaje 

cuya vi da podría parecer la de tUl pícaro, pero cuyos ideales no lo son" 

(EJE. p.35). Este libro también tiene carácter autobiográfico, pero podría así 

mismo considerarse como un diario, una crónica de viaje o las memorias de 

un judío que sale de España huyendo de la Inquisición porque quiere vivir 

libremente su religión. La novela concluye con la llegada de los protagonistas, 

Rafael y Miriam, a Israel. Todos esos conceptos: novela, diario, crónica, 

memorias y autobiografia comparten entre sí muchas de sus características y 

no es fácil deslindar genéricamente uno de otro. Si se toma en cuenta el 

concepto amplio del género novelesco propuesto por Bajtin se puede afinnar, 

sin problema, que se trata de una novela. 

La ambigüedad está presente en el texto no sólo en lo que se refiere al 

género novela sino también, como 10 señaló su autora, en el subgénero de la 

picaresca. Comparte con ésta el hecho de que el protagonista vive con 

distintos amos. pero la relación que establece con ellos es diferente, mas que 

amos son maestros que le permitirán llegar a donde se propone. Rafael no 

trata de sobrevivir como la mayoría de los pícaros de las novelas del Siglo de 

Oro, sino que tiene un objetivo muy claro pt\ra el cual se prepara110
. En la 

novela de Muñiz se distingue el cotrelato bíblico del retomo a la tierra 

prometida. En este caso el abuelo materno y el rabino Josef eohen son 

quienes a través del estudio de la Biblia le presentan a Rafael esa tierra en la 

11.' $e\1TIour Menten interpreta el regreso de Rafael como ~cl ,;aje del héroe arquetipico-. V Sc)mour 
\l~nl~n. La n\l"'J nQyt1¡¡ histórig¡ de la AmÓ;) ¡ l.;l!ina. 1979·1992. FCE, México. 1993. p.2U 



¡ ¡ ¡ 

que podrá hacer uso de su libertad interior y exterior. 

En La guerra del Unico" io, la tercera novela, publicada por Muiliz en 

1983, nos encontramos también con ambigüedades en lo que respecta al 

género con el cual se identifica. Es interesante tomar en cuenta nuevamente lo 

que la autora opina al respecto: "utilicé lenguaje y formas de la épica 

castellana. [Puede] considerarse como un adelanto del género de novela 

histórica que actualmente se está desarrollando.,,!11 En lo referente al 

lenguaje y fonnas de la épica castellana tenemos ciertamente una 

am bicntación que sugiere a un juglar narrativo recitando cantares de gesta~ en 

el texto de Muruz se cuentan los sucesos acaecidos a partir de la destitución y 

el destierro del "Buen Rey don Lope" . 

En la novela vanas veces se hacen afirmaciones que sugieren estar 

apoyadas en la tradición como las epopeyas; tenemos por ejemplo las 

sIS'1lientes: "dicen las crónicas, cuentan los romances, [ ... J"(L.G.U., p.82) Los 

nombres de los personajes también se sienten muy cercanos a los que 

encontrarnos en poemas épicos castellanos como el del Cid Campeador, 

tenemos por ejemplo los siguientes: Minaya h1.ináyez de Montemayor, Ferrán 

Fcrrández y Muño Muñoz. 

En cuanto a la fonna, tenemos también algunos fragmentos. como el 

que citamos a continuación, en los que el ritmo sugiere la división 

oc!osílábica, que evoca los romances históricos: 

A la sombra de un encinal se ha sentado a descansar.! Las 
abejas le regalan! un poquito de su miel! y el arroyo se le acerca! para 
que pueda beber. Lengua de agua le refresca! y suave meneo de hojas! 
le a,uda para dormir. (L.O.U., p.34) 

\" lK.f.lJ 
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La figura del licornio, unicomio, ,iene del antiquísimo Oriente, pues 

entre los persas era el simbl lo de los animales puros. Ctesias, médico del rey 

Artajerjes, encomiaba las pseudopropiedades médicas del cuerno de los 

unicornios; siguieron con esta misma actitud Filóstrato, Elianio y Plinio. Hay 

en la Bibliª algunas menciones del unicornio, que tienen un valor simbólico. 

En la era cristiana el licomio es emblema del Salvador. La influencia de la 

cultura oriental fue importante durante las cruzadas. En la Edad Media se 

compusieron obras en verso y en prosa sobre el simbolismo de los animales. 

Bestiarios, de las plantas, Florarios y de las piedras, LaQidarios. Se 

escribieron tanto Bestiarios di\;nos como Bestiarios de Am0f. en los que el 

licornio simbolizaba a Cristo o a los caballeros, según el Bestiario de que se 

tratara l12 En la obra literaria de Angelina Muñiz, como hemos venido 

senalando, están presentes ambas culturas, la oriental y la occidental y las 

referencias al wlicomio proceden de las dos fuentes. En el cuento "Sobre el 

unicornio",II) Muñiz nos cuenta parte de la genealogia de este personaje 

mitológico. 

Los protagonistas de La guerra del Unicornio deben cumplir un destino 

pre .... iamente marcado, como los héroes de la épica. No obstante, no todos los 

personajes corresponden a esos ideales conocidos en las epopeyas 

castellanas. tenemos dos personajes que a pesar de responder a los Barnadas 

recibidos por alguna deidad. representan a oersonas de la época medieval, 

que no sólo no eran reconocidas públicamente por la sociedad cristiana 

l!: y ,·Capitulo cuarenta )' siete, El Iicomio·. en L.ChartlCmncau-Lassa)'. ob. cit .. ppJJ 7-3·P 
1)-' Este cuento fue publicado por primera ,"el en 1980 en la RC\ista de Filosofia de la UN.A. . .\1 \ 
?Ostcnonm:nte se 9\lblicó enC3bc1-,:mdo el CU: .. ario Huc11Q ccmdo, huerto S(lladQ. en 19M. pp, I}·}~, 
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cspailola, sino que incluso fueron perseguidas por ella; nos referimos a Yu,uf, 

el alquimista, y a don Abraham, el cabalista. Esto acerca el texto al género 

novelesco, ya que amplía los puntos de vista de conocimiento de la realload, 

y en algún sentido podria hablarse de plurilingüismo planteado por Bajtin ya 

que los mundos de la religión cristiana, de la religión judia y de la magia son 

expresados en lenguajes diferentes. 

Muftiz ve su libro La guerra del Unicornio como un adelanto de la 

novela histórica actual, quizá porque en ella reproduce ficcionalmente 

al~",nos aspectos de la sociedad espaBola medieval mezclados con sucesos de 

la Guerra Ci\il Espailola. La autora considera novela histórica solamente a 

ésta, su tercera novela, y no a las anteriores. Seyrnour Menton, en cambio, en 

su libro La nueva novela histórica de la América Latina, 1979-1992 hace 

extensiva la clasificación a las tres primeras novelas, añadiéndoles el aspecto 

lirieo que también las caracteriza; se trata entonces, según Menton, de tres 

"no\'elas históricas líricas", Una vez más se presenta la ambigüedad genérica, 

ahora entre novela, historia y liriea. 

A partir de distintas propuestas de los estudiosos de la novela histórica, 

que no es posible hacer compatibles, Mentan intenta distinguir las 

características de la nueva novela histórica en América Latina y propone 

31gunas clasificaciones. Morada interior está cOI1::,iderada como una de las 

primeras novelas autobiográficas apócrifas escritas en Latinoamérica. 114 

Tierra Adentro está incluida en el capitulo titulado "Más de dos mil 

arlos de exilio y de marginación: la novela histórica judía de la América 

1 .,ll~ 
~3t11la -

• J \' s~ nlour ~"Cn!On. oo .. cil . P 46, 
. \' lbiC· P9 B6·24~ 
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En algunas otras Je sus obras, Muftiz aprovecha titulo o subtitulas para 

darles ese toque que impide a los lectores encasillarlas o clasificarlas a partir 

de un género asignado a priori: 

-En el libro de relatos De magias y prodigios, Transmutaciones, el 

mismo subtitulo anuncia un contenido que despierta la curiosidad del lector; 

se espera alguna sorpresal16
. 

Las transmutaciones 117 a las que se refiere la autora aluden a los relatos 

compuestos con clementos de dos diferentes orígenes. los literarios y los 

"reales", Ejemplo de los literarios son: "Mercucio", cuyos protagonistas 

pro,;enen de Romeo y Julieta de Shakespeare. "El mágico prodigioso", que 

tiene como referente la obra de teatro con el mismo titulo escrita por 

Calderón de la Barca. "Perdices para la cena", que es una versión del ejemplo 

Xl de El Conde Lucanoros. Y "Paz en Aquisgrán" cuyo protagonista nos 

remite a la Canción de Roldán. Como ejemplo de los relatos que se inspiran 

en personajes históricos tenemos: "lordanus" y "El peregrino de Randa" que 

tienen como fuente informativa las biografias de Giordano Bruno y Raimundo 

Lulio, respectivamente. "La sinagoga portuguesa" tiene referencias 

importantes de las ,idas de Anna Frank y Etty Hillesum. Y, "El nido del 

águila del torreón de Mixcoac" y "El hombre desasido" tienen muchos 

1; 6 l'.1.arcela Palma en una reset\a a esta obra en Lilcratur¡ mexicana. ().Iex:ico), \',111. nUm. 1. pp.33 )·33 7. 
dice lo siguiC11t~: 

E¡libro, confonnado por calOrce cuentos lIe'fa po' titulo ~ magias y prodlgiOJ y como subtitulo 
Transmutaciones. Si nos aa:rcamos al diccionario leemos que magia es una ciencia oculta que 
pretende realizar cosas mami!losas y prodigio es un ruceso exual'lo que e:o;cedc los limiles de lo 
natural. si a esto, digo. le arudimos el subtJtulo de transmutaciones que significa convenir. 
entonces podremos entender lo que sucede dentro de estas 100 hojas que inlegran el te:\lO. 

: l' Sobre este tema ,'tase Luz Elena Zamudio Rodr1guez. ~Perdiccs para la cena. TrnlWnulaci6n del 
ejemplo XI de El Conde Lucanor~ .. , Il\iILb1laoa, Escritoras latinoamcrig!\3S:. (M¿."\ico). julio-diciembre 
de 1995. núm. 37. pp,67-78. 
',I! Otra yersi6n sobre el mismo ejemplo XI lo escribi6 Jorge Luis Borges con ~E1 brujo pos1ergado~ en 

Historia uniyel}al de: la infamia, 
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elem~'lltos autobiográficos. Aquí llevamos mencionados nueve de los catorce 

texto, que componen el libro. E I otro de los relatos, "La vela encendida" que 

citaIll\'s a continuación, la escritora se refiere precisamente a la reelaboración 

contl1\ua de los textos con elementos de diferente origen: 

[ ... ] Letras que danzan entre las palabras formando nuevas palabras del 
deseo. Movimiento imparable de todas las combinaciones de la 
expresión. Las frases saltan del texto y se acomodan, invadiendo y 
derramándose. No hay nada escrito: el génesis está por escribirse: el 
libro blanco: el libro de fuego: el libro de aire: el libro de agua: el libro 
de tierra,l19 

Las palabras anteriores salen de la boca de un cabalista ocupado en 

desclli·ar algo del infinito significado del mundo dhino, que hace hincapié en 

la idt'3 de mo\imiento constante característico del texto de la Torá. Va 

irnpl! ... :ito aqui un aspecto importante de la poética que rige este texto en gran 

parte. la posibilidad de modificación infinita de un texto literario. no La 

transJ:lUtación identifica de alguna fanna un subgénero narrativo semejante al 

relatl' y al cuento, pero con un objetivo distinto; resignificar un texto ya 

cono ... ·ldo. 

-El titulo de la autobiografia de Angelina Muftí/. El jueg<j de escribir, 

hace ;llusión a la actitud lúdica de su autora, en el seJltido de la alegria que 

lIllplh:a para ella su dedicación a las letras; lo que no está peleado con la 

serie';ad con que la lleva a cabo. Dice al respecto en Sil autobiografia que: 

Escribir es un absorbente gozo de los sentidos y del alma: de la 
memoria y del tiempo. Es la profesión más deleitosa que pueda haber. 
~ás amorosa. Es un volver y revol\'er mundoS internos que de la 

; \' -\ :1gclina Muñiz-Huberman.. Os mtlgias v prodigiQS, Transmu!í!ciQnc~. FCE. M6.ico. 1987. pAO. La 
<~:C"\ l..Il";j~ que usaremos en [as siguiCnll:S cilas es: Q.M P.T . 
. CU.LljO nos n:fcrimos ala poética de Mufliz ~ a 13 de su pcoonaje Bliwl.llú' aludlmos a las 

'('I:ibll'''''.::ioncs \'arias que se dan con los mismos elemente>' ,:xTUalcs. S!u2!il p.95. 
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oscuridad emergen a la claridad. (E.! .E., p.33) 

Para Muitiz literatura y vida son inseparables y se confunden una en la 

otra. Por razones biográficas eUa conoce la cultura española a través de 

relatos familiares, fotografias y obras literarias de clásicos españoles. Sobre 

este conocimiento virtual del pais de sus ancestros dice Muñiz: 

A España no la conocí sino hasta hace dos años. [1989] Sin embargo, 
aparece en el trasfondo de mis primeras novelas. Absorbía su paisaje y 
su historia por las lecturas de Benito Pérez Galdós, de Gabriel Miró, de 
Emilia Pardo Bazán, de Azorin, de Miguel de Unamuno, de Angel 
Ganivet, de Garcia Larca, de Juan Ramón Jiménez, de Antonio 
Machado. So~aba con el regreso y me pintaba mi vida desde cuál seria 
mi colegio. mí casa, mi ciudad, mis amigos, mis enamorados. (E.lE, p. 
21}12I 

La literatura en muchos momentos de su vida sera mediadora del 

conocimiento que ella tenga de la "realidad"; quizá de ahí esa tendencia a las 

transmutaciones continuas. 

Aunque Angelina Muñiz ha \i\ido en México desde los seis años, son 

escasos o poco relevantes los referentes literarios mexicanos de su obra. El 

relato "Vacaciones de Semana Santa"( ¡ 963, E., 1990), que se desarroUa en 

Cuernavaca y el Distrito Federal, plantea el problema de la opresión que \;ve 

1:1 Con respecto a esto. publicó el reblO MLa Irasposici6n~ por primera ,'el en Cuadsrn0 del \;sntQ 
(\iéuco. D.F.), septicmbre-diciembre de 1964, nUm 4748, y posteriormente tn Primicias,. Mcxico, UA.\1-
1. 1990 (Media tinta), pp.103-H~. En dicho le'\10 ficcionaliza no sólo sobre la posibilidad dt haber sido 
otra si se hubiera quedado tn Espafta, sino tambien acc:n::a dt la relación amorosa que hubiera entablado 
con un hombre tspatlol. de haber sido de otra forma las cosas: 

Yo siempre me he cn:ido otra mujer de la que ~', La duda que me acompa/13 a lodas 
panes es si SO:O' yo o si pude haber sido olra y me preocupo por lratar de adhinar que hubiera 
pensado si hubiera sido otra. Por ejemplo, pude no haber llegado a M6Jco y quedarme en EspafIa 
y \i\ir la guerra ci\'il. Emoncc:s te hubiern conocido a 11. a quien no conocl. pero que estab=!s alH 
esperándome l·· I 

y, sin embargo. esto que es lan real para mI. nunca sucedió as!. 

Es rcilCrali\'a la dificultad que tienr.n sus prol~gonistas para reconocer su IdenlHi.1d. Este 
fragmento recucrda la espcrn de Am.1dis medic'.al a la que ~ a nos hemos rcfendo, fumr¡. p 19 
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la mUJor no sólo en Mexico, sino en muchos lugares del planeta; que varias 

escritoras han desarrollade como motivo literario. En otros cuentos cuyos 

hechos se suceden en Mexico, siempre se da una presencia virtual de España; 

como ejemplos tenemos los siguientes, algunos de los cuales ya han sido 

hrc\'emente comentados: "Soledad"(I964,.E., 1990), "De la crisiUida del limo 

escapara la mariposa"( 1982, H.C.H.S, 1985), "Retrospección"(H .C.H.S., 

1985), "Piramidal, funesta sombra"C!:!C.H.S., 1985), "El nido de águila del 

torreón de Mixcoac"(D.MP., 1987), "La muerte revi\;da"(I989, s.,s,1990) 

"Las golondrinas de Cuernavaca"(S.E, 1990), "Yo nunca cruzare una 

collc"(LC., 1997). En "Tlarnapa"(H.C.H.S., 1985), se ficcionaliza a partir de 

la mezcla conflictiva de las culturas náhuatl y española. Se narra la 

comivencia de personajes indígenas -como la vieja nana Yohuali que cuida 

al pcquer10 Rodrigo, hijo de sus patrones- con personajes de posible origen 

europeo como el conde y su esposa doña Ana. Rodrigo es ya un ser de dos 

mundos; con su doble nombre, porque su nana le llama Tonatiuh. está 

cercano por una parte al pueblo indígena al que pertenece Yohuali con quien 

de hecllO muere, y por otra al mundo europeo representado por sus padres. 122 

La escritora misma afinna que España aparece en el trasfondo de sus 

!)nmeras no\'elas~ sin embargo consideramos que no sólo en ellas, sino en la 

IllLlyoria de sus escritos la presencia de España es muy fuerte. Dulcinea 

s:ncan!ada y Castillos en la tierra, como señalamos, se sitúan en la ciudad de 

\1cxico, sin embargo, el recuerdo continuo de España se soprepone~ el origen 

es continuamente cyocado. 

-. E,:.l rc]aCIIJn recuerda la de: la nana)· la nil'l.a protagonistas de: ºalún Can.'m de: Ros.a.rio Castellanos. 
C'::lJc se señaJa que la ml'l.a recibió la $.1ngre india a li.l\'é!. de la leche de la nana Las nanas indias de los 
éLcs ~C\lOS llevan a los ruños a conocer ese OITO mundo desconocido p.1t'31os patronc-s 
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Resulta sugerente que la autora titule su autobiografia como El juego 

de escribir, que alude al problema de la ambivalencia entre ficción y verdad 

señalado anteriom.ente. Angelina Muñiz va a crear una imagen de si misma a 

panir de los recuerdos que guarda en la memoria, que abarca como ella dice. 

no sólo la suya especifica, sino también la colectiva que ha adquirido a lo 

largo de su vida y ya forma pane de su historia. Celia Femández Prieto en su 

ensayo "La verdad de la Autobiografia" señala que "la complejidad de la 

autobiografia deriva, entre otras cosas, de la fonna en que en ella se 

interrelacionan (nuestros criterios culturales de ) 10 real y lo ficcionar'.123 

La vida de Angelina Muñiz no puede explicarse sin la literatura que la 

ha alimentado y a su vez su literatura se alimenta de las experiencias 

recordadas, aunque éstas puedan tener un origen literario. El recuerdo de las 

propias experiencias, vhidas directamente en la "realidad" o a través de la 

literatura, es, como hemos venido mostrando, uno de los tópicos presentes en 

la obra de Angelina Muñiz. 

El tema de la autobiografia eXige un espacIo apane tanto por la 

imponancia y tnascendencia que tiene en la obra de Muñiz, como por lo 

controvertido del carácter mismo del género cuya identidad se confunde con 

la de otros, entre los que se encuentran la novela, las memorias y la crónica: 

el análisis de estos conceptos es útil para explicar las caracteristicas de 

Castillos en la tierra (Seudomemorias); penrute ejemplificar la ambigüedad en 

el uso de los géneros. 

Partirnos de algunas de las ideas expuestas por tres de los estudi0SCl~ 

de la autobiografia: Philippe Lejeune, Georges May y Jacques Demdo 

Comiene mencionar también los estudios de genero realizados sl~bre 

1:) v. Celia Fem.indcl Prieto. Rl;"l"Ísta de Ckcidcntc (~\~drid. EspaJ\.'l), 3 199~. nUm.l ~~. p, l:: I 
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311tobiografias escritas por mujeres. El articulo de Nara Araújo titulado "La 

alltobiografia femenina, ¿un género diferente?"l", resume algtmas de las 

propuestas fundamental<3 de la critica feminista "alrededor de la idea de una 

alteridad esencial en la autobiografia de las mujeres, expresada en su relación 

con los otros y en la construcción de una identidad a la sombra del 

otro."wEntre las teóricas estudiadas en el articulo de Araújo están: Elizabeth 

Bruss, Julia Watson, Linda Peterson y Domna C. Stanton. Araújo está de 

acuerdo con Bruss en que "la autobiografia no se puede definir a priori. Pero 

se puede partir de algtmas hipótesis: el género sexual implica una diferencia 

que se expresa en la escritura y ésta se canfonna en una interrelación entre 

biografia psicosexual y biografia culturaL ll6 

Los textos de Angelina Muñiz reflejan el ambiente cultural donde eUa 

se ha dese0\1.lelto; esto implica su condición de mujer de dos mundos, el 

español y el mexicano, aunque en uno haya \;vido en fanna virtual y en el 

otTo fisicamente. La influencia de la cultura judía en la que ella misma se 

instruye a partir de que su madre le revela su ascendencia judí~ también 

marca sus textos. 

La prosopopeya ha sido considerada por \'anos estudiosos, entre ellos 

Paul de Man, como la figura retórica representativa de la autobiografia 

porque en ella un narrador, muchas veces en primera persona, da vida a un yo 

que en el momento de la escritura ya no existe pero que al recordarlo, por 

medio del lenguaje reconstruye su corport:~ad, su tiempo y su espacio. 

:, \' !,-'ara Araujo. "La autobiografia femenina. ,.un generO diferente: en \1 xminario !"a~ 
\lulherc: Lll;ratura, An~is.. N'lELM, Facultad de ~tras, Unh'ersidad Federal de Río de Janciro, 1996, pp 

12;-13'. 
;, lQtQ ,p l32 
:;'!Qid, pp, I.n·D~ 
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Philippe Lejeune en Le pacte alltobiographigu~ intenta definir al 

genero autobiográfico no por sus valores fonnales, sino a partir del pacto que 

se establece entre un lec or y el escritor de una obra en la que coincidan el 

nombre de éste y el nombre del personaje, y que a la vez correspondan al 

narrador y a la persona que ftrma el texto, Para que se cumpla el pacto es 

necesario, por tanto, un elemento de referencialidad reconocido por el lector. 

Nora Catelli en su libro El espacio autobiográfico, resume la función del 

lector en el pacto autobiográfico con las siguientes palabras: 

Reordena todos los elementos; por él se atribuye verdad y 
autenticidad a la finna; por él se establecen las necesarias relaciones de 
identidad entre narrador, personaje y autor; por él se erige el icono, la 
imagen o ese problemático cuarto término de la comparación u 
ordenación de semejanza,l27 

Cuando no se dan tales coincidencias en un texto, Lejeune considera 

que el lector bace un pacto novelesco, J28 

Georges May, en su libro La autobiograffa J29, reflexiona sobre los 

traslapes que se dan entre los géneros autobiografía y novela, y después de 

analizar varios ejemplos, no encuentra una diferencia esencial entre ambos; 

asi que propone una conclusión que resulte aceptable y que implique un 

amplio espectro que coloque a los dos géneros en los extremos opuestos~ "la 

no\'ela y la autobiografia son las dos formas extremas que puede adoptar un 

vasto género literario que se propone de lUla manera general hacer un libro de 

una \ida bumana.',13o La autobiografía está más cerca de la historia de la vida 

del autor y la novela, de la ficción. 

':" \' 'Sora Catclli. El esoocioalltobiografiep. Editorial Lumcn. Barcelona. 1991. p n. 
. :>'lli.id-. p,CH, 
:. \' Grorges r.1a~', La jlulobiofJ'ílfiil, FCE, \léxico. 1982. 
~) ¡hid, p_ 2~2, 
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Jacques Derrida, al referirse al tópico del duelo presente en los textos 

de Paul de Man que comen! I en la conferencia titulada "Mnemosyne", señala 

que "el discurso y la escritura funeraria no siguen a la muerte; trabajan sobre 

la ,ida en lo que llamamos autobiografia. Y tiene lugar entre la ficción y la 

verdad. ,,131 

En 10 que respecta a la relación autobiografia-memorias, Derrida 132 

recuerda que la palabra mémoires, masculina plural, se traduce corno 

femenina plural cuando se relaciona con autobiografia y se refiere a escritos 

que nJITan una vida o una historia de la que el autor puede dar testimonio. 

Georges May también intenta deslindar la autobiografia de las 

memorias. Distingue a éstas porque dan prioridad a la narración de lo que se 

ha presenciado y de lo que se ha hecho y dicho, a diferencia de la 

autobiografia que da el lugar primero a la personalidad del autor-narrador. 

En el género de la crónica, también muy cercano al de autobiografia, 

\1ay incluye tanto a los antiguos géneros históricos como al periodismo 

moderno y también sei'lala que lo privado de la vida continuamente está en 

contacto con 10 público, representado por su entorno histórico y cultural. 

Entre \ida y medio se da una relación dialéctica: "toda vida hmnana. aun la 

más modesta y la más aislada del mundo, es necesariamente afectada por las 

cmldiciones históricas en el seno de las cuales se desarrolló".133 Esta 

característica también puede aplicársele a la alltobiografia de acuerdo con lo 

que hemos dicho de ella. 

, .I~q'Jes Derrida. t!kmorias rora Peu! do; Man. Gedi sao Espafla. ! 989. p_J" . 
. >1;1 p ¡ ¡ 1 
"\' Gcorgcs~!a~.ob Cll,.pl~9 
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En Castillos en la tierra (Seudomemoriasl, la mayoria si no es que la 

totalidad de las historias que lo conforman, tiene su referente en la vida de la 

propia Angelina Muñiz c,rno podemos comprobarlo con su autobiografia. El 

subtitulo (Seudomemoriasl es una llamada de atención al lector o un juego de 

la escritora. Con esa sola palabra califica y descalifica el contenido del texto: 

lo califica al señalar que está hecho a partir del recuerdo de las experiencias 

\ividas por la protagonista y lo descalifica irónicamente en cuanto a la verdad 

de lo contado y en cuanto al uso herético que ella hace de las memorias, pues 

aunque le da un lugar importante a Jos acontecirruentos vividos durante su 

niñez, el elemento ficcional ocupa un espacio importante en el texto. No hay 

mucha diferencia entre la narración de algunos de sus recuerdos en la 

autobiografia y la ficcionalización de los mismos. Un ejemplo de ello es su 

amistad con María, ya comentada, que aparece tanto en las tSeudomemorias) 

como en su autobiografia y en "Soledad", 

Iniciamos ahora el acercamiento a este texto híbrido a partir de su 

faceta autobiográfica. No se da con claridad la característica que permite que 

se cumpla el pacto autobiográfico: una mujer adulta cuenta la etapa de la 

infancia de una niña, cuyo nombre evoca a1 de su autora, pues ambos tienen 

el mismo número de silabas y de vocales: Alberina-Angelina. Se puede 

también interpretar metafóricamente el nombre de la protagonista, si se le da 

al texto el sentido del despertar de una niña que, al recordar sus primeros 

años de vida, se hace consciente de su ~ :igen y se encamina hacia el 

rt!conocimiento de su identidad. Otra interpretación prosaica pero pertinente 

seria la de hacer equivalentes los apellidos Muñiz-Huberman con que la 

t!scritora se reconoce y presenta, unidos con un guión, a los nombres 

Angelina-Alberto, de ella y de su esposo, fusionados y colocados en fonna 
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invertida: A1ber-ina. 

La ambigüedad en que se mueve el texto la encontramos desde el 

comienzo, si recordarr. )S nuevamente el "pacto autobiográfico" propuesto por 

Philippe Lejeune. Tenemos que con sólo el subtitulo de "Seudomemonas" el 

lector queda instalado en la indefinición y en la imprecisión, ya que no sabe 

qué actitud tomar ante el libro. Si se trata de un lector que desconoce la 

autobiografia de la autora, quizá se incline a pensar que se encuentra ante una 

novela que tiene referentes históricos; pero si conoce otros textos literarios de 

ella misma, ya entra en duda por la presencia muy obvia de las obsesiones 

autobiográficas de Muñiz. Y si finalmente conoce su biografia y su 

autobiografia, es posible que se coloque en el otro extremo del espectro que 

propone May. 

Con respecto a su parentesco con las memorias, el libro de Muñiz 

contiene no sólo lo que ha presenciado AJberina, sino también su estado 

emocional. Las descripciones de lugares o de acontecimientos informan sobre 

la emotividad de su protagonista; un ejemplo de ello es el siguiente fragmento 

que corresponde a una vista de la ciudad de México desde el hotel Gillow: 

"Tanta gente que no me mira. Y yo los miro. Que no conozco, pero 
me los imagino. Que no me dan miedo. [ ... J No me dan miedo 
porque no hablan. [ ... } Sólo el silencio no es temible." (C. T. p.14) 

A1berina no se mueve de la puerta del hotel Gillow. No se atreverá 
a dar un paso más. (C.T. p.15) 

La alternancia de las voces en primera y tercera persona utilizadas en 

el libro, permite al lector tener Ima imagen del ajetreo de las calles de la 

ciudad de México, pero tamizada por el temor y la curiosidad de Albenna que 

aun no se adapta al cambio de "ida que implica su reciente traslado del 



124 

campo a la ciudad. 

La narradora de las Seudomemorias marca los antecedentes históricos 

de Alberina al relatar a travesía que lleva a cabo por el Atlántico a bordo del 

Oropesa, y en compañía de sus padres; misma que en otros barcos o en el 

propio Oropesa hicieron muchos de los republicanos que salieron de Espana 

en los anos treinta. Una escala casi obligada en el recorrido de una buena 

parte de los exiliados espa~oles fue Cuba, donde también vi,;eron 

temporalmente Angelina Mu~iz y Alberina. La erupción del Paricutín, 

relatada en uno de los capítulos que lleva precisamente el título de "El 

Paricutín". es otro elemento que pennite ubicar la historia en el tiempo~ así 

mismo, las referencias frecuentes a la guerra civil española; de esta fonna 

logra la escritora un cuadro histórico de la época a la que se refiere. 

La relación que la protagonista establece con personajes "reales" y 

literarios también la define. Destacan entre los primeros las caracterizaciones 

del capitán Dunn del Oropesa, del coronel Trucharte, de Maria la enana, de 

Carla y de Oriana. Los dos primeros le brindan protección a la peque~a y le 

resultan admirables; quizá representan para ella protagonistas de aventuras 

que fluctúan entre lo fantástico y lo real. Al referirise al capitán Dunn dice, 

por ejemplo, que: 

Es un hombre justo. Alto. Delgado. Con la piel marcada por el sol 
marino. Rostro serio: bello. Su vista siempre en un horizonte 
desdibujado. Es lma especie de padre protector: con el timón en sus 
manos: atento a la bnÚula."(C.T., p.66) ',", 

IllOtro ejemplo de tejido hecho con los mismos hilos lo tenemos en el poemario: Angelina Muñil' 
Huberman. La meTnQria del aire. lTS . .o\.\t 199!1. donde la autora desarrolla el mouyo del recuerdo de l~ 
imagen del capitán Dunn en el poema ti rulado "La C.1S,1 del marinero-

El marinero es reconOClb1e: 
11C\"3 el hor"ilonte en los ojos: 
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Del coronel Trucharte A1berina guarda un nostálgico recuerdo porque 

su separación fue muy dolorosa; le dedica un capitulo completo. 

Con Maria, Carla y Oriana comparte la condición de exiliados 

Interiores, ya que los <uatro sufren un rechazo de parte de la sociedad en 

mayor o menor grado. Los dos primeros padecen retraso mental. y Oriana 

comparte con A1berina la ascendencia judía, que de alguna forma las 

comierte en distintas de la mayoria mexjcana. Con ella descubre la riqueza 

de la amistad, y será Oriana la primera que escuche sus invenciones literarias, 

según nos anuncia con una analepsis la narradora . 

¿A quién le entregará los recuerdos A1berina? Los recuerdos que 
han sido elaborados y transformados en cuentos maravillosos. 

Alberina ya no posee una memoria sino la historia de una memoria. 
I ... ] 

Será Oriana quien oiga sus historias hechas de recuerdos. Oriana a 
quien toda,;a no conoce. (C. T., p. 50) 

En esta cita se hace referencia al mencionado recurso de la 

"transmutación". pero ahora se trata de la transformación de la realidad en 

ficcl0n. A partir de esto se tiene otra explicación del subtitulo 

ISeudornernQrias}, pues la obra no trata de lo que verdaderamente recuerda la 

dibuja la espuma en los labios: 
calca las \iejas sogas m las manos 

y una melancolla de: barco perdido, 
de pipa no en~ndida, de tormenta ohidada, 
levanta en los atardc:cerc:s 
una pucsta de: sol que no ilumina. (p.12) 

En la primera estrofa pareciera que el marinero. capilin Dunn de: la memoria de Altcnna. 
hJ:-icra sufrido un proceso de asimilación al medio ambiente en el que \i\ió; ~sta fundirse con él. 

En los versos siguientes también se alude a un mimetismo. pero ahora se aplica al sentimientO de 
Ir.slCl..J. que ~i\"e la \-OZ lírica y que Albc:rina campane al recordar su mucr1e inesperada. 
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narradora, sino de la historia de ese recuerdo, que lleva implícita la idea de 

una narración-interpretación de los hechos sucedidos. 

De los personajes literarios es importante mencIonar a Amadis, 

compañero incondi, ional de Alberina porque, como hemos señalado, también 

forma parte del mundo de Dulcinea encantada. 

Un personaje que queda a caballo entre la "realidad" y la imaginación 

y con quien Alberina se comunica continuamente es su único hennano, 

muerto cuando ella era muy pequeña y de quien ha creado una imagen propia, 

a partir de narraciones y de fotografias que ha conocido por sus padres. 

En el caso de Las confidentes, se presenta también un problema. pues 

Muftiz alguna vez lo anuncia corno libro de cuentos y con el titulo de 

Revelaciones, el titulo cambia, pero no el contenido. Sin embargo, en la 

contraportada se anuncia como novela. En la presentación de la misma, 

realizada por Federico Patán y Aline Pettersson, ambos se refirieron a ese 

problema: Patán dijo que más bien 10 consideraba "un cuentario" y Pettersson 

señala que no le parece adecuado: 

Acaso se deba a una estrategia editorial que le apuesta más a este 
género. Pero ¿cómo llamar entonces a El Decamerón, por ejemplo, si 
su encanto radica en ser cuentos? Y el libro de Angelina me 10 trajo de 
inmediato a la memoria. 135 

Con este breve recorrido por los textos elegidos, la búsqueda de la 

ambigüedad en 10 que se refiere a géneros literarios puede verse como una 

constante de la poética de Angelina Muñiz. 

"v .AJine Penersson. "Ecos ~ reflejos", en~. e\lé,ico). 16 de abril. 1998. núm. 1(¡-4. 
p.lR. 
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~. EL EXILIO, UNA PRESENCIA EN LA VIDA Y OBRA 

DE ANGELINA MU¡;'IZ. 

5.1 El exilio espallol en México. 

La historia de la hwnanidad puede en 
parte ser vista como la historia de los 
grandes desplazamientos de los 
pueblos y como el eterno retomo de 
los éxodos. Con todo, es probable, que 
el siglo XX se caracterice por un tipo 
muy especial de éxodo que lleva por 
nombre exilio o destierro. 

Ramón Xirau. 

Fueron muchas personas las que salieron de España con motivo de la 

guerra ci,,;1 iniciada en 1936; se considera que medio millón de españoles se 

\ ieron forzados a cruzar la frontera francesa. Las posibilidades reales de asilo 

de los exiliados, señala Adolfo Sánchez Vázquez, se limitaban sobre todo a 

México y la Unión SQ\;éth;a. 136 Entre los barcos que cruzaron el Atlántico en 

1939, se recuerdan: el Sinaia, el Ipanema, el Mexique y el Oropesa; se 

calcula que entonces llegaron a México entre 15,000 Y 25,000 exiliados 

republicanos. In 

Hay divergencia de opiniones en lo que respecta a1 recibimiento que 

tu\ieron los republicanos españoles exiliados en México; algunos, como 

Adolfo Sánchez Vásquez, se sintieron muy bien acogidos tanto por el general 

: It> v. Adolro Sánruez Vázqucl. Del exilio cn Mhico Recucrdos y rcncx.iona. Grijalbo. MéxiC"O. 1997. 
p 69. 
1.\' \' Susana Rivcra. UltiW \'oz do;! C\ll1\l. Hip;:riÓn. Madrid.. 1990. p 10. 
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Lázaro Cárdenas, que tuvo la iniciativa de abrir las puertas del país a los 

republicanos, como por la gente cercana a él en ideología. Sin embargo, 

también "hubo una im,nsa campaña en contra de la República española, en la 

que se mezclaron dos de las imágenes más explosivas para México: la de rojo 

y la de gachupin."Il'José Antonio Matesanz seftala que "la guerra civil 

española habria de ser vista básicamente en función de las luchas 

sociopolíticas internas de Mexico";139 unos a favor y otros en contra del 

cardenisrno. 

El hecho de que el exilio se prolongara casi cuarenta años, le dio a 

éste caracteristicas peculiares; poco a poco los republicanos perdían las 

esperanzas de volver pronto a España, al mismo tiempo que se iban 

integrando mejor al país que los había adoptado. Esta experiencia se explica 

muy bien con el neologismo "transterrado" creado por José Gaos para suplir 

el calificativo de desterrado, al considerar que los exiliados se habían 

establecido en otra tierra en la que ya habían echado algunas raíces y dado 

abundantes frutos en las diferentes áreas del conocimiento.140 En este mismo 

sentido metafórico, años más tarde, Francisca Perujo escribió el epilogo a una 

antología poética, titulado "De raices y trasplantes .. 14l
, 

Quizá porque la salida de España fue masiva, se le recuerda muchas 

veces sólo en conjunto. Arturo Souto seBala "que con frecuencia se olvida 

que en México desembarcaron seis generaciones literarias españolas."142 

: \. J.'Qh!. p.13 . 
• W \' José Antonio Mates.3nz, MCárdenas y la República cspaflo!aM

, en Te:\1ual :-0 Af.QS del Exilio 
[,001'001 en México. El Nacional (México. D.F.). junio. 1989. p.7 . 
. "'. ¡\dolfo Sáchcz Váz.quez no eSl3. de acuerdo con eSla denominación. 
,: V Francisca Perujo."IX raiees ~ trasplantcs-. epilogo de: Pel\a Labra. Pliegos de poes!a (Santander. 

España 1. pnma\'cra-,'eraoo: 1980. núm. ~ 5·36. dedicado a la segunda generación de poetas espaftoles del 
CXllio cn \1éxico. s.p. 
': \' Anuro Souto. ··LctrasM en El e"\ilio ,sooñol en MCxicQ. FCE. México. 198~. p 366. 
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Ramón Xirau clasifica a los poetas espai'ioles que VInIeron entonces. en 

cuatro grupos a panir de la fonnación literaria obtenida antes de salir de su 

lugar .de origen. 

En primer lugar están aquellos poetas que habían llevado a cabo 
lUla obra ya conocida en su tierra natal: Enrique Diez-Canedo, José 
Moreno Villa, León Felipe, José Bergamin, Juan José Domenchina, 
Juan Larrea, Josep Carner, Emilio Prados, Luis Cemuda, Manuel 
Altolaguirre, Pedro Garfias, Concha Méndez. 

En segundo lugar, los poetas que habian escrito ya poesia 
prometedora en España pero que acabaron de fonnarse en México: 
Emestina Champourcin, Juan Gil Albert, Juan Rejano, Agustl Bartra, 
Josep Maria Miguel i Vergés, Francisco Giner de los Ríos. 

En tercer lugar. los poetas de mi generación, nacidos entre 1924 
y 1929 que salieron de España en su primera adolescencia o en su 
niñez: Nuria Parés, Manuel Durán, Tomás SegO\ia, José Miguel 
García Ascot, Luis Rius, Marti Soler, Inocencia Burgos, José Pascual 
BLLXÓ. 

En cuarto lugar, los que nacieron en España pero que llegaron a 
México prácticamente recién nacidos [yJ aquellos que nacieron en 
México, hijos de trasterrados: Joaquín Xirau !caza, Rafael Segoy;a, 
Francisco Segovia, entre muchos más que empiezan a desarrollar su 
obra. l .n 

Federico Patán habla de tres generaciones de poetas: los que llama de 

mayor edad y que tenían una obra ya reconocida en España. A la que 

penenecen Moreno Villa, Prados y Cemuda, entre otros. La intennedia, en la 

que se incluyen Juan Rejano y eelso Amieva. Y la de los nii\os que 

"desembarcaron en Veracruz sin conciencia tod3'\;a de que la poesía iba a 

llamarlos".'''' Patán considera que la segtmda generación fue la que resultó 

: J' \' R.1món Ximu, -Poetas espafloJes en México desterrados~' trans1elT.ldos~. en Tcmml. ~o anos_u. 
p 15 
"\' Federico Paltm. -Juan Rejano. Poeta del exilio-. en POCija H'l.ilio Los {)OCtas del e'jiljoCffi1001 en 

\1c'l.ICQ. Ed A cargo de Rose Corral. Anuro SoUl0 Alabarcc y James \'alendcr, Colegio de Mé:o.:ioo, 1995. 
p 11 '1, 
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mas peljudici da con el exilio. Apoya su afirmación citando a Federico 

Alvarez que se refiere a su vez a Juan Rejano: "fue el de Rejano Wl grupo de 

escritores "hechos" y, la mayoría de ellos deshechos en el exilio", 145 

Federico Patán, como otros, no toma en cuenta la cuarta clasificación 

de Xirau. 

5.2 Generación hispanomexicana. 

La generación de los que llegan siendo niños es la que nos interesa 

principalmente para el presente trabajo, se extiende hasta los nacidos en 1937 

y se incluye en ella también a: Carlos Blanco Aguinaga, Francisco González 

Aramburu, Victor Rico, César Rodriguez Chicharro, Enrique de Rivas, 

Gerardo Deniz, Francisca Pernjo, Angelina Muñiz y Federico Patan. Esta 

generación fue la última de los nacidos en España. Souto considera que en 

ellos parece culminar el proceso de aculturación y que a pesar de sus 

diferencias, poseen rasgos generacionales~ todos heredaron el exilio, vi"ieron 

de pequeBos la cultura española en forma un tanto artificial, se incorporaron 

después a la cultura mexicana, pero sin apartarse de la actitud ética de sus 

padres. De esta generación se han ocupado distintas personas y se les 

identifica con nombres diferentes' "nepantla [Francisco de la Maza] o 

fronteriza {Luis Rius], causa de desazón en los cnticos que no saben SI 

clasificarla como española o como mexicana.,,146Arturo Souto la llamó 

precisamente "hispanomexicana" y dijo en una ocasión: 

Es un nombre poco afortunado desde el punto de "sta poético, pero a 
falta de mejor rótulo, es claro y preciso. Porque se trata, en efecto, de 
un grupo "nepantla··, fronterizo, ambivalente. A él corresponden todos 

"~iL. 
'~\' Anuro Souto ob cit. p )(>6. 
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aqu.Uos que Uegaron con sus padres exiliados a México, que 
conservaron -y conservan- una profunda hueUa de la Guerra de 
España, pero que, a la vez, son mexicanos de nuevo nacimiento, de 
nacimiento canciente, el más importante, como decía Unamuno. 147 

Ramón Xirau también se refiere a los de su generación: U en una 

ocasión Octavio paz me dijo que yo era el 'hombre-puente'; con eso queria 

decir que )'0 tenia dos raices, Espafta y México".'''Tomás Segovia al hablar 

sobre si mismo considera que el exilio más que tema es una condición de 

\'Ida. Max Aub en la revista Sala de espera'49(1950) da a Conocer el articulo 

"Una nueva generación", en el que expresa las inquietudes que estos jóvenes 

le provocan: "con una Espwa de segunda mano, no acaban de abrir los ojos a 

la realidad. Esa misma disparidad hace que su posición politica sea 

inestable." Aub quisiera verlos más audaces. En 1980, la revista Peña Labra. 

Pliegos de Poesia publicó la antología titulada Segunda generación de poetas 

españoles del exilio mexicano, preparada por Francisca Perujo. con un 

prefacio de Francisco Giner de los Rios y un epilogo de ella misma.'''' Se 

incluye la mayoría de los poetas mencionados arriba. En 1995 Susana Rivera 

organiza otra antología de esta generación: Ultima voz del exilio. El gmpo 

poético hispano-mexicano, con un estudio interesante sobre distintos 

momentos del exilio en México, enriquecido con opiniones de muchos de los 

escritores y criticos de esa u otra generación. Considera Rivera que el grupo 

de poetas que antologa, representa la última expresión poética que se produjo 

" \' Anuro SOUIO. El exilio em1~ol \' la U>!A,\1 (C(!toouiQl. UNAM. 1987, p,ln 
"V Cosmc Aharez Valdes. -Entmista con Ramón Xirau~. en Textual ~o Anos .. p 11 
.. \' '13\ Aub. "Una nuC'o¡¡ gcneraclón-, Sala d .... spera (l\.k'\ico,D,F). 1 19~O.nUm 21. pp.12·I~ 
e S\!]r:l. nOla l~ 1 



en el exilio, como consecuencia del doloroso episodio de la historia de 

España que dividió a su población en 1939. Ning¡ma de las antologias 

mencionadas tiene completo el número de los integrantes~ Horacio López 

Suárez considera que son 17 los poetas que fonnan la generación. 

La asimilación del exilio en cada uno de los hispanornexicanos es 

única. pero hay muchas coincidencias en sus respuestas ya que vivieron sus 

primeros aftas de fonna similar: divididos siempre. Citarnos algunas opiniones 

al respecto: 

José Pascual BlLXÓ en un articulo titulado "La poesia desarraigada", 

explica el porqué de su tibieza politica y emotiva criticada por Max Aub: 

Hemos aprendido a España primero, en los recuerdos de 
nuestros padres y, después, en los libros: en Unamuno y en Machado, 
en Lorca y en Hernández, en Juan Ramón Jiménez y en Jorge Guillén 
[",j Todo cuanto sabemos de España es sentimental o libresco, asi que 
lo ignoramos casi todo. [". j 

Colocados entre dos fuegos ~mpuje de la realidad y fidelidad a 
los sueños paterno5-, encontrarnos la solución echándonos de bruces; 
de manera que nuestra poesia [".j Ha sido la poesia de lLO pequeño 
mundo -todavía no sabernos hasta dónde ficticio y hasta dónde 
verdadero-, que se complace en cantar su propia y desamparada 
existencia. 

La presencia simultánea en dos culturas: una de la puerta hacia adentro 

de la casa y la otra hacia la calle; en dos espacios: España y México; y en dos 

niveles de conocimiento: uno real y otro literario. crean en los 

hispanomexicanos que así se fonnan, problemas graves de identidad; por ello. 

muchos realizan un viaje retrospectivo a través de su historia personal y lo 

proyectan literariamente. 
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Francisca Pe:rujo, en el epilogo mencionado, reflexiona sobre las 

condiciones que han de observarse cuando se hace algún trasplante 

vegetal o humano: 

Los trasplantes deben hacerse en la estación propicia, [ ... ] 
Propicia habrá de ser también la calidad de la tierra a donde se 

trasplanta. [ ... ] 
Son nuestras medidas: el tiempo y el espacio. 

[Hay que cuidar de sus raíces] ¿Cómo podrán crecer con las raíces 
rotas? [ ... ] 

No obstante, cuando se trasplantan hombres, dificilmente se 
respetan las condiciones de tiempo y espacio que tan profundamente 
rigen la vida de todos. [ ... ] 

Nadie va o es llevado al destierro sin dejar detrás rotas sus más 
hondas raíces. [ ... ] Con el desarraigo nos llevábamos lo único que 
podíamos, lo mejor del hombre. Sentimientos e ideas, nuestra lengua. 
La palabra. 

Pero, ¿Cómo irse reconstruyendo el mundo desde cada palabra, 
con los ojos llenos de imágenes de muerte, de dolor y de angustia?I'1 

El texto de Francisca Perujo es muy emotivo, pero a la vez objetivo 

pues explica con claridad, utilizando sus conocimientos prácticos en el 

campo, los sufrimientos que experimentan los seres vivos que son mo\;dos de 

su ambiente pristino. Perujo comparte con sus compai\eros de exilio las 

expenenc\3s de orfandad, dolor, angustia y muerte; que desahoga, como 

muchos de ellos, por medio de la p2'~bra. Retrospectivamente reconstruirá su 

historia y sanará las heridas sufridas con el cambio violento. 

5.3 El exilio de Angelina MII/l/z. 

: ': V Francisca Perojo ... 0<: ralees:. lrasplanl~~ Pena Labra .. pp.10.¡ 1 



lJ4 

Almque I 1S recuerdos presenles en la autobiografia de Angelina Mw1iz 

surjan de sus impresiones emotivas, podriamos dividirlos en dos grupcs: los 

de acontecimientos que se dieron sin su intervención y los propiciados por 

ella. Entre los primeros tenemos: su genealogia, la Segunda Guerra Mundial y 

la Guerra Civil Española, el nacimiento ya en el exilio, la muerte del 

hermano, la estancia en Cuba y México, la soledad en la que crece y sus 

primeros años de formación. Entre los segundos tenemos su interés por 

escribir desde la infancia~ su asistencia a la Academia Hispanomexicana, 

donde convivió por primera vez con profe.sores españoles exiliados, entre los 

que se encontraba Arturo SOlito; la elección de realizar sus estudios 

profesionales de Literatura en la Facultad de Filosofia y Letras de la 

Universidad Nacional Autónoma de México y la dedicación constante a la 

escritura de creación y de interpretación y critica literarias. 

En los escritos de Muñiz hay una "re-significación" constante de los 

"pre-significados en el plano del obrar humano,,152. Historia y pasado surgen 

para la escritora como un presente modificable; mezcla, combina y opone los 

recuerdos que guarda en la memoria. Esto lo hace reiteradamente con las 

impresiones que se le fijaron con mas intensidad, y lo comprobamos en su 

obra de creación anterior y posterior a la escritura de la autobiografia. De ahí 

que ésta pueda ser vista también como otra re-significación de pre~ 

significados literarios de textos de la misma autora. 

La actualización constante de su pasado le pennite apreciarlo cada vez 

más ampliamente, pues va multiplicándose el numero de ángulos desde donde 

se enfoca un mismo motivo. Asi tenernos como ejemplos los siguientes: la 

': Para Paul Ricocur. "la nalT.lción re-sigrufica lo que ~a se ha prc-slgnificado en el plano del obr.¡¡ 
h\lmano- Y. Paul Ricocur. ob Cll.. p, I ~8, 
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muerte, la soleda,'. la guerra y el exilio, entre los autobiográficos; la cábala, la 

tradición judáica, las biografias de Abraham Abulafia, Raimundo Lulio y 

Giordano Bruno; las referencias a escritores y obras literarias de la Edad 

Media y del Siglo de Oro, como Gonzalo de Berceo, Miguel de Cervantes, 

Santa Teresa y Pedro Calderón de la Barca entre los escritores y las novelas 

de caballería, las leyendas del Grial, Guzmán de Alfarache, El conde 

LucanoT. El Quijote, etc., entre las producciones literarias. Se sobreponen, 

como ya lo señalamos antes, tiempos y espacios y se repiten algunos temas 

con variaciones. Al que nos referiremos a continuación es el del exilio que 

ella desarrolla teórica y prácticamente en su literatura ficcional y de critica. 

Una definición de exilio expresada por Muñiz en "La idea del exilio en 

la Cábala", capitulo IV de Las raíces y las ramas es la siguiente: 

EL EXILIO es una forma históríca "gente desde la Antigüedad hasta 
nuestros días. El exilio es forma literaria, es forma imaginada y es 
forma de la memoria. 

Es e\idente que parte de una realidad, pero de inmediato corta 
su relación con lo real y pasa a ser asunto de ficción. La única maneTa 
de sobre\ivir para el exiliado es haciendo uso y práctica de las fonnas 
mentales internas. (L.R.Y.R, p.68) 

Esta definición es muy abarcadora, enfoca al exilio desde cuatro puntos 

de \ista diferentes que corresponden a cuatro fonnas de manifestación: 

La histórica, que se inicia con el exilio bíblico ordenado por Dios y se 

continúa con todos los exilios decretados por algunos hombres contra sus 

semejantes. De estos últimos ahora nos interesa el de los judíos expulsados 

de Espa¡la en 1492 y el que sufrieron los republicanos, que salieron también 

de España, en 1936. Ambos tienen relación directa con la historia personal de 

nuestra autora. 
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Las fonnas literaria, imaginada y de la memona se presentan 

iI1tlmarnente relacionada·; entre si. Los desterrados, una vez lejos de su lugar 

de origen, tratan de revivir sus experiencias pasadas a partir de las imágenes 

que guardan en la memoria. Esa \ida imaginada resulta ser ficcional aunque 

lenp su origen en la realidad.(L.R.Y.R., pp.68-70) 

La nina Angelina salió de Espai\a en el \;entre de su madre, nació en el 

seu de Francia y salió con sus padres, del puerto de La Pallice, a bordo del 

'OCl'pcsa", rumbo a la Habana, a donde llegaron en marzo de 1939, con el 

dolor ocasionado por la muerte del otro hijo, Unico hennano de la niña. 

Vi\"lcron en el pueblecito llamado Caimito del Guayabal, donde estuvieron 

bastanle apartados de la genle, "en su isla dentro de la isla". Para Angelina 

\1m"iiz el recuerdo de esta etapa será identificado como su "edad de oro", En 

111OrZO de 1942 llega a México, donde ha penmanecido hasta la fecha. La ,ida 

en la ciudad resulta traumática para esta niña que había \i\ido libremente en 

el campo. Esta experiencia de cambio de ambiente está registrada en dos 

Jlo\'cl~s: en las Seudomemorias, capítulo dos. "Las brumas", donde la 

prot3g:onista re\;ve el miedo que le causaba el tránsito de la ciudad de 

\1é'\\co: 

No sabe de qué modo se encontró un día en medio de la calle 
Cmco de Mavo con los automó\iles rodeándola en ambas direcciones . , 
y ella sin tener dónde refugiarse. Atu"dida entre los frenazos y pitazos. 
Aterrorizada. Abismada en el ruido y en la inm0\1lidad. Sintiendo que 
cada uno de sus padres tiraba de ella y ella clavada en el suelo sin que 
sus piernas le obedecieran. (e. T., p.18.) 

El aturdimiento, el terror y la inmovilidad que padece Alberina ante 

"r.:sc c,'\traiio y peligroso laberinto" de las. calles, están presentes también en 

l<l segunda de las historias de Las confidentes, titulada "Yo nunca cruzaré una 
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calle", La narradora en turno achaca a los traumas de infancia su situación 

actual de imposibilidad de cruzar la calles. La autodescripción recuerda la 

experiencia vivida por Alberina, pero llevada al extremo de la paralisis pues 

la protagonista se pasa un día completo ante una calle que no se atreve a 

cruzar; sus padres ya están muertos y no le dan la mano corno cuando era 

pequeña. Se hace referencia a los primeros años de vida de la protagonista en 

el campo, ¿Caimilo del Guayabal?, y a un temor antiguo de ser atropellada 

por algún coche o sufrir las consecuencias de algún accidente automovilístico, 

¿muerte del hennano? o ¿ fmal de Dulcinea?: 

Hay otro detalle que debo confesar: yo vengo del campo. De un 
pueblito de la serranía, Antes de llegar a la ciudad ni siquiera sabia que 
es una calle [ ... J 

Mis padres me cuidaron mucho de pequena. De todos los hijos 
que tuvieron fui la única sobrevi\iente. [ ... ] 

Si \iajábamos en automo\ll, también me colocaban en medio, [ ... } 

Desde entonces, viajar en automóvil empezó a provocannc 
sospechas. Podtia suceder que, en lugar de ser atropellada, el 
automó\il en el que \iajara chocara con otro. (L.e., pp. 28~30) 

En estas citas hay alusiones a experiencia \i\idas por la autora real y a 

otros textos ya comentados como "La muerte re\i\;da", donde se describe 

crudamente el atropellamiento del hennano del sobre\;\iente. y Dulcine(l 

encantada, cuyo final, ¿choque con otro automó\il? se anticipa vanas veces 

antes de que suceda. 

Otro de los recuerdos que Muñiz considera corno impactante es Ll 

revelación que le hizo su madre en el balcón de su primera casa en MéxlCl', 
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en ramaulipas 185, cuando le descubre su origenjudio por parte de ella. Este 

balcón tiene, ,si mismo, un significado importante para Alberina, que no es 

ajeno a esta revelación, se co""erte en un lugar que le permite dar rienda 

suelta a la imaginación: 

[El balcón] Le ofrecía la pcsibilidad de habitar en dos mundos: un 
mundo oscuro y alquímico, de redomas, alambiques, atan ores y 
cambiantes líquidos colmidos; y, otro mundo, luminoso, de cuentos, 
historias, libros, con los cuales jugar. (c.r., p.30) 

Dicho balcón representa un espacio ambivalente que le pennite estar al 

mismo tiempo adentro y afuera. 

Como investigadora profesional, Angelina Mufuz hace un interesante 

trabajo de búsqueda de sus origenes judíos e hlspánicos en la memoria de ~us 

antepasados, a través del estudio de ambas culturas, ya que sus recuerdos 

personales al respecto no existen, pues, como se mencionó anteriormente, ella 

salió de España en el \;entre de su madre. ID Dos frutos importantes de est:1 

investigación son sus libros: La lengua florida. Antologia sefardí1S4 y Las 

raíces y las ramas. Fuentes y derivaciones de la Cábala hispanohebrea. Ll. 

primera es una recopilación de textos de la cultura judía-sefardí, que van de 13 

Edad Media a nuestros dias. Serarad, nos dice Muí'liz, quiere decir ESpOlio, 

así que los textos seleccionados fueron escritos por judíos que vivían fuera de 

'~l En su poema wVilano al \iento". en \hlano al ,ieDlo. lJNA.\.1, 1982, p.3~. Muruz e<;Cnbe: 
Desterrada aun sin haber nacIdo 
ni siquiera me queda el recuerdo, 
ni siquiera puedo rebuscar en mi memoria 
ni un olor. ni un sabor. 
ni un murmullo de no sé que aguas cadenciosas. 
ni un color. ni una fonna. 
ni pais.ajes, ni ciudades. ni calles 

I~~ V, Angc!ina Muñiz-Huberman. La 1cngu;! norida AntQ!ogia Kr~rdi.l.r.'<A.\i.FCE. Mexico. I~: 11" 
reimpresi6n] En las Olr.i" ~113S a esta obra usaremos la inicial ~ 
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su patria; expertos en ¡. reservar tanto la lengua hebrea corno la castellana a 

tra\és de su escritura. En las notas introductorias" Al lector", la antologista 

seüala que la motivación principal de su trabajo fue el "amor por la palabra, 

por la lengua, por la obstinada fe en una patria sin tierra, abstracta y paralela 

siluación de todo exiliado."(L.F., p.ll) Las raices y las ramas. Fuentes y 

dcri\aciones de la Cábala hispanohebrea está dividida en dos panes, 

dedicadas a los principios y origenes del concepto de la Cábala judia y al 

proceso de cristianización y de incorporación literaria del concepto en autores 

de la Edad Media y el Renacimiento como: Abraham Abulafia, Maimónides, 

Yosef Caro, Raimundo Lulio, fray Luis de León y Miguel de Cervantes. 

Autores y motivos que son resigrtificados en la obra de creación de Angelina 

\1ui'liz-Huberrnan, como hemos venido diciendo. La preocupación por los 

orígenes y por el exilio en si, se vuelve obsesiva en su escritura. 

De la segunda parte de su aulobiografia, titulada "El exilio", seleccione 

31 pmas ideas con las que la autora se refiere a su propia condición de 

expatriada: 

La marca del exilio nunca ha podido,' abandonanne. Ese ir de país en 
país creó mi propia morada interior. [ ... ] Si bien el exilio es obsesivo, 
tampoco se me comirtió en una carga negativa. Me acompaña y me 
acompañará siempre. Es tan parte mía que ya no se me desprende, a la 
manera de miembro del cuerpo.(E.! .E., pp.l 0-11) 

En Angelina Muñiz se dan varios exilie 0;;. su ascendencia judía por 

r;anc de madre la convierte de alguna fonna en exiliada dentro de la misma 

España Por ser hIJa de padres republicanos no puede permanecer en la que 

dcblera ser su patria, al desencadenarse la Guerra Ci\ll Española. Como 

consecuencIa de haber perdido a su único hermano, desde muy pequeña, \;ve 
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sola; en compaftia de h efigie del desaparecido. Ante la imposibilidad de 

sentir algún espacio corno propio. se refugia en la literatura para construir uno 

qlle le pertenezca, a partir de los recuerdos propios y de los ajenos que recibe 

a través de la tradición oral y escrita. Todas estas experiencias le han dejado 

marcas indelebles, ella misma dice con respecto al exilio que éste ya es parte 

suya; se refiere a él en forma insistente en sus investigaciones y en sus obras 

de creación. 

Angelina MUlllZ, después de analizar y encontrar elementos que se 

repiten regulannente en distintas obras literarias escritas por exiliados, ha 

propuesto la existencia de "el género del exilio". 

El tema del exilio múltiple en la obra de Angelina Muñiz ha dado lugar 

J trabajo interesantes155 como la tesis de licenciatura, "El mito del exilio, los 

ritos de iniciación y la escritura en los cuentos de Angelina Muñiz­

Huberman", presentada por Eugene Asse Chayo. A ella le interesa 

pnnclpalmente el exilio \i\ido por los judios y considera que la Cábala es lma 

consecuencia ideológico-religjosa del mismo, y que propone a Jos exiliados 

una respuesta. Una de las conclusiones a las que llega Asse Chayo es la 

consideración del proceso de creación como un rito iniciático: 

En tanto que el escritor se separa de los hombres y, en absoluta 
soledad, entra en esta fuente de poder que es su propia memoria, su 
unaginación, su interioridad y por meriio de las palabras expresa las 
revelaciones obtenidas en este \iaje al interior de su ser. 156 

" V Luz Elena Zamudio RodrígucL. ", Y la miz dio (rutOM en Luz Elena Zamudio Rodrigucz let al]. 
\'IYir del CUenJO (La ficci6n en MéXICO!. UAT, Mc\.lCO, 1995. (Serie destino arbitrario, 12), pp, 1-18 En 
este cn'>J\'O se hace un análisis de! CUCnJO "La obra ~rcta de Andrius el pinJor

M 

de U- El protagonista 
\ 1\ C. co~o los c_\.iliados. un dc-splazamientQ continuo que le produce un scntimicnJO de no pc:nenenCla ~. 
una fragmentac16n de la ¡denudad que manifiCST~ tanJo en su \ida como en su producó6n anisllC3, 
'" \' Eugcne Asse Cha)o. El milO del p.iEo. lo; rilos de iniciación y la escritura en los !;\lcntos dc 

-\ng,ctina Muftiz-Hubcnnan Itc~s medita1. Unhersidad [bcr03meric.ana. Mt.\.ico. 1996. p, 225 
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Gloria Pradc interpreta el exilio interior de Mw1iz, a partir de las 

propias palabras de la autora: 

Mi mundo como escritora ha sido un mundo rico en soledades. Me 
aparté y me encerré porque algo he ganado a pulso: el derecho a 
escribir, es un privilegio que ni aun todas las palabras de todos los 
lenguajes pueden expresar. (E.J.E., pp. 31-32) 

Prado considera que en Angelina Muñiz "escritura, sensualidad y 

erotismo se aparean en el ámbito del apartamiento, del autoexilio, 

absolutamente necesario",157 

5.-1 Reflexiones relrmpectJ\'as sohre el eXilIO. 

A partir de las lecturas sobre el exilio, podemos afirmar que el recién 

salIdo de su patria por razones politicas no tiene mucho tiempo para 

reOexionar; busca antes que nada conservar la \ida y la libertad ideológica. 

Se agolpan en su interior las emociones y los sentimientos que se producen 

con la huida, pero poco a poco se va desahogando el espiritu atonnentado: 

Nadie desconoce el poder enriquecedor de los exilios, tierra fertil para 
la creación de una nueva poesía -poesía del ex.ilio- engendrada con 
pérdidas desgarradoras, con e:xpenencias nuevas, amor doloroso, 
elementos de nostalgia y gratirud, con recuerdos que trascienden 
esquinas y horizontes. 158 

Primero surge la expresión linca y después la reflexión crítica. Muchos 

de los exiliados del 39 manifestaron muy pronto sus sentimientos por medio 

,. V Gloria Prado. "De c\.llio. crousmo y eSo..-ntura en la narratin de Angehna Mw\.il ) Alin~ 
Pct1crsson-. en Alph¡!Pcturn. A mic\\ of" ,cmationallitcrature. Uni\crsid.ld de MonH:rrcy. \·0!.1. 1'1,)(,. 

P 1112 
"\' Juho San.z SainL. El e\ilildo ,j\C; en las honduÜls de! $!ir. publicación cnlrepda a los panicipantts 

del 1 CONGRESO I~RNACIOSAL ""EL EXILIO LITERARIO ESPA:SOL DE 19J'r. GE:\.TL 
en!' ersld.1d Autonoma de Barcelona. l':l'.l~. p lO. 
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de la poesía; Sánchez Vázquez recuerda en la ponencia presentada ell 

Veracruz el16 de junio de 1989, con motivo del cincuenta aniversario de la 

llegada del Sinaia a ese puerto, que durante su ,;aje en ese trasatlántico ulla 

mañana Pedro Garfias recitó para él y para Juan Rejano los siguientes versos 

que había concebido durante la noche anterior: 

Como en otro tiempo por la mar salada 
te va un no español de sangre roja, 
de generosa sangre desbordada ... 
Pero eres tU, esta vez, quien nos conquista 
y para siempre, ¡oh vieja y nueva Espaila!lS9 

Pedro Garfias expresó su agradecimiento a México por el asdo 

recibido y trató de borrar el recuerdo sangriento de la dominación española. 

quien de dominadora se comirtió en dominada por la generosidad. 

Al paso del tiempo y con el alargamiento del exilio, se incrementó el 

análisis de los hechos y uno de los materiales idóneos utilizados para ello ha 

sido la poesía producida por los mismos exiliados. En Jos últimos atlas se han 

celebrado algunas reuniones internacionales para hablar sobre la etapa que se 

inició con la salida de los republicanos espatloles en 1939 y se han publicado 

a1b'Unos de Jos trabajos expuestos en esos coloquios. A partir de bs 

coincidencias en los análisis es posible plantear algunas generalidades de \~l 

poesía del exilio español del 39, aur(lUe los autores pertenezcan 3. 

generaciones distintas. Utilizamos para este planteamiento principalmente los 

libros: Del eXIlio en México. Recuerdos y reflexiones de Adolfo Sánchez 

Vázquez y Poesía y exilio. Los poetas del exilio español en México, edición (1 
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cargo de Rose COI-al, Arturo Souto Alabarce y James Valender, que recoge 

los textos de las ponencias presentadas en el Coloquio Internacional sobre 

Los poetas del exilio espollo! ell México, celebrado en el Colegio de México 

en 1993. 

Entre las generalidades tenemos las siguientes: 

-El papel del lenguaje resulta ser crucial; un consuelo y una seguridad: 

León Felipe señala que no obstante que Franco se quedó con la tierra,los 

exiliados se llevaron consigo la canción~ necesaria para trabajar la tierra. 

Para Francisca Perujo el lenguaje es el lugar de identidad. Ella misma trece 

ailos antes había dicho: "con el desarraigo nos llevábamos lo único que 

podiamos, lo mejor del hombre. Sentimientos e ideas, nuestra lengua. La 

palabra." Angelina Muñiz dice: habiendo perdido la tierra propia me aferré a 

la tierra de las palabras. Que se me convirtió en sagrada (L.F., p.14). Para ella 

"el lenguaje es un don preestablecido que permitirá la renominación de cada 

objeto, planta, animal o ser". 160 

-El pasado se apropia del presente y esto se manifiesta de distintas 

fonnas: Souto habla de la frecuencia de los motivos del destierro y del 

recuerdo de España. Para Muñiz el presente acwnula hechos y datos ya 

\i\idos. Carlos Blanco Aguinaga dice que Albeni, "para sobre\i\ir, necesita 

un lenguaje no sólo distmto sino anteri~:- al de la Guerra". 161 El tiempo 

pasado implica también otro espacio, el de España. F edenco Patan cita a ese 

respecto a Juan Rejano que dice en uno de sus textos: "porque estoy donde: 

no estoy"'. Y lo inl.::rpreta: "en otras palabras, habito México mientras \;\'0 en 

'" An¡;e!irul .... 1uI'IIZ, ~La pocsia~' la solcd.1d del c\llioR.cn Pmia \ c'q\iQ p ~76 
'o, Carlos Blanco Aguirulga. "La prima\C:ra (perdida)) la historiaR, en~, p~", 
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EspOlia,"I(" José Pascual Buxó que relaciona el mito del exilio de Dédalo y su 

hlJo con el caso histórico de la generación de su padre. dice que: 

learo transterrado, ostentó con orgullo su irrenunciable origen; 
evocó sin tregua su patria originaria; exaltó el pasado anterior a la 
desdicha y cuando la memoria faltaba, suplió los recuerdos imposibles 
con imágenes artificiosas. 16:' 

Ad01fo Sánchez Vázquez considera que: "los ojos del poeta se vuelven 

caJa momento a la tierra que han perdido",l64 

-Esta duplicidad de espacios y tiempos también implica una duplicidad 

lle ldentldades. 

-Esa marcha constante hacia el pasado lleva con frecuencia a los 

poetas a mstalarse temporalmente en la etapa de la infancia. 

-Para hacer presentes todas esas experiencias vividas o imaginadas, el 

"11"do se aparta de su entorno; busca la soledad y el silencio para poder 

meterse en si mismo. Arturo Souto define este proceso de interiorización 

como. "un camino, una desnudez liberada de gritos y lamentos que conduce 

,11 silencio y a la emoción mística."16S 

-Es frecuente encontrar meditaciones sobre la muerte, dice Federico 

Piltán Adolfo Sánchez Vázquez señala que: "con su nostalgia e idealización, 

t:Slzi tJmbién la cruda y dolorosa ";sión de la tierra perdida como asiento del 

c:-:men, la tortura y el terror:01ó6 

-Estas imágenes horribles dan lugar muchas veces a la denuncia, 

;:fi!l~lJ Sánchcz Vázquez. y pueden dar paso también a la ironía y al 

,': \' Fcdcnco Patán. ~JU3n Rejano. poeta del exi¡¡o~, en Itti5l. p,1 U, 
') \' ),,\~ Pascual Bu. .. Ó. MUS alas de lC<1ro~. en IllliL. pp.39~·39-1, 
'.' \' ,.I,dolío 5anchez Vazquel. '"Mi trato con la pociia en 1: ex.ilioM. en !Qi¡l. p.-110 

:1" \' .l,nuro Souto AlabaTCC. MPOC1as ~ pintores del e-.ilioM. en ~. p,~18 
.~ \' ,.I,do\fo 5.ínchez Vázquez.. ""MI trato .. ~. en Illli! . P -1 lO, 
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sarcasmo, como lo hace." ver Horacio López Suárez167 en un poema de Pedro 

Gamas. 

-Una de las consecuencias de haberse alargado treinta y siete años el 

ex.llio fue el arraigamiento de los exiliados en la nueva tierra, que a su vez 

hIzo que el exilio fuera intenninable. Sánchez Vázquez dice: 

y entonces el exiliado descubre con estupor primero, con dolor 
después, con cierta ironía más tarde, en el momento mismo en que 
objetivamente ha terminado el exilio, que el tiempo no ha pasado 
impunemente. y que tanto si vuelve como si no vuelve. jamás dejará de 
ser un exiliado. 

[ ... ] Al cabo del largo periplo del exilio, escindido más que 
nunca, el exiliado se ve condenado a serlo para siempre. 168 

5.5 Trascendencia lireraria del exilio \'i\'ido por Ange/ina AIU/liz. 

El recuerdo del exilio que guarda Muñiz, según las afirmaciones que 

encontramos en su autobiografia, está fonnado, comO en la mayoría de los 

hlspanomexicanos. tanto de experiencias vividas en la "realidad" como de las 

recibidas a traves de la literatura. Juntas proporcionan a la escritora motivos 

I.tterarios con una versatilidad casi infinita; compararable a las posibilidades 

que tiene un caleidoscopio para formar distintas figuras con las mismas piezas 

de \idrio del tubo, con sólo darle la vuelta. 

Otra explicación a este constante reescriblr la historia real y literaria 

puede ser su deseo de comprenderla con mayor plenitud; de poseerla. Esta 

elucubración es acorde con la respuesta de la misma escritora a la pregunta 

de si alguna vez se ha enfrentado ante la imposibilidad de expresarse a través 

de la palabra. Ella dIce: 

" \. l-IorJcio Lepe1. SLJárc:z. "Pedro Gamas. poeta-o en Illlil. p. 110. 
" ., Ad01ro S:'lnchez VL>quez. Del "lijo eo Me'jco .. p -'8. 
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Después de que une escribe queda la idea de que no se dijo más que 
una mínima parte. 1 ... ]la sensación que queda es que falta muchísimo 
para llegar a encontrar la palabra adecuada. Por eso se puede seguir 
escribiendo; si no, con la primera linea que uno hubiera escrito, hasta 
ahí hubiera llegado y ya no tendria por qué seguir escribiendo más. JO, 

España está presente en la obra de Muñiz. Su investigación sobre la 

lengua que conservan los sefaradíes al salir de España en 1492, y sobre la 

Cabala hispanohebrea quedan plasmados en los dos libros comentados. En 

sus obras de ficción. España aparece unas veces como escenario de los 

hechos y otras como recuerdo. 

Coexisten imágenes de España correspondientes a epocas distintas; ya 

hemos comentado el relato "Soledad", aparecido en 1964, que trata de la ,ida 

de lma niña que llega de España a México como muchos otros niños y niñas. 

En Morada interior (1972): "con\iven en un ambiente de asociaciones 

11l1aginativas y poéticas, la España del siglo XVIl y la España de la Guerra 

Ci"l, desgarradas entre grandezas y crueldades.""o En La guerra del 

L:nicomo (1983) encontramos "una trasposición de la Guerra Civil Española 

a la Edad Media."(D.C.E., p.35) Tierra adentro (1977) cuenta la historia de 

un Judío sefaradi del siglo XVI que huye de España porque la Inquisición 

persigue a los de su condición. El referente literario de las protagonistas de 

las hIstorias de Dulcinea encantada es originario de una prO\incia española. Y 

las {Scudomernoriasl reconstruyen la historia de la infancia de Wl3 niña que 

pudo haber estado cerca de cualquiera de los niños que salieron de España en 

1939. En los libros de relatos encontramos también algunos que hacen 

al\lsiones a España: por ejemplo "Perdices para la cena"', la transmutación del 

,., '; \{acan::na Huicochea. cntfC\ista citada. p 5\ 

\" Contrnportada de Angdin.:l Mumz. Morad.1 ¡meoN 
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"Enxemplo Xl. De lo que cantes ció a un Deán de Santiago con D. lUán, el 

grand maestro de Tolec.)", de El conde Lucanor de don Juan Manuel. 

El recuerdo de la guerra (Ci\il Espailola y Segunda Mundial) también 

es frecuente encontrarlo en las narraciones de Muñiz. Ya nos referimos a ello 

en relación con: La guerra del UnicorniQ y Dulcinea encantada. En "Las 

golondrinas de Cuernavaca", uno de los protagonistas relata como propias las 

experiencias \i\idas por otros que lucharon en la Guerra Ci\il. El relato "En 

c:iliz embebido" actualiza de fonna trágica el trauma de una niña, ocasionado 

por la desaparición del padre durante la guerra. Ella se ha hecho mujer en un 

plleno donde con la llegada de cada barco renace su esperanza del 

reencuentro, misma que se con\;erte consecutivamente en desilusión. El 

relato tennina con la anagnórisis añorada por tanto tiempo, pero en 

condiciones deprimentes. 

Dulcinea y los personajes de los dos cuentos antes mencionados le dan 

poca importancia al tiempo presente, les interesa más aprovecharlo para 

rescatar parte de su historia o para construir una versión nueva, como es el 

caso de Amarantina que no se resigna a perder a su padre. O como el de 

Dulcinea que quiere ser otras versiones de sí misma. En todos los casos al 

cambiar de tiempo se cambia también de espacio: pasado y presente~ España 

y México se sobreponen. 

Con frecuencia los protagonistas de los textos literarios de Muñiz en su 

esfuerzo por reconstruir su propia historia se detienen parcial o 

definitivamente en la etapa de la niñez; asi sucede con Soledad, con Rafael, 

el protagonista de TIerra adentro, con la Dulcinea que viaja por el Periférico y 

con AJberina en Castillos en la tierra. 
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Son muchas las caracter:',Iicas de la obra de Muñiz que coinciden con 

las que identifican a los escritores de la generación hispanomexicana y con 

los demás autores que vivieron el exilio del 39. Sin embargo, la ascendencia 

judía de Angelina, deja en ella las marcas de otro exilio que se va repitiendo 

a tmés de la historia. La frecuente persecución sufrida por los judíos en 

dIferentes momentos también va a dar motivos literarios a Muñiz, pues como 

ya comentamos: en sus obras encontramos alusiones a Giordano Bruno y a 

R,lllllundo Lulio, asi corno personajes cabalistas, rabinos, alquimistas, magos 

y judíos conversos que temen a la Inquisición, y otros, de siglos posteriores, 

que son reprimidos por grupos antisemitas. 
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CO:-<CLUSIONES 

1 REPETICIONES. 

Con sus caracteristicas especificas, en los Siglos de Oro y en nuestro 

s1);10, se producen cambios importantes que se ven reflejados en las obras de 

arte del Barroco y del Neobarroco respectivamente. En las dos épocas se 

pasa de la seguridad a la inestabilidad en aspectos como los siguientes: los 

nuevos descubrimientos científicos presentan propuestas que relativizan los 

saberes anteriores; se desarrolla una actitud critica ante los cánones vigentes 

que provoca, muchas veces, un trastocamiento de los valores tradicionales. 

La Incertidumbre gana terreno a las seguridades contundentes Y. con ello, 

Jl~unas posiciones marginales que antes ni siquiera eran escuchadas, 

C;:lplczan a conquistar espacios. La conciencia social de crisis que se vive en 

bs dos épocas. suscita en las gentes una visión de mundo pesimista y 

confusa. 

En Dulcinea encantada encontramos muchas caracteristicas que 

permiten clasificarla, de acuerdo con las reflexiones teóricas de Severo 

So.rduy, dentro del grupo de obras del neobarroco hispanoamericano 

contemporaneo. Las marcas nos indican que: 

La actitud escéptica ante cualquier afinnación es evidente, pues todo es 

T:lOtivo de duda, nada pennanece. La vida implica movimiento y cambio 

porque está sometida a los efectos del riempo. Se plantearia, por ejemplo, el 

hecho de que si Amadis no existe, Dulcinea tampoco. (D.E. p.I07) 

No hay seguridad ni consistencia en las percepciones de la realidad, ya 

que estas son subjetivas y relativas, aunque estén relacionadas directamente 

cen acontecimientos identificables histór,carnente como es el caso de la 
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Guerra Civil Esp.l1ola. La confusión enlre ficción y realidad es llevada a 

extremos en Dulcinea encantada, ya que se ubican en el mismo nivel las 

experiencias vividas por la protagonista, en la realidad factual y en la realidad 

virtual. Los libros como El Quijote, son parte de la "realidad ,i,ida" por 

Dulcinea, misma que tiene su origen en la noveJa cervantina. Los 

protagonistas de sus novelas mentales también tienen una génesis literaria. La 

novela está construida con material de la \-ida "real" y elementos literarios de 

obras como El Quijote, El Amadis, las cartas-diario de la Marquesa Calderón 

de la Barca, El Apocalipsis, El gran teatro del mlmdo y muchas otras. 

La proliferación de los dobles, la simultaneidad de historias y las 

repeticiones continuas le dan una profundidad inaprehensible a la realidad. Se 

repiten y se modifican continuamente a través del tiempo. contrarrestando así 

el horror al vacio. 

Se hace evidente la polisemia, por ejemplo, en la igualdad del nombre 

de los protagonistas de historias distintas. 

El rechazo al equilibrio, estructuralmente se manifiesta en la fonna 

irregular en que se cuentan y alternan las historias, en el gusto por el 

Apocalipsis y en la locura de la protagonista narradora. 

2. LA UTOPIA DEL TEXTO UNlCO. 

La intertextualidad es una caracteristica de la literatura universal. pero 

31i:,'1.lnos autores contemporáneos al darse cuenta de ello muchas ..... eces 

escriben entretejiendo deliberadamente elementos de obras diferentes; 

Angclina Muñiz se incluye en ese grupo de escritores. Por otra parte tamblé:1 

tenemos obras que por su riqueza han dado lugar a múltiples lecturas a 

niveles diferentes, que" su vez se han convertido en textos criticas y de 
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ficción, es el caso de Don Quijote de la Mancha, que ha dado lugar a 

metatextos COll'O el de Auerbach que lleva un titulo muy parecido al de la 

novela de Muñiz, "La Dulcinea encantada" o el de Unamuno, Vida de don 

Quijote y Sancho, o los Capitulo s que se le olvidaron a Cervantes del 

ecuatoriano Juan MontaJvo que también participan de la ficción. Ya en este 

campo tenemos muchos ejemplos de hipotextos; unos que siguen la linea 

masculina de su protagonista y otros que feminizan de alguna fonua aJ 

caballero originario de la Mancha. Dulcinea encantada aparentemente es un 

caso de feminización, pero quizá sea más bien de androginización. Hay dos 

razones p.ara pensarlo así, por una parte tenemos que Dulcinea se identifica 

tanto con su homónimo cervantino como con el mismo Quijote, y, por otro 

lado, está el hecho de que, en la novela de Muñiz, Dulcinea(s) es un 

personaje andrógino aJ desdoblarse en Amadis(es). 

Como totalidad la novela es un hipertexto del Quijote, pero puede 

entenderse también corno tres hipertextos porque cada una de las historias de 

que consta se refiere de fonna distinta a su texto modelo~ recuérdense, por 

ejemplo, los episodios de las cuevas. Se produce entre ellos una relación 

intratextual, como la que se da en el Quijote entre la aventura del caballero 

del lago y la de la cueva de Montesinos. 

Son muchos los indicios que nos penniten apreciar la relación que tiene 

el libro de Muruz con su hipotexto cervantino; el primero está en el titulo que 

ya pone en alerta a los lectores que posteriormente se encontrarán en el 

trayecto de la lectura muchas otras marcas como alusiones, referencias, 

imitaciones y parodias al Quijote. 

Los h¡Jos del tejH .• o de Dulcmea que corresponden al Apocalipsis 

podemos distinguirlos tanto en la estmctura como en el estilo. La novela está 
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dIvidida en siete sellos o capitulas. El nUmero siete aparece repetidas veces 

en el Apocalipsis, , ncontramos además de los siete sellos, los siete mensajes, 

las siete antorchas que arden ante el trono, los Siete Espiritus de Dios, las 

siete trompetas, las siete copas llenas del furor del Dios eterno, los siete 

ongeJes y las siete plagas que castigarán a los hombres infieles. 

El siete representa el orden completo, un penado, un ciclo 17I. Esta 

interpretación simbólica del número siete es útil para explicarnos el ciclo 

vhido por Dulcinea encantada que alcanza la plenitud precisamente cuando 

llega al séptimo sello, donde concluyen también los ciclos vitaJes de las 

protagonistas de sus novelas mentales. 

En todos los capitulos de la novela encontramos citas textuales del 

lIbro de san Juan, pero su significado sufre una transfonnación importante 

con el sólo cambio de contexto. La distancia entre los textos se amplia por el 

hecho de tener una relación paródica, Muñiz juega con los significados de las 

palabras y, por momentos, trastoca lo trágico en cómico. 

Coincide en el estilo con este hipotexto. las dos obras emplean 

simbolos plurivalentes y frases en sentido figurado. En ambas se percibe la 

existencia de un plan preestablecido; en el texto de Muñiz se logra en las tres 

historias a base de repeticiones que tienen funciones distintas; una de ellas, 

quizá la más importante, es la de las prolepsis presentadas como intuiciones, 

suenas o recuerdos indefinidos. 

Tanto san Juan como Dulcinea tienen \1SlOneS devastadoras, pero 

tenninan con tilla experiencia de plenitud. 

\' Ju.::m-Edl..L.Jrdo (!TIc\. D1CC1QnilOQ.;l!; simColos. Ja cd. Laoor. Barcelona. 1 'J7'J. P 3~O 
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En una de las esquInas del palimpsesto de Angelina Muñiz 

encontramos huellas, 'e las cartas escritas por Madame Calderón de la Barca 

" SIIS amigos y parientes durante su periplo NuevaYork-Cuba-México­

:-; lleva York que se han mezclado con la historia de Dulcinea decimonónica. 

Por momentos distinguimos los rasgos de Amadís, pero luego desaparecen. 

La dama de compañia de la Marquesa toma distintas fisonomías que son 

compatibles con la suya: la de la doncella francesa que vino con los Calderón 

de la Barca, la de Kates Inglis, o la de la misma señora Calderón de la Barca. 

SIll embargo la narradora tiene el cuidado de distinguirla muy claramente de 

los otros personajes al tornar distancia de los hechos y de sus vidas. 

Se insiste de otra fanna en la idea de variaciones sobre el mismo tema. 

Pudimos comprobar la semejanza entre los textos tanto en las palabras como 

en la ambIentación de la época; sin embargo, se trata de dos historias distintas 

o.',\~ por momentos se juntan y se confunden. Muñiz deja fuera la crítica social 

e Illstónca del México de 1939·1941, no obstante que ha pennanecido más 

tlcmpo en este país del que fonna parte. Las intenciones de las escritoras son 

d:tcrcntes, la escocesa tiene entre sus objetivos dejar testimonio de sus 

r~~scr\'ac¡ones, a distintos niveles, de la sociedad de la época en que vivió en 

.\1éxlco Por el carácter diplomático de su visita tuvo la oportunidad de 

Introducirse en sitios poco comunes y presenciar ceremonias que la rnayoria 

,ic los mexicanos, y sobre todo las mujeres, no tenían facilidad de conocer~ es 

ci caso de los conventos, palacios, hospitales y lugares oficiales~ de las 

pClllh.!ncias y de los actos de profesión hecha por mujeres que mueren para la 

\ lljJ. del mlmdo. 

No obstante el nivel cultural de Madame Calderón de la Barca y el 

\ ~.l('r literario e histónco·costumbrista de sus carlas, tiene un lugar muy 
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relegado en la historia de la literatura. Angelina Muñiz rescata el diario de 

\iaje de esta mujer y o resignifica parcialmente en su historia de Dulcinea 

decimonónica. 

El hecho de que algunos fragmentos de la correspondencia que hizo 

pública la misma Calderón de la Barca forme parte de la novela de Muñiz, 

despierta en los lectores la curiosidad de cotejar las citas y con ello ponerse 

en contacto con la autora decimonónica. Al hacerlo descubrimos muchas 

coincidencias interesantes entre las dos autoras: su condición de exiliadas 

pennanentes, su gran acervo cultural que desborda en sus escritos, su 

naturalidad al utilizar te:x1os conocidos como materiaJ Jingilistico-literario que 

constituye un saber colectivo que no hay por qué desechar. 

El cuarto hipotexto de Dulcinea ... , es la autobiografia El juego de 

escnbir, pues aunque se publicó en 1991, registra aspectos de la historia de la 

\ida de Angelina Muñiz a partir de su nacimiento en Hyéres, en 1936. Tres 

de los incisos de la autobiografla: "La muerte", "El exilio" y "España y 

\1é\ico" son los que contienen la informaci6n utilizada para probar la 

relación hipertextuaJ de Dulcinea .. , con la autobiografia de su autora; nos 

referimos: a dos recuerdos de infancia, a su relación virtual con el hermano 

muerto y a la anUstad con C. y con Maria. 

MUJl.iz, en forma reiterativa, convierte sus propias \ivencias en material 

literano. Hemos visto por ejemplo cómr el motivo del hennano muerto 

:1parcce desarrollado de tres formas distintas en Dulcinea ...• una de apariencia 

autohiográfica, que corresponde a la narradora, y las otras dos biográficas, de 

1:15 protagonistas de las dos historias mentales creadas por la narradora 

prot3go1115ta. 
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El recu, rdo ficcionalizado de su amistad infantil con C. y con Moría. 

sufre variaciones no sólo en Dulcinea encantada, 1992, sino también en o!rilS 

narraciones como "Soledad", 1964, y Castillos en la tierra. 1995. 

Lo híbrido de su nacionalidad también le ofrece un material versátil 

3. OTRAS RELACIONES INTERTEXTUALES. 

AW1que los hilos del tejido de Dulcinea encantada son diferentes 

algunos literarios, otros musicales, otros pictóricos, otros cinematográficos y 

otros históricos o testimoniales~ se igualan al convertirse en materia prJTll:l 

para el relato de Muñiz. Estrictamente, la teona de Genet1e sólo es ap]¡c("lblc 

al material escrito, pero nosotros ampliamos el concepto a "textos" ~10 

necesariamente escntos ni pertenecientes al campo literario. 

La relación que Dulcinea encantada establece con otros textos es de 

índole diversa: podemos distinguir los que a pesar de fonnar parte del nue\"() 

texto mantienen su identidad; citas textuales. Los que conservan un vcstib-'lo 

evocador de su origen; alusiones. Y los que a pesar de tener una tC'\!1.iLl 

distinta se incorporan y adaptan al mundo literario. 

4. POETICA. 

Sobre los principios estéticos qUf" rigen la obra literaria de Angc!ln:l 

Muñiz. tenemos algunas afinnaciones de la autora en su autobiografia, d()lh!C 

se refiere a la temática y a sus conceptos de creación. 

En las mismas obras se expresan algunos de esos principios. Los eL."':; 

que nosotros analizarnos son: el de la repetición y variacIOnes, y el del C1"ll(C 

de hilos de obras diferentes, qUf" por el hecho de pasar de una obra a o!r~'. L.'\'·:1 

pocas variaciones fonnan un soja tejido. 
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Resulta interesant.: ver cómo muchas de sus obsesiones temáticas ya 

están presentes en sus primeros textos conocidos. Un ejemplo muy claro de 

ello 10 tenemos en "Soledad", uno de sus primeros cuentos publicados, 1964, 

como hemos venido señalando. Aquí ya se habla de la ausencia-presencia del 

l1onnano, de la soledad, del silencio, del trauma de la destrucción como 

consecuencia de la guerra y de la amistad entre marginados; motivos a los 

que M1lI1iz regresará repetidamente en distintas obras. 

De los recursos poéticos utilizados por la escritora elegimos tres que 

son reiterativos: el humor. la parodia y la ironía. Estos le dan una doble 

dimensión al texto: una aparente y otra soterrada que permite un juego con 

los lectores. Estos recursos además del sentido lúdico tienen un sentido 

critico hacia actitudes prepotentes y rigidas que atentan contra la dignidad 

humana. 

Angelina Muftiz, como la mayoría de los escritores posteriores a la 

\'onguardia, transgrede los criterios que distinguen con claridad el uso de los 

generas literarios. En el caso de Morada intenor, Tierra adentro y La guerra 

del Unicornio ella dice haber utilizados fonnas de expresión especialmente 

<ldc:cuadas a sus textos, compuestas de elementos provenientes de distintos 

géneros. 

De fonna indirecta, con los titulas y subtitulas, la escntora pre\iene a 

los lectores al utilizar nombres que lIe\'an en sí la ambigüedad, son los casos 

de El juego de escnbir, Transmutaciones y (Seudomemonas). 

Los lectores también son conscientes de la mezcla de géneros aunque 

L1 autora de los textos no lo indique. Se)mour Mentan, por ejemplo, clasifica 

tres de las novelas de Muñiz como nl..)\ elas históricas liricas. 
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La fusión literatura-vida, ficción-"realidad" es notable en la temalica, 

en los personajes y en los referentes de sus obras literarias y autobiografia. 

5. EL EXILIO, UNA PRESENCIA EN LA VIDA Y OBRA ... 

El exilio es una de las marcas que distinguen la obra literaria, de 

investigación y teórica de Angelina Muñiz. 

De los poetas españoles que salieron al exilio en 1936, Angelina Muñiz 

pertenece al grupo de los que llegaron más pequeños a México, y se le 

identifica como "generación hispanomexicana". A la que se swnan también 

Carlos Blanco Aguinaga, Francisco González Aramburu, Victor Rico, César 

González Chicharro, Enrique de Riv3S, Gerardo Deniz, Francisca Perujo y 

Federico Patán. Sus lazos con España se mantm·;eron más por el recuerdo de 

sus padres que por experiencias propias, pues su rannación la llevaron a cabo 

ya en México aunque en instituciones fundadas por españoles y con textos de 

grandes escritores como Unarnuno, Machado, Larca, Hernández., Juan 

Ramón liménez y Jorge Guillén. 

El exilio de Angelina Muñiz se complica más que el de sus compañeros 

de generación porque hereda también el exilio judío por parte de madre; esto 

\'3 a marcar profundamente su \ida por el hecho de que asume su historia y 

profundiza en el conocimiento de sus raíces judias, corno puede verse en sus 

libros de investigación y en muchos de los motivos y personajes de sus obras 

de creación. A este otro se añade un exilio que si \;\;ó, el de Caimito del 

Guayabal, su paraiso perdido. Por -situaciones de salud también se ha exiliado 

en el propio país mexicano al limitar su comivencia en el exterior. Tenemos 

entonces muchos eXilios conjugados, cuyos efectos se van a manifestar en 

sus obras literarias, lugar en el que si se siente verdaderamente arraigada: el 
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lenguaje le alarga segun Jad según 10 afirma en su autobiografia. 

Sin embargo, en su escritura distinguimos varias marcas que la 

identifican en su exilio; entre e11as tenemos: la duplicidad de espacio y 

tiempo, la continua reconstrucción de su infancia, las alusiones frecuentes a 

las guerras Civil Española y Segunda Mundial, y a la soledad y al silencio 

como valores importantes en una sociedad enajenada como la nuestra, 

confusiones entre la realidad virtual y la realidad histórica, asi como 

desdoblamientos múltiples. 
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